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DESARROLLO Y EVOLUCION HISTORICA DE LA ELECCION DE LA P~ 

REJA CONYUGAL. 

CONCEPTOS: 

En el capítulo posterior se reseñarán las teorías psicológi­

cas que apoyan a la investigación realizada para esta tesis¡ sin embargo, 

ya que la elección de pareja conyugal es un asunto multicassal en donde 

intervienen aspectos históricos, religiosos, socioeconómicos y culturales, 

es de suma importancia resumir algunos conceptos filosóficos, históricos, 

políticos, socioeconómicos y juríciic0s que nl:'s muestri'\n un panorñma má~ 

global de Jo que fué y ha sido la elección de la pareja conyugal princi -­

palmente en nuestro país; ya que la formación de la pareja no solamente 

determina la relación familiar sino también la historia. 

Conyugal ( del latín coiugalis ). Adjetivo relativo a los -­

conyuges o al matrimonio - consorte, cualquiera de Jos dos esposos res-­

pecto del otro (a). El novio o novia es la persona que tiene relaciones -­

amorosas con el propósito de contraer matrimonio. Contrayente de Ja ce­

remonia del matrimonio. ( Diccionario Enciclopédico Laousse, 1986 ). 

Matrimonio ( etimológicamente la palabra deriva del griego 

yamos. Matris-madre y del latín -munium- carga o gravamen )¡ el matri­

monio es pues el oficio de la madre o carga de la madre. En este senti­

do, Las Decretales ( libros de epístolas compiladas en que el Papa resue! 

ve duda ) de Gregario IV decían: "para la madre, el niño es, antes del -

parto, oneroso, gravoso por cuya razón el enlace de un hombre y una m!! 

jcr se' denomina matrimonio y no patrimonio que significa riqueza, bienes 

que se adquieren o se heredan". (Fem, 1983). 

La elección conyugal implica una relación duradera que in­

cluye la conducta sexual entre dos individuos de sexo opuesto de acuerdo­

con cualquier forma prescrita o reconocida por la comupidad. ( Los disti!! 

tos tipos de esta relación se dividen en monogamia y poligamia, incluye!! 
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INTRODUCCION 

Una etapa fundamental para casi todo ser humano, es en­

la que tiene que elegir a una pareja como la oportunidad psicosocial para 

el pasaje del sujeto endogámico al exogámico, de Ja socialización prima­

ria a Ja secundaria; implicando un nuevo sistema de organización con pr~ 

piedades y características nuevas y únicas, que estando constituida por -

dos personalidades, se integran para formar una nueva estructura bioso -

cial constituyendo de esta manera una familia. La pareja está compuesta 

por dos :;eres de distinto sexo que poseen un conjunto de pautas internall 

zadas comunes a la cultura a la que pertenecen y a la microsociedad fa­

miliar que los educó, otorgándole su tinte particular a dichas normas de­

la cultura. Este proceso aporta una serie de patrones básicos de compor­

tamiento y un conjunto de reglas formales con sirgnificados fijos dentro­

de cada sociedad. También cada individuo posee una dotación genética -

exclusiva y una historia muy particular que le da características únicas .. 

a la identidad del sujeto y a la pareja resultante, pero además de estos­

factores, cada pareja tiene una historia en común, en donde cada uno -

de los dos se ha formado una imágen a menudo ilusoria de su compaí'ero 

y de las expectativas de la unión. 

Si bien las parejas deciden casarse para tener una mejor .. 

oportunidad de agregar algo a su vida - amor, esperanza, atención, sati~ 

facción sexual, nivel social, pertenencia, ser necesario al otro, seguri--­

dad, estabilidad, aspiraciones, prestigio-; existen también factores que -

caracterizan a la tipologfa familiar desde la formación de la pareja como 

son: la historia personal, la inteligencia, la información, Ja educación, -

el nivel de conciencia y el nivel socioeconómico, jugando un papel sutil -

pero importante, la posición social y Ja participación de intereses comu­

nes y adelantos económicos; así como e'. consenso general en valores co!!.. 

cretas relacionados con Ja forma de concebir la existencia y con los obj~ 

ti vos de Ja misma. 
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Existen innumerables factores concientes e inconcientes, -

que son los generadores de la decisión de convivir amorosa y sexualmen­

te por toda la vida o por gran parte de ella con otra persona del sexo -

opuesto, siendo especialmente importantes aqueJlas motivaciones ocuJtas­

que hacen que una persona busque a un compñero(a) para salvar la sole -

dad y calmar o contrarrestar la propia ansiedad como un remedio a la -

dolencia psíquica, por seguir modelos familiares, por dependencia y por-­

factores psicológicos más complejos (transferencia, la relación objeta! --­

primaria, la identificación proyectiva, el complejo de Edipo, la elección­

de objeto, el superyó y el idelal del yo. 

Por la naturaleza del fenómeno estudiado, se describirá el 

desarrollo y la evolución histórica y sociocultural de la elección de la ~ 

reja conyugal¡ posteriormente se retomará eJ psicoanálisis (voluminoso --­

edificio conceptual explicativo de la estructura individual de la personali­

dad, pero con cierta estrechez en cuanto a la relación de dos o más pe!. 

senas) y a otras aproximaciones teóricas que fociliten el análisis del in -

trincado problema de la elección de pareja para el matrimonio y así po-­

der obtener por medio de esta investigación, algunos de sus determinan-­

tes psko-socio-cul turalcs más sobresaJientes en las clases socioeconómi 

cas: acomodada, media, proletaria, subproletaria y rural. 

Con Jo anteriormente descrito, será un reseña psicodiná--­

mica, considerando que toda conducta se encuentra motivada conciente o 

inconcientcmente desde la vida infantil de elementos psicológicos, pautas 

culturales, socio~conómicas y existentes y sus valores asociados en Ja hi_! 

toria de Ja persona y de la pareja en sí que empieza desde el encuentro­

mutuo de Ja situación en que se conocieron y de la correspondiente disp~ 

sición sexual, donde se empiezan a dar Jos vínculos; o sea, el conoci --­

miento a través de la comunicación desarrollada en el tiempo, activida -

des, espacio y movimientos compartidos y de aspectos inconsientes como 

sus fantasías, ideaJización de uno hacia el otro, de la valoración mutua, 

de sus dudas, inseguridades, satisfacciones, frustraciones, etc., y en g~ 
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neral de las apariencias o máscaras utilizadas en el enamoramiento, ha~ 

ta dar lugar al compromiso para la unión en matrimonio. 
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CAPITULO PRIMERO 

DESARROLLO Y EVOLUCION HISTORICA DE LA ELECCION DE PAR!; 

JA CONYUGAL: 

- ASPECTOS JURIDICOS, 

- RELIGIOSOS Y 

- CULTURALES. 
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do esta Última la poliginia y la poliandria ) ( Warren, 1975 ). 

FORMAS DE INSTITUCIONALIZACION 

En sí el matrimonio es cualquier proyecto de vida en co -

mún entre personas de sexo diferente que de acuerdo al ámbito social en 

el cual la pareja está inmersa, la institucionalización adquiere diferentes 

configuraciones. Mientras que la unión del hombre con la mujer puede -­

ser considerado como un hecho de carácter natural, el reconocimiento .... 

contractual y social de este hecho bajo una u otra forma, ha variado ª'!' 
pliamente a través de la historia de la humanidad. ( Lei'lero, 1983 ). 

1) El matrimonio como institución natural. Así lo concibi~ 

ron Platón ( 428-348 A.C. ), que vió "en la sociedad conyugal el princi­

pio y el origen de todos los estados" y Aristóteles ( 384-322 A.C. ), -·­

que consideró a la familia como "anterior y más necesaria que el Estado" 

• Sin embargo, tanto Platón como Aristóteles creyeron indispensable que­

el Estado interviniese para ordenar las modalidades de pareja heterosexual 

que ya era conceptualizada como matrimonio. El fin exclusivo del matri­

monio era la procreación y educación úe la prole. 

2) El matrimonio como institución contractual. Así es en­

tendido el matrimonio en el derecho romano y en el derecho canónico. -­

En este caso, aún reconociéndose que el fin del matrimonio es la pro---­

creación y educación de la prole, se distingue en él la forma y esencia -

del matrimonio considerado como una asociación o comunidad de vida, a­

camo "cierta unión indivisible de las almas 11 como dice Santo Tomás, cu­

ya condición indispensable es el consentimiento expresado en las formas -

establecidas por la ley civil o religiosa. Kant insistió en el aspecto con -

tractual del matrimonio, al que define como "la unión de dos personas -­

de sexo diferente para la posesión recíproca de sus facultades sexuales d!! 
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rante toda la vida", lo consideró la fuente de un derecho real además -­

de personal, en el sentido de que cada una de las dos personas es adqui­

rida por Ja otra precisamente como una cosa; pero vió en la reciprocidad 

de tal adquisición el rescate de la personalidad de los conyuges. 

Hegel, en cambio, insistía en la unidad ética-sentimental­

del matrimonio. "El matrimonio -decía- no es esencialmente una unión -­

meramente natural, bestial, ni un puro contrato cibil, sino una unión m~ 

ral del sentimiento, en el amor y la confianza mutua, que hacen de dos 

personas una sola persona 11
• 

3) El matrimonio como institución social. Este es el punto 

de vista de los antropólogos y sociólogos que han encontrado en los dive!_ 

sos grupos humanos todas las formas posibles de matrimonio: de un hom­

bre y una mujer¡ de un hombre y varias mujeres, de varias mujeres y un 

hombre, de varios hombres y varias mujeres. ( W. N. Stephens, The Fa-­

mily in Cross Cultura Perspectivc, 1963 ). Desde este punto de vista, -­

Lévi -strauss ha considerado las reglas del matrimonio como una especie 

de lenguaje; es decir, un cierto tipo de ~JEunicación y, más específica­

mente como la comunicación de las mujeres en el seno de un grupo ----­

( Structures elementaires de la parenté, 1949 ). ef. Anthropoligie Struc-­

turale, 1958, pp. 60ss. ) ( Abbagnano, 1968 ). 

Por otro lado, dicho proyecto de vida en común entre per_ 

sonas de sexo diferente -defin:ción generalizada del enlace de un hombre­

y una mujer-, toma en cuenta la variedad de formas que la unión coyu­

gal asume en grupos sociales distintos que más adelante se narrarán. 

EVOLUCION DE LA ELECCION DE PAREJA 

La historia antes del siglo Vil A.C. no registra diferencia 

entre familia y pareja, puesto que siempre ésta quedó inmersa en la fa-­

milia. Posteriormente se puede observar su propia dinámica de nacimiento 
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y desarrollo que se integra después a un nivel familiar. Se pueden sella -

lar como grandes etapas en Ja evolución de Ja pareja y/o Ja familia, Jas­

siguientes: 

J) La familia consanguínea. Promiscuidad primitiva 

Primeros encuentros de Ja pareja. AJ principio de Ja -­

existencia del hombre, hace más de un miJJÓn de aílos, parece que Jos -­

miembros de Ja raza humana procrearon en Ja misma forma azarosa que 

casi todos Jos animales. Una hembra y un macho se encontraban por ca­

sualidad y si tenían un fuerte impulso sexual, copulaban, después de un­

corto período de intimidad, el macho continuaba con sus actividades co-­

muncs encaminadas hada Ja supervivencia física, por consecuencia el ---­

amor no tenía Jugar entre Ja pareja. 

Según hipótesis más fundadas de Jos socioJogos, en las co­

munidades primitivas existió en un principio una promiscuidad que impidió 

determinar Ja paternidad y por Jo tanto Ja organización social de Ja fami­

lia se reguló siempre en relación con Ja madre. (Rojina, !986 ). Herma-­

nos y hermanas, primos y primas en primero, segundo, y restantes gra-­

dos más lejanos, son todos ellos maridos y mujeres unos de Jos otros. --­

Sólo Jos ascendientes y Jos descendientes están excluÍdos entre sí de lo• -

derechos y Jos deberes del matrimonio. Se desarrolló el tabú del incesto­

poco a poco y quifa fué Ja primera regulación socio-marital impuesta por 

J¡¡ pareja. El hombre vivíu a menos de 30 ai'los, de tal manera que al h~ 

ber varias mujeres embarazadas, se podría perpetuar Ja especie bajo con­

diciones de vida primitiva. 

En Jos mamíferos se encuentran todas las formas de vida-­

sexual, Ja promiscuidad, Ja unión por grupos, Ja poligamia, Ja monogamia; 

a excepción de Ja poliandria, a la cual sólo algunos grupos de seres hum~ 

nos ha llegado. Hasta nuestros parientes más próximos, Jos cuadrumanos, 

presentan todas las variedades posibles de agrupamiento ( a excepción de­

la poliandria ) entre machos y hembras. No existe en Jos mamíferos nin-
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guna relación entre el grado de desarrollo intelectual y Ja forma de Ja -

unión sexual. ( Jackson, 1968 ). Con lo anterior descrito, Ja promiscui­

dad es, el tránsito entre la animalidad a Ja humanidad. ( Engles, 1983 ). 

El estudio de Ja historia primitiva manifiesta condiciones­

en que Ja poliginia de Jos hombres y la poliandria de las mujeres van ju!! 

tas y que por consiguiente, los hijos les pertenecían en común al grupo. 

A su vez, esas mismas condiciones pasan por toda una serie de modifiC§! 

ciones hasta que se resuelven en Ja monogamia. Todas estas modificaci2 

nes son de tal configuración que el círculo que abarca Ja unión conyugal 

común y que era muy amplio en su origen, se estrecha poco a poco ha! 

ta que, por Último, ya no deja subsistir sino a Ja pareja aislada que hoy 

predomina. ( Jackson, 1 968 ) • 

2) Familia PunaJÚa. Matrimonio por grupos. 

Si el progreso la organización ha consistido en excluir-­

a Jos padres y a Jos hijos del comercio sexual recíproco, el segundo ha -

consistido en Ja exclusión de Jos hermanos y las hermanas carnales y más 

tarde lejanos por Jo tanto fué necesario por primera vez la clase de los-­

sobrinos y las sobrinas, de Jos primos y primas. Esto se consolida cada -

vez más por medio de instituciones comunt!:, U..: vrdcn :;:1ciül y religioso. 

Esta comunidad sexual recíproca de hombres y mujeres en el seno de un 

determinado círculo familiar aparece como correspondiente al estado so-­

cial de los salvajes errantes, después supone ya el establecimiento relat.!_ 

vo fijo de poblados comunistas ( Engels, 1983 ). Se presenta el matrimo­

nio por grupos como una forma de promiscuidad relativa, pues por Ja ---­

creencia mítica derivada del totemismo, Jos miembros de una tribu se --­

consideraban hermanos entre sí y, en tal virtud, no podían elegir como ... 

pareja mujeres del propio clan; de aquí Ja necesidad de buscar la unión -

sexual con las mujeres de una tribu diferente. El matrimonio no se cele-· 

bró en forma individual sino que determinados hombres de un grupo cele­

braban matrimonio colectivo; que traía como consecuencia un desconocí -
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miento de Ja paternidad, manteniéndose, por Jo tanto, el régimen ma -­

triarcal y el sistema de filiación uterina, es decir, por Ja madre. Los -­

hijos siguen en principio Ja condición social y jurídica que corresponde a­

las distintos miembros del clan materno. ( Rojina, 1986 ). 

El matrimonio por grupos es Ja forma en que grupos ente­

ros de hombres y grupos enteros de mujeres se poseen recíprocamente d!; 

jando poquísimo Jugar a los celos, que son un sentimiento que se desarr~ 

lió relativamente tarde como el incesto. 

3) La familia Sindiásmica. 

Matrimonio por rapto. Matrimonio por compra. Apare­

ce el matrimonio por rapto en una evolución posterior debida generalmen­

te a Ja guerra y a las ideas de dominación, que se presentan en las dis-­

tintas colectividades humanas cuando alcanzan cierto desarrollo. En esta­

institución, Ja mujer es considerada como parte del botín de guerra y, -­

por lo tanto, Jos vencedores adquieren en propiedad a las mujeres que lo­

graban arrebatar al enemigo, de Ja misma manera que se apropian de bi!; 

nes y animales. 

En el matrimonio por compra se consolida ya definitivame!)_ 

te la monogamia, el marido va adquiriendo poco a poco un derecho de -­

propiedad sobre la mujer, quien se encuentra totalmente sometida a su -

poder. Toda la familia empieza a or¡ianizarse jurídicamente reconociendo­

Ja potestad del esposo y padre a Ja vez, para reglamentar Ja filiación en 

función de Ja paternidad. ( Rojina, 198 ). 

Un hombre vive con una mujer, pero de tal suerte que Ja 

poligamia y la infidelidad ocasional siguen siendo un derecho para Jos --­

hombres, con el transcurso del tiempo casi siempre se exige Ja más es-­

trícta fidelidad a las mujeres mientras dure la vida en común y su adul­

terio es castigado, pero el vínculo conyugal se disuelve con facilidad y -­

los hijos pertecen a la madre. Mientras que las anteriores formas de fa-­

milia, Jos hombres núnca pasaban apuros por encontrar mujeres, antes -
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bien tenían más de las que les hacían falta¡ desde este momento esca -­

searon las mujeres y fueron más buscadas. Por eso, con el matrimonio -

sindiásmico empiezan el rapto y la compra de las mujeres. Los regalos -

por parte del novio se consideran como el precio por el cual compra a -

la joven núbil que le ceden. 

El matrimonio es disoluble a voluntad de cada uno de los­

conyuges y poco a poco se viene formando una opinión pública hostil a -­

esas rupturas. La mujer se queda con los hijos, y cada una de las dos -­

partes es libre de casarse de nuevo, Se derrumba la poligamia y por lo -

tanto el matriarcado. La posición en este momento de la mujer fué muy 

inferior a la mujer de la barbarie que trabajando de firme y que se vió -

en su pueblo conceptuada como una verdadera 11 dama 11 y no como vn obj~ 

to. El hombre llevó el timón de la casa, la mujer fué instrumento de --­

placer y de reproducción. ( De aquí que "famulus" quiere decir "esclavo­

doméstico" y Familia designa el conjunto de esclavos pertenecientes a un 

mismo hombre ). La familia sindiásmica había quedado reducida a su últ.!. 
ma unidad; y su molécula a dos átomos: un hombre y una mujer. 

Así que el matrimonio por grupos es el salvajismo, como 

la monogamia es a la civilización. ( Engels, 1983 ), 

4) La familia monogámi ca. Matrimonio consensual. 

Nace de la familia sindiásmica. Se funda en el poder-­

del hombre, con el fin formal de procrear hijos de una paternidad incier­

ta; y esta paternidad exige porque esos hijos en calidad de herederos di-­

rectos han de entrar un día en posesión de los bienes de la forma pater-­

na. Se difercncía del matrimonio sindiásmico por una solidez mucho más­

grande del vínculo conyugal. La monogamia nació de la concentración de­

las riquezas en las mismas manos, las de un hombre, y del deseo de ---­

transmitir esas riquezas por herencia a los hijos de este hombre, exclu -­

yendo a los de cualquier otro; para lo cual era necesaria la monogamia -

de la mujer, pero no la del hombre. El hombre tiene el derecho de infi-
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delidad conyugal, mientras no tenga a Ja concubina en el domicilio con­

yugal, Si la mujer quiere renovar alguna de sus prácticas sexuales anti-­

guas, es castigada más severamente que en ninguna época anterior. f'ué­

la primera forma de familia de familia que tuvo por base condiciones so­

ciales y no las naturales; y fué más que nada, el triunfo de la propiedad 

individual sobre el comunismo espontáneo primitivo. Preponderancia del -­

hombre -preponderancia económica en la familia- y procreación cie hijos -

que sólo pudieran ser de él y destinados a heredarle. Por tanto, la mon~ 

gamia no aparece de ninguna manera en Ja historia como una reconcilia-­

ción entre el hombre y la mujer, y mucho menos aún como la forma . --­

más elevada de la familia, por el contrario: entra en escena bajo la for­

ma de esclavitud de un sexo por el otro -esclavitud doméstica más o me­

nos disimulada, proclamación de un conflicto entre sexos, desconocido --­

hasta entonces en la historia. 

El comercio extraconyugal, existente junto a la monoga -­

mia, de los hombres con mujeres no casadas, comercio carnal que como­

se sabe florece bajo las formas más diversas durante todo el período de-­

la civilización y se transforma cada vez más y más en adulterio y prost.!_ 

tución ( acto que en un principio fué religioso ), 

El poco amor conyugal de la antiguedad no es una inclina­

ción subjetiva, sino más bien un deber objetivo; no es la base, sino el -­

correlativo del matrimonio. 

Ahora interviene un elemento nuevo, que en la época en-­

que nació la monogamia existía a lo sumo en germen 

5) El amor sexual individual 

Basado en las inclinaciones comunes, no siendo primor 

dial Ja unión por una supervivencia física, quedando como inmoral todo-­

matrimonio que no se funde en un amor sexual recíproco y en un contra­

to de los esposos efectivamente libre, 
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Los cambios en la estructura, forma y proceso de la eles:_ 

ción de pareja conyugal han sido poco sistemáticos. La pareja conyugal,­

segúnla región del mundo de que se hable, tuvo , tiene o tendrá alguna­

de las cinco ( o más ) formas distintas de familia anteriormente mencio-­

nadas; siendo las dos Últimas, las que predominan actualmente en casi t_2 

da la tierra. Así pues, el matrimonio es una institución necesaria que ti~ 

ne que ajustarse a nuevas condiciones sociales, psicológicas y económicas 

que produzcan el desarrollo para un mejor tipo de pareja conyugal que -­

sea producto del sistema social y de su estado de cultura. ( Engels, ----

1983 ). 

ORIGEN DE LA REGLAMENTACION JURIDICA DEL MATRIMONIO 

De que se tenga noticia la primera reglamentación jurídica 

se dió en un antiguo pueblo latino de agricultores y pastores que habita-­

ban cerca de Roma, lo que ocurrió fué que las esposas e hijas de los sa­

binos fueron raptadas en una fiesta por orden de Rómulo ( 753 a 715 A. 

C. ) -fundador de Roma junto a su hermano Remo- lo que provocó una-­

guerra que fué terminada mediante Ja legitimación de dicho rapto por --­

medio de la reglamentación de carácter legal de Ja institución matrimo -

nial o conyugal. ( Fem. 1983 ). 

En la historia de nuestro país, en el sistema matrimonial­

de los aztecas era una especie de transacción entre la poligamia y Ja m_2 

nogamia; solo existía una esposa legítima -expresión empleada por Jos --­

cronistas- o sea, la primera con la cual el hombre se había casado si---­

guiendo todas las ceremonias¡ sin embargo, son las clases superiores las-­

que tenían su sitio en el hogar y cuyo status social no era de ninguna -­

manera objeto de burlas o de desprecio. Así que con esto aceleraban la-­

evolución demográfica que hizo contrapeso a los efectos de las frecuentes 
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guerras. De cualquier forma, las solteras tenían que ser castas, tener -

una edad propicia para la unión y las casadas fieles a sus maridos¡ aun­

que tenían el derecho de liberarse del marido en caso de que éste no P!! 

diera sostener a ella y a su familia, que se negara a educar a Jos hijos­

y/o la maltratara físicamente. En Ja conquista, una proporción muy grarr 

de de parejas, se unen casi siempre con violencia por parte del hombre -

y por Jo tanto, -sin compartir habitación, hijos, status, aspectos en gen~ 

ral concretos y abstractos de la vida cotidiana. 

El rígido orden que reinaba en Ja educación de un nmo ª!: 
teca proseguía en su vida adulta. Se esperaba que contrajera matrimonio­

cuando el hombre cumplía 20 aílos y Ja mujer 16. Las dos familias con--­

certaban Ja boda. En cuanto se llegaba a un acuerdo, Jos parientes del -

joven enviaban a dos ancianas a negociar el matrimonio con Jos padres de 

Ja novia. 

La noche de Ja ceremonia, llevaban a Ja moza a Ja casa -

del novio¡ a las nobles las conducían en literas: a las pobres las llevaba­

ª cuestas una anciana, cuyo camino iJuminaban otras mujeres con hacho­

nes de pino. Durante Ja ceremonia, que se celebraba ante el fogón, se -

anudaba la túnica del varón a Ja blusa de la mujer. Después de una fies­

ta en Ja que abundaba Ja chica ( especie de cerveza ) para lós mayores,­

se retiraba q días Ja pareja a quemar incienso y orar a los dioses antes -

de consumar el matrimonio. 
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Así que, el proceso de elección de la pareja conyugal y -­

la familia resultante quedaron destruidas y Ja Hnea de descendencia perd.!_ 

da -bastardía que fué y ha sido una importante confusión en Ja identidad­

deJ mexicano. ( Sandoval, 1984 ) • 

En la evolución del concepto moderno del matrimonio en -

México, han sido influído el Código Civil Frances de 1804, también con2_ 

cido como Código Napoleón, el Derecho Azteca y el Espaílol; sin embar­

go actualmente se pueden fundamentalmente reducir a tres: 1) el concep­

to ~'!I~ deJ matrimonio que se encuentra integrado por dos elementos 

esenciales: físico.- la conjunción del hombre con la mujer y en un senti­

do más elevado.- la unión o comunidad de vida, siendo la cohabitación y 

la que fija propiamente la iniciación del matrimonio, 2) el concepto canó 

nico matrimonio, donde el mismo se elev'l a Ja dignidad de sacramento, 

cuyos ministros son los mismos esposos, siendo el sacerdote un testigo a~ 

torizado por la iglesia. todo esto simboliza la unión indisoluble de la igl!:. 

sia con Cristo. 

En otras partes del mundo por mucho aílos, las leyes del 

matrimonio y las costumbres habían sido civiles, pero cuando el Santo -­

Imperio Romano (sic) se encontrah;¡ en la cúspide, In Iglesia ejercía con­

trol sobre todas las facetas de la vida humana en la Europa Occidental y 

por ende más tarde en América por medio de leyes canónicas siendo más 

estríctas las relaciones con el matrimonio y aunque en el Nuevo Testa--­

mcnto no existe estimulación alguna para ésto, la Iglesia Cristiana hizo-­

del matrimonio -la relación conyugal- un sacramento sagrado. Es a partir 

del siglo XVI cuando empezó a decaer la influencia religiosa con dos he-­

chas: los descubrimientos de Copérnico acerca del movimiento de la tie-­

rra -y de los demás planetas- alrededor del sol y no como centro del un.!_ 

verso y con la definición de naturaleza maligna que tenía la iglesia de la· 

mujer y la superioridad del hombre 3) el carácter laico del matrimonio 1 -

que se refiere al poder del Estado que deriva del protestantismo, las ---­

ideas de la Iglesia Anglicana y del derecho natural, puesto que Lutero, -
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los anglicanos y los téoricos del derecho natural de los siglos XVII y ---­

XVlll niegan Ja naturaleza sacramental del matrimonio y toman la conce2 

ción del matrimonio como un contrato civil del Estado ( Rojina, 1986 ). 

Así que, fué la ~mía la que influyó directamente en -

la unión conyugal hasta todavía el siglo XX, pues se alentaba a dicha --­

unidad de supervivencia económica para tener muchos hijos, de tal mane­

ra que hubieran más posibilidades de mantenimiento económico tanto fam.!. 

liar como social. Ahora, las sociedades industrializadas no requieren Úni­

camente Ja fuerza física; sino que existe una lucha para sobrevivir emo-­

clonalmente. ( Jackson, 1968 ). 

De acuerdo con la evolución de la pereja, Ja sexualidad -­

humana es el fenómeno global de Ja sociedad que dá lugar al intercambio 

interpersonal, del cual surge Ja formación de la pareja humana a nivel -­

microsocial. Esta pareja además de su propia dinámica y haber seguido -­

las normas vigentes de la sociedad y de su cultura la que se encuentra,­

busca la permanencia tendiendo a establecer e institucionalizarse. 

Actualmente en nuestro país como en Ja mayor parte de -

Ja tierra, el matrimonio se presenta como una manifestación libre de vo­

luntades entre el hombre y la mujer que se eligen y se unen para consti­

tuir un estado permanente de vida y perpetuar la especie. Este es el COQ 

cepto ya del matrimonio moderno, que puede estar más o menos influído 

por idr.as religiosas t bien sea para convertirse en sacramento como se a9 
mi te en el derecho canónico, en un contrato como se considera por dis -

tintos derechos positivos a partir de la Iglesia y del Estado, o como un -

acto de naturaleza compleja en el que interviene además un funcionario -

público. (4). 

Ya que como se reseíla más adelante una investigación re~ 

pecto a la elección de la pareja conyugal, cuya muestra fué obtenida en­

e! Registro Civil, es de interés por las características legales de dicha -­

muestra, seílalar algunas consideraciones de la legislación familiar en ----
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nuestro país. 

NATURALEZA JURIDICA DEL MATRIMONIO 

El Predidente Benito Juárez, introdujo e integró el matri­

monio civil como un contrato de institución de interés público, celebrán­

dose ante el Oficial del Registro Civil a trávez de la Ley sobre el Matr_!. 

monio Civil del 23 de julio de 1859 y del Código Civil de 1870. Dicho -

contrato contiene Jos siguientes elementos esenciales: Ja indisolubilidad -­

del vínculo, la recíproca transmisión de derechos sobre el cuerpo de los -

contrayentes para perpetuar la especie y ayudarse a llevar el peso de la 

vida ( Art. 159 ). ( Código Civil, 1959, 1970; Sandoval, 1984 ). 

En México, el artículo l 30 de la Constitución de 1917 de­

clara el matrimonio como contrato civil que se regula exclusivamente por 

las leyes del Estado sin ingerencia alguna del derecho canónico. En l 932, 

se incluyó el divorcio en el artículo 159 y dió igualdad jurídica al hombre 

y a la mujer. ( Rojina, 1986 ). 

El 31 de diciembre de 1975, se les concede tanto al hom­

bre como a la mujer la decisión libre e informal sobre el número y espa­

ciamiento de los hijos. Desaparece el débito conyugal. Y por otra parie­

se establece el trabajo obligatorio para los dos conyuges, a rncnos que -­

uno de los dos esté imposibilitado para hacerlo. ( Código Civil, 1975 ), 

El artículo 139 del Código Civil define a los csponsables -

como ta promesa de matrimonio que se. hace por escríto por un novio al 

otro y es aceptada por este Último, ( Rojina, 1986 ), siendo que debe -­

celebrarse ante los funcionarios que establece la ley y con las solemnida­

des que ella exige. ( Fem, 1983 ). 



- 1B -

El matrimonio es considerado como: 

1) Institución. Ambos cónyuges pueden convertirse en ór­

ganos de poder, asumiendo igual autoridad como ocurre 

actualmente en el sistema mexicano. 

2) Acto jurfdico. Por virtud del matrimonio se condiciona 

la aplicación de un estatuto que vendrá a regir la vida 

de los consortes en forma permanente. 

3) Acto jurfdico mixto. El matrimonio se constituye no -

sólo por el consentimiento de los consortes, sino tam-­

bién por la intervención que tiene el Oficial de Regis-­

tro Civil. 

4) Contrato ordinario. Este caso como todos los contra-­

tos, el elemento esencial es el acuerdo de las partes -

ante el Oficial del Registro Civil. 

5) Contrato de adhesión. Los cónyuges son sujetos deter­

minados por la ley, funcio~ando su voluntad sólo para­

el electo de ponerlo en movimiento y aplicarlo. 

6) Estado jurfdico. Crea para la pareja conyugal, una si­

tuación jurídica permanente que origina consecuencias -

constantes por aplicación del estatuto legal respectivo­

ª todas y cada una de las situaciones que se van pre-­

sentando durante la vida matrimonial. 

7) Acto de poder estatal. La declaración de voluntad de 

los esposos debe darse al oficial y por él recogida per. 

sonalmente en el momento en el que se prepara para­

el pronunciamiento y sólo éste es contitutivo del matr.!. 

monio y que toda otra declaración o contrato realizado 

entre los novios no tienen ningún valor jurfdlco. ( Roji­

na, 1986 ). 
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REQUISITOS DEL MATRIMONIO 

Los elementos esenciales ( o de existencia ) son aquellos­

sin Jos cuales el acto jurídico no puede existir, pues faltaría al mismo -

un elemento de definición ( son Ja manifestación de voluntad y Ja existe!! 

cia física de un objeto jurídicamente posible ). Siendo Jo más importante 

Ja diferencia de sexo y unidad de personas, consentimiento ( affetio mar.!, 

tal is ) y Ja ceremonia presidida por el Oficial del Registro Civil; en ca'!' 

bio, son elementos de validez aqueJJos que no son necesarios para Ja - -

existencia del acto jurídico, pero cuya inobservancia trae consigo Ja nul.!, 

dad absoluta o relativa, según Jo disponga la ley. 

IMPEDIMENTOS LEGALF.S PARA CONTRAER MATRIMONIO 

Son obstáculos ante Jos cuales el Oficial del Registro Ci­

vil debe negarse a proceder a Ja celebración del matrimonio. 

Los impedimentos dirimentes son aquellos obstáculos que -

originan Ja nulidad del matrimonio - cuando existe un objeto, motivo o -

fin ilícitos, en tanto que Jos impedimentos impedientes no afectan su va 

Hdez, pero motivan determinadas consecuencias. 

El artículo 156 del Código Civil contiene los siguientes --­

impedimentos dirimentes: 

J) Edad Núbil. Los contrayentes deben tener Ja edad re -

querida por Ja ley: 16 años en el hombre y J 4 en Ja -­

mujer. ( Sin embargo, es nulidad relativa Jo que men-­

ciona el artículo 237, en cuanto de la distinción de dos 

casos en que el impedimento dirimente desaparece; ---
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cuando ha habido hijos y cuando la pareja ha llegado -

a la mayoría de edad y no ha intentado la nulidad ). 

La edad avanzada no es un impedimento para contraer­

matrimonjo, ni tampoco unil notoria diferencia entre -­

las edades de los contrayentes. 

2) La falta de consentimiento de Jos que ejercen la patria 

potestad. Existe también la prohibición respecto a las­

incapacidades mentales, perturbaciones mentales, impo­

tencia para Ja cópuJa 1 sífUes, enfermedades crónicas e 

incurables, que sean, .:idcmñs, contagiosas o heredita -

rias. Su acción prescribe a los 30 días, después de ce­

lebrado el matrimonio. 

3) El parentesco por consanguinidad en línea recta sin li-­

mitación de grado y en línea colateral hasta el segun-­

do grado. 

4) El adulterio habido entre las personas que pretenden --­

contraer matrimonio, cuando haya sido declarado judi -

cialmente. Toda acción debe intentarse dentro de los -

seis meses siguientes a la celebración del matrimonio. 

5) El atentado contra la vida de alguno de los casados pa­

ra contraer matrimonio con el que queda libre. La ac 

ción anterior también se Jlcva a cabo aquí. 

6) El miedo y la violencia serán causa de nulidad del ma-­

trimonio si concurren las circunstancias siguientes: 

a) Que uno u otro importen peligro de perder la vida,­

la honra, la libertad, la salud o una parte conside­

rable de los bienes, 

b) que el miedo haya sido causado o la violencia hecha 

al cónyuge o a la persona o personas que le tienen-
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bajo su patria potestad o tutela al celebrarse el m!! 

trimonio, 

e) que una u otra hayan subsistido al tiempo de cele -

brarse el matrimonio. 

La acción que nace de estas causas de nulidad sólo puede­

deducirse por el cónyuge agraviado dentro de 60 dfos desde la fecha en -

que cesó la violencia o intimidación. 

7) La ley concede un término breve de 60 días para pe-­

dir Ja nulidad del matrimonio por enfermedades o vi -

dos, dentro de los cuales se encuentran: Ja cmbria -­

gucz habitual, Ja morfinomanía, Ja eteromanía, el uso 

persistente de las demás drogas enervantes, la impote!! 

cia incurable pra la cópula, la sífilis, la locura o alg!oJ 

na enfermedad crónica e incurable que sea además CO!! 

tagiosa o hereditaria, las patologías sexuales en el ho~ 

bre y/o en la mujer, dentro de las cuales se encuen--­

tran: para el hombre las malformaciones congénitas c~ 

mo el hermafrotitismo; la diptorquidia ( 11n0 o :;i.mbo'i­

tcstkulos están escondidos ), el variocelc ( dilatación­

acentuada de las venas que corren por el funículo es -

permático ), la hipospadia ( el meat o uretral está si­

tuado en la superficie inferior del glande, del pene o­

del perineo, la epispadia ( el meato uretral se abre en 

la superficie dorsal del pene a diversa distancia de su­

extremidad ) y la anomalía congénita, la fimosis (estr~ 

chez del anillo prepurcial lo que impide el descubri---­

miento del glande ), dentro de las adquiridas se encue!2 

tran el cunaquísmo o eunucoidísmo ( anomalía de la hi­

pÓfisis, en cuanto al des~rrollo de la función de las g~ 

nadas masculinas antes de la pubertad ) diversas alter!! 
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dones endócrinas y como disfunción sexual: Ja im-­

potencia. Para Ja mujer, las malformaciones congé­

nitas son: del útero, vulvares, del hÍmen, hermafr2 

ditismo y como disfunción sexual: Ja frigidez. 

8) El idiotismo y Ja imbecilidad. La acción podrá hacer 

se valer todo el tiempo. 

9) El matrimonio subsistente con persona distinta de -­

aquella con quien se pretenda contraer matrimonio. 

Puede deducirse todo el tiempo por el cónyuge del­

primer testimonio, por sus hijos o herederos, por -

Jos cónyuges que contrajeron matrimonio o por el -

Ministerio Público. 

10) La inexistencia del matrimonio. 

De estos impedimentos sólo son dispensables Ja falta de -­

edad y el parentesco por consanguinidad en línea colateral desigual, el -

matrimonio entre adoptante y adoptado cuando haya terminado el lazo i!! 
rídlco resultante de la adopción. 

Ucntro de los impedimentos impedientes se encuentran Jos 

siguientes: el matrimonio que se celebre estando pendiente la decisión de 

un impedimento susceptible de dispensa, como Jos que están descritos en­

el Último párrafo, el matrimonio entre tutor y el o la pupila, si no se -

ha otorgado Ja aprobación de cuentas de tutela, el que se celebra duran­

te el "plazo de viudez", el cónyuge que es causa de divorcio necesario -

no puede contraer matrimonio antes de 2 ai'los -a partir de Ja disolución 

del vínculo- cuando no fué por acuerdo mutuo, ( los que se divorcian vo­

luntariamente no pueden casarse antes de transcurrido un aí'io ). 

Con Jo anterior descrito, se consideran dos tipo de nulid!! 

des: las absolutas y las relativas; en cuanto a las primeras, el Código -

Civil seílala dos causas: Ja bigamia y el incesto. La ilicitud en el acto--
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jurldico se sanciona con la nulidad abasoluta que se caracteriza como im­

prescriptible, inconfirmable y susceptible de intentarse por cualquier inte­

resado. Por otra parte, las nulidades relativas tienen como causas los vi­

cios de la voluntad, Ja incapacidad y Ja inobservancia de la forma. A --­

menos que se denuncie Ja acción y dentro del término será nulidad abso-­

luta. 

EFECTOS DEL MATRIMONIO 

Los efectos del matrimonio entre Jos consortes tienen las­

siguicntes manifestaciones: 

1) El derecho a la vida en común, con la obligación co-­

rrelativa de Ja cohabitación, mediante ésto puede ---­

existir Ja posibilidad flsica y espiritual. 

2) El derecho a Ja fidelidad, con Ja obligación correlativa 

impuesta a cada uno de Jos esposos. 

3) El derecho y obligación de alimentos, con la !acuitad-­

de exigir asistencia y ayuda mutua espiritual y en ca-­

sos de enfermedad. 

4) Toda persona tiene derecho a decidir de manera Jibre,­

responsable e informada sobre el número y el espacia-­

miento de sus hijos por lo concerniente al matrimonio, 

este derecho será ejercido de común acuerdo por los -

cónyuges. ( Rojina, 1986, Código Civil, 1987 ), 

El Código Civil vigente en el Distrito Federal y Territo---· 

rios Federales, además de declarar la capacidad jurldica de Ja mujer en -

general e imponer una equiparación absoluta en el hogar: marido y mujer 

tendrán Jos mismos derechos y obligaciones que nacen del matrimonio, se 
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rán siempre iguales para los cónyuges e independientemente de su aporta­

ción económica al sostenimiento del hogar, ( Fem, 1983 ) de tal manera­

que tendrán la misma autoridad y ambos ejercerán la patria potestad so-­

bre Jos hijos. Ha desaparecido la potestad marital a partir de 1983. ( C~ 

digo Civil, 1987 ), 

Por último, se estima que el concubinato es un hecho aju­

rídico, como podría serlo la amistad, el noviazco o los convencionalismos 

sociales ( reglas de educación, Ja cortesía, la urbanidad, de moda, etc. ) 

( Rojina, 1986; Código Civil, 1987 ), 
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CAPITULO SEGUNDO 

MARCO TEORICO 

EL PSICOANALISIS Y OTRAS APROXIMACIONES A LA ELECCION 

DE LA PAREJA CONYUGAL. 
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El ser humano es una criatura gregaria, su supervivencia­

fÍsica y psíquica está supeditada al mantenimiento del contacto y comu-­

nicación interpersonal y por tanto se encuentra en constante interacción -

consigo mismo y con los otros. El individuo es el depositario de una exp!; 

rienda de grupo, es al mismo tiempo individual y social, su funcionamien 

to depende de las pautas de relación humana de su grupo primario. ( Es­

trada, 1982 ). 

Dentro de la gran variedad de relaciones, llaman especial­

mente la atención las primeras relaciones objetales con la madre, padre, 

hermanos y figuras importantes familiares que configuran las futuras rela­

ciones, sobre todo aquella relación que decide el momento en que dos --­

personas de distinto sexo se disponen a establecer una estrecha unión ---­

afectiva, iniciando una vida juntos por medio del matrimonio. Esta elec­

ción conyugal es la asociación fundada en una disposición sexual y un serr 

timiento amoroso. Esta diada interacturá de manera tal que sectores sig­

nificativos de la personalidad de cada uno de sus miembros estarán en in­

terdependencia recíproca y a la vez éstos adjudicarán a la relación expe~ 

tativas de continuidad temporal, constancia en Ja referencia recíproca y-· 

estabilidad ( González, 1979 ). 

Así como cada individuo tiene una vida y evolución con C!!_ 

racterísticas propias, así de importante es la dinámica interpersonal de la 

historia de la pareja de novios que más tarde produce la elección conyu -

gal dando como resultado el matrimonio. La pareja monógama y hetera -

sexual es una institución social y las relaciones entre las partes se ajus -

tan a un contrato social el cual posiblemente sirva de reaseguro de las -

ansiedades primarias, particularmente la ansiedad de pérdida. Así que !a­

pareja conyugal puede ser considerada como unidad y su definición está -

encuadrada en cada cultura, lo cual le otorga ciertas particularidades P!!. 

ra su aprobación social y modela o impone comportamientos determina -
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dos ( Berenstein. En psicopatologCa y psicoterapia de la pareja. Sluszki, 

1979 ). 

La constitución de la pareja se realiza mediante la coinci­

dencia de la participación de los miembros para satisfacer sus impulsos y 

deseos entrando en juego desde fantasías incosientes hasta criterios de --­

elección y comportamiento amoroso determinados y pautados antropológi -

ca, social y culturalmente. En términos generales, los multideterminan -

tes en la elección conyugal son en parte el resultado de la imago intro-­

yectada desde la más temprana infancia en cuanto a patrones de relación, 

de las satisfacciones, frustraciones y privaciones vivenciadas, de las ---­

identificaciones logradas, del desarrollo psicosexual, del ámbito social y -

económico en que se desenvuelve la persona. La elección de pareja -en-­

tre otros aspectos- dependerá de la relación con el objeto primario, to--­

mando en cuenta los signos de realidad que le ofrece el objeto actual y-­

en el encuentro de un objeto idealizado ( López, 1968; González, 1979; 

Berenstein - en psicopatología y psicoterapia de la pareja, Sluszkl, 1979, 

Estrada, 1932; Sandoval, 1984; Jackson, 1983; Le~ero, 1983; Jacklica, 

1984; l'ine & Havestadt, 1984; Lepp, 1960; Booth, Brinkerhoff and ----­

White, 1984 ). 

Si bien la elección de la pareja en la vida adulta se basa 

en tempranas conexiones con los padres, las nuevas relaciones no son n~ 

cesariamente meras recdicioncs de dichas situaciones familiares; sino que 

siempre contienen elementos frescos; ya que se derivan de una cirscuns -

tanda nueva, de la personalidad de los miembos y de la historia de la -­

pareja en sí como un compuesto químico reciente 1 con identidad psicoso-­

cial propia ( Ackerman, 1978; l<lein, 1979; Beichman - en psicopatologfa 

y psicoterapia de la pareja, Sluszki, 1979; Juri, 1979; Sandoval, 1984 ). 

Generalmente la elección de la pareja se limita a las .rer~ 

senas que proceden del medio social con el que el individuo está en con­

tacto cotidianamente; es decir, el ambiente !aboral, social 1 profesional, 



- 28 -

de vecindad, etc. ( Acl<erman, 1978¡ Angulo, 1981 ¡ Leñero, 1983 ). D.!;. 

rivado de lo anterior, la elección de pareja no solamente tiene implica -

dones psicológicas sino socioeconómicas y culturales, porque a pesar de­

ser concebida Únicamente por dos personas en una sociedad particularme~ 

te de familias nucleares -neolocales- ( Lee & Stone, 1980 ), dicha auto­

nomía es relativa¡ ya que es influída por normas viiientes de la sociedad 

y del ámbito social en el que se encuentra; es decir, de la diversidad de 

roles que las personas llevamos a cabo en una sociedad con numerosas --­

instituciones que establecen una densa red de interrelaciones, influencias, 

presiones y condicionamientos tanto en las formas de pensar como en ta ... 

conducta. De esta manera, las modalidades de la elección de objeto am!?_ 

roso tendrán factores psicológicos, sociales y culturales que se mezclan -

imbrincándose entretejiéndose a cada momento por combinación de ele -­

mentas internos y por influencias del medio exterior determinando que el 

sujeto elija a una persona como pareja conyugal y no a otra y que lleve­

un tipo ele relación con esa persona y consigo mismo dentro de esa rcJa .. 

ción ( González, 1979; Juri, 1979 ). 

Desarrollando lo anteriormente mencionado, se analizarán­

las primeras relaciones que el ser humano tiene, desde su nacimiento, y­

como éstas configuran todas sus relaciones futuras. 

En la literatura psicoanalítica, la relación de objeto ( u 

objeta! ), es el modo de relación del sujeto con su mundo, relación que 

es el resultado complejo y total de una determinada organización de l<l -

personalidad, de una uprensión más o menos fantaseada de los objetos y 

de unos tipos de defensa predominantes. ( Laplanche, 1981 ). La palabra 

relación se trata, de hecho, de una interrelación; es decir, no sólo de -

la forma en que éstos modelan su actividad, donde no solamente está -­

implicada la vida pulsional; sino también los mecanismos de defensa co--­

rrespondientes, el grado de desarrollo y la estructura del yo. 

El ser humano no puede vivir aislado, sino en interacción-
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con los otros; por Jo que Jos términos "relación de objeto", "elección de­

objeto'' o " amor de objeto 11 se refieren a que una persona real o fanta-­

seada es calificada de objeto, en Ja medida en que se apuntan hacia ella 

las pulsiones y ésta procura satisfacción, de tal forma que solo un objeto 

preciso o su sustituto que reuna las características iguales u opuestas del 

original, será capáz de proporcionar satisfacción; en este sentido, los --­

rasgos del objeto son eminentemente singulares -encontrar el objeto es, -

en elfondo, volverlo a encontrar-. ( Freud, !905 ). 

Con lo anteriormente escrjto, es importante tomar en ......... 

cuenta Ja distinción que hace González ( 1 ~79 ) entre relación de objeto­

Y relación objeta!; siendo Ja primera un correlato de Ja pulsión y Ja se--­

gunda, como la relación de Ja persona total con un objeto al que se diri­

ge como totalidad y en términos de amor y odio. El pasaje de Ja rela -­

ción de objeto a Ja relación objeta! atraviesa el camino de Ja identifica-­

ción. Sin embargo, como casi todos Jos teóricos consideran a ambos tér­

minos con el mismo significado, más adelante serán mencionados indjsti!} 

tamente. 

Ya que "la historia del ser humano es el resultado de Jas­

vicisitudes de su relación con Jos objeto~ !nf::1ntHes" ( Fr~~d ), IRs relaci~ 

nes objetales se describirán desde Ja época de Ja infancia hasta Ja adoles­

cencia y adultez. 

Las primeras etapas más tempranas del recién nacido, es­

tán comprendidas en las expresiones de excitación y relajamiento, de esti 

mulos perturbadores como son entre otros¡ el frío, el calor, el roce de -

Ja ropa, Ja luz y el hambre, Ja cual desaparece con Ja saciedad para dar 

lu!Jar a ese estado relativamente exento de estímulos que es el sueño --­

( Fenichel, J 966 ). Más tarde el nii'lo muestra sonrisas que reflejan un -

estado placentero sin responder a unn relación emocional cspecífka, es -· 

decir, no muestra respuesta emocional directa a Ja madre ni a ningún o~ 

jeto. Así que, aunque las form<ls primitivas de percepción ( aprensión --
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del mundo externo ) del recién nacido son vagas e indiferenciadas Jos sig 

nos de representación de objeto probablemente tienen su origen en el es­

tado de hambre. ( Freud; Anna, 1948; Fenichel, 1966, Kernberg, !979 ) 

El punto de vista de otros autores respecto al origen y desarrollo de Ja -

relación objeta!, ( Freud, Sigmund, 1905; Klein, 1952; Balint, 1949; Yi­

nnicot, 1948, 1953, 1960; Fairbairn, 1952; Bowlby, 1958, 1969; Escalo­

na, 1953; Wolf, 1960 ), es que mencionan implícita o explícitamente que 

las relaciones objetales no están integradas a alguna estructura de Ja per_ 

sonalidad, ni al desarrollo del yo, ni por Jo tanto, dependientes del de -

senvolvimiento de estructuras cognitivas ni de Ja primera relación objeta!; 

sino a que dichas relaciones son primarias, filogenéticamente constituidas .. 

El enfrentamiento con un ambiente lleno de estfmulos ha -

cen iniciar en el niño, el dsarrollo de su yo que en ese momento es muy 

indiferenciado. y en el cual no existe ninguna representación de objetos. 

Mabler ( J 972 ) llama a estas primeras señales de vida "autismo normal" 

en cuanto a que en el niño, Ja satisfacción de Ja necesidad, pertenece a 

su propia 11 órbita omnipotente", Hamada por Freud: "narcisismo prima --­

~ y llamado por otros teóricos como "indiferenciado o sin objeto" u -­

"objeto parcial" ( Freud, Anna, 1948; Spitz, 1959 ). El mundo es perc.!_ 

bido como una posible fuente de gratificación y placer o como una posi -

ble amenaza, Jo cual va de acuerdo a que le sean o no satisfechas sus -­

necesidades. El yo incipiente es incapáz de integrar introyecciones de di­

ferente valencia y por Jo tanto donde existe una escisión de las mismas, 

( aunque pueden prolongarse por ansiedad Kernberg, 1979 ). Más tarde,-­

estas primeras reacciones se irán integrando, mientras tanto, las prime -

ras relaciones objctales no son ni odio ni amor, sino Jas precursoras aún­

indiferenciadas de lo uno y de Jo otro. ( Fenichel, 1966 ). Hasta aquí -­

terminaría Ja primera etapa indiferenciada o sin objeto del desarrollo de­

las relaciones objetales. Así que las respuestas del recién nacido pasan -

de una organización visceral y autónoma, donde Ja catexis Jibidinal no -­

está vinculada a Ja madre ni al pecho, sino a la satisfacción de Ja ali --
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mentación y alivio. 

Cuando el niño 11 percibe 11 su yo como teniendo caracterís­

ticas del objeto, se establece la identificación primaria ( que es el modo 

primitivo de constitución del sujeto sobre el modelo del otro, que no es­

secundaria a una relación previamente estalecida en Ja cual el objeto se 

presentaría desde un principio como independiente ). La identificación --­

primaria podría llamarse incorporación oral desde el punto de vista de --­

Jos instintos, que es Ja forma más primitiva del lazo afectivo con un ob­

jeto. 

Esta forma de ligazón del ni~o con otra persona, se ha -­

descrito como primera relación con Ja madre, antes de que se establezca 

sólidamente Ja diferenciación entre el yo del no-yo. La identificación pr.!_ 

maria está evidentemente marcada por el proceso de la incorporación, -­

que es el proceso en virtud del cual, el sujeto de un modo más o menos­

fantasmagórico introduce y guarda un objeto dentro de su cuerpo constit!:! 

yendo a un fÍn pulsional y un modo de relación de objeto característico -

de Ja fase oral: si bien guarda una relación privilegiada con Ja actividad­

bucal y Ja ingestión de alimento, también puede vivirse en relación a --­

otras zonas crógenas y otras funciones: La incorporación constituye así -

el ~rototipo corporal de la introyección y de Ja identificación. Al princi­

pio estos mecanismos no pueden distinguirse entre sí; sin embargo, repre 

sentan Ja primera de todas las relaciones de objeto. ( Laplanche, 1981 ). 

En esta identificación primaria, Ja conducta instintiva y Ja conducta del­

yo no se hallan diferenciadas una de Ja otra. Todo es una misma cosa: 

Ja primera reacción motora a Jos estímulos externos y Ja primera preceg 

ción. De esta forma, Ja incorporación es Ja precursora de las actidudes­

sexuales ( el ni~o se da placer haciendo penetrar un objeto dentro de sí ) 

y destructivas posteriores ( destruye en un sentido psicológico Ja existen­

cia del obvjeto, asimilando sus cualidades y conservándolos dentro de sí ). 

La actitud basada en que el objeto existe solamente para Ja satisfacción-



- 32 -

del yo y puede desaparecer una vez que Ja satisfacción es alcanzada. 

Pero Ja existencia de un fin de incorporación de Jos objetos, de parte del 

sujeto, no refleja necesariamente una tendencia destructiva hacia el obje­

to. Esta incorporación primero constituye el molde de Jo que más tarde -

va a convertirse en amor o bien en odio distructivo, pero aún no es ni -­

una cosa ni Ja otra. Es probable que al comienzo se formen ideas difere!'. 

tes acerca de un objeto 11bucno 11 que uno desea poseer tragándolo y un o~ 

jeto 11maJ0 11 que uno desea escupir y solo más tarde desea destruir tragá!! 

dolo ( cosa que se condensa posteriormente con el hecho de eliminarlo de 

acuerdo con las normas de defecación ) • 

Cuando el nrno gradualmente distingue entre él y Jos de--­

más, aunque aún sea incapáz de catcctizar a un objeto verdadero, cmpi~ 

za la etapa transitoria de las relaciones sociales, etapa llamada por ----­

Spitz: 11 precursora del objeto", donde Ja sonrisa y el JJanto, son índica-­

res afectivos de una gratificación esperada o de una tensión provocada -­

por sus necesidades, respectivamente. La relación entre el niño y Ja ma­

dre es anaclítica porque depende del alimento. El nrno ama Ja leche, el­

pecho o Ja botella. El mundo exterior puede emerger o sumergirse, de la 

misma manera que Jos límites de sí mismo. ( Freud, Anna, 1946 ). 

La respuesta de sonrisa se observa cuando In psique está -

organizada para unir afecto o intencionalidad. Estas señales son precurso­

ras de las relaciones objetales que indican el paso del principio del placer 

al principio de realidad. El proceso secundario es aquél en el que el niño 

aprende n relacionarse con el ambiente de acuerdo con lo que impone la­

realidad. Sin embargo, cuando aparecen Jos primeros comicnzaos claros -

de las funciones del yo, por el impacto de Ja realidad, la vaga noción -­

que tiene el bebé deJ mundo en cuanto saciadora de estímulos, Jo condu­

ce a crear su primera ansia de objetos - ansia simbiótica -; es decir, -­

una relación objeta! primitiva que sólo subsiste mientras dura la ausencia 

del objeto. 
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El desarrollo contínuo del yo, lleva al establecimiento del 

objeto libidinal. Empieza el proceso de fusión de dos instintos: agresión­

y libido. ( Arieti, 1974 ). Dicha integración consiste en la percepción -

del objeto bueno y del malo en la misma persona. Las experiencias de-­

ben ser lo suficientemente satisfactorias para que la libido se una con -

la agresión, pero también lo suficientemente írustantes para desarrollar­

la estructura consiguiente - Ja diferenciación entre el yo y las represen­

taciones de objeto -, con lo cual se adquiere la capacidad de demora. 

Con la demora, el pensamiento se antepone a la acción dando lugar al -

proceso que lleva a la capacidad de medir consecuencias, considerar op­

ciones y decidir. La atenuación de instintos hace posible la actividad --­

mental. Las huellas anémicas están claras y ya se establece el objeto libi­

dinal. La ansiedad se centra en Ja pérdida de objeto, se establece la 

atención dirigida y el niílo aprende formas para conservar a la madre -­

cerca de él. Ayudado con la locomoción, el nmo puede lograr tener a-­

la madre junto a él, pero la madre no puede estar con él todo el tiem­

popo y es así como surge la ansiedad de separación. Fase denominado -

por Mahler ( 1965 ) "separación - individuación" que es la concientiza -

ción psicológica de la diferenciación entre las autorepresentaciones clel­

niño y las del objeto simbiótico. Esta parte se considera como la fuse­

genital temprana necesaria para consolidar el yo para el establecimien­

to del esquema corporal ( Mahler, 1965 ). 

Surge el placer en el funcionamiento autónomo, la capacl 

dad para la comunicación semántica, el pensamiento rcpresentacional --­

que lleva a Ja constancia de objeto. 

Anna Freud, ( 1965 ) menciona que cuando se dá el est!! 

do de constancia de objeto que permite una imágen interna positiva del­

objeto que va a ser mantenido, independientemente de la satisfacción o­

frustación, ~mpiezan las relaciones objetales verdaderas . En este mo -­

mento, el nií'\o percibe a su madre como una persona separada de él ---
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mismo, ya que empieza a tener alguna representación interna de ella, -

debido al almacenamiento de señales de memoria, 

Antes de establecerse las relaciones objetales verdaderas, 

la satisfacción del niño era principalmente a través de Ja comida, mien­

tras que ahora es el afecto el elemento que empieza a tomar importan­

cia. Es así como el niño comienza a obedecer a su madre por el temor­

de Ja pérdida no sólo del amor; sino del objeto mismo ( Hartmann, y -

col., J 946 ), 

El proceso señalado por Mahler ( 1972 ) sobre las fases -­

que van desde el estado normal autista, normal simbiótico y el de sepa-­

ración-individuación, determinarán en gran medida Ja modalidad de Ja re­

lación de objeto, dentro de una sociedad y cultura en particular. 

Una vez establecida Ja Eélmera relación de objeto, se de-­

sarrollan dos tipos de comportamiento hacia el objeto deseado que consis­

te en acortar la distancia entre él mismo y el objeto una vez que éste -

proporciona Ja satisfacción necesitada para luego desaparecer y, hacia el­

retiro de un objeto repulsivo que se desecha. 

Cuando el niño es obligado por su experiencia a renunciar­

a la creencia en su omnipotencia, considera omnipotentes a los adultos,­

que ahora se han convertido en objetos independientes y trata mediante -

la introyección ( que no solamente se trata del interior del cuerpo; sino­

del interior del aparato psíquico ) de participar de nuevo en su omnipote~ 

cía ( situación en Ja que engloba dentro dentro de sí mismo las cualida--­

des y actitudes del mundo externo o partes del mismo ) y al tratar de l.!. 

berarse del estímulo displacente, se produce una restauración de la auto­

estima cuando pierde amor y Ja logra cuando recupera amor. Su necesi -

dad de cariño es tan grande que está dispuesto a renunciar a las demás -

satisfacciones si hay promesa de carmo. El hecho de que las necesidades­

eróticas y narcisistas obligan al niño a pedir cariño, permite hablar de -­

un amor objeta! pasivo en Jos niños pequeños. ( Fenichel, 1966 ). 
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El sujeto construye simbólicamente sus objetos y éstos a -

su vez modelan la actividad de aquél ( González, 1979 ), en cuanto a -­

pautas, moldes, ideales, cultura ( Ramfrez, 1982 ), en esta lnterrela --­

ción el sujeto se auxilia de los mecanismos de incorporación, introyección 

que más tarde propician otro tipo de mecanismo: 1 a identificación ( pro­

ceso psicológico mediante el cual un sujeto asimila un aspecto, una pro-­

piedad, un atributo de otro y se transforma total o parcialmente, sobre­

ei modelo de éste. ) La personalidad se contruye y se diferencia median­

te una serie de identificaciones. Estas identificaciones se producen, ya -­

sea como la forma temprana y primitiva de enlace afectivo a un objeto; 

ya como un substituto regresivo de una elección objeta! abandonado: ya -

como la identificación producida en ausencia de toda catexis sexual de la 

persona copiada, cuando no obstante se identifica con el objeto en la m!?. 

dida en que tiene en común con éste. 

Ya que los ni~os son capaces de distinguir los objetos y -

de "amar" a los objetos mientras éstos les procuran satisfacción, no se -

puede hablar de amor, puesto que éste existe donde la consideración por­

el objeto llega hasta el punto de que Ja satisfacción propia es imposible -

si no se satisface también al objeto, y esta manera de sentirse unido al­

objeto tiene que ver con la identificación. La distinción entre relación -­

de objeto e identificación, allí donde la identificación se convierte en el 

instrumento de Ja relación. En el amor es necesario que exista una espe­

cie de identificación parcial y temporaria, con propósitos de empatía ---­

( también parical y temporaria ). 

Es importante para Ja comprensión de los distintos niveles 

de procesos de intercambio en Ja relación de pareja, tomar en cuenta la 

cualidad inductiva de la identificación proyectiva ( mecanismo que se tra­

duce por fantasías en las que el sujeto introduce su propia persona en su­

totalidad o en parte en el interior del objeto para da~arlo, poseerlo y --­

controlarlo ); puesto que colorea, impregna y determina las relaciones -­

que se producirán con ese objeto; si una persona "coloca" en su pareja -
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un aspecto odiado de sí misma, establecerá una relación hostil y negati-­

va. El objeto es vivido en consecuencia como aquello que se proyectó en 

él. Si se produce un exceso de proyección de partes "buenas" de sí mis­

mo, el yo quedará empobrecido y debilitado. Predominan la disociación,­

Ja omnipotencia, Ja idealización y la negación. ( González, 1979; Klein, 

1952, Laplanche, 1981 ). 

La capacidad plena para el amor no solamente modifica -­

las relaciones con otros objetos, sino también las relaciones con el propio 

yo. El contraste entre amo objetal y amor hacia sí mismo; una vez másr 

es tan solo reJativo: en el narcisismo secundario se tiene la autoestima. 

Con la capacidad para el amor objeta(, se hace factible un nuevo tipo -­

- postnarcisista elevado - de autorrespeto. 

El desarrollo de las relaciones de objeto es más sencilla -­

para el sexo masculino; ya que ta primitiva elección de objeto, resultan­

te del hecho del cuidado del nil'lo, toma la misma dirección, cuando sur­

ge la atracción por el sexo opuesto. En el proceso primario pueden -----­

coexistir momentáneamente tendencias contradictorias de amor y odio, a­

medida que et yo se fortalece, estas contradicciones se reducen. El nil'\o­

a partir de los dos aftas más o menos, manifiesta su amor hada su ma-­

dre objeto proveedor de sus necesidades y protecotra de sus frustaciones­

-y su odio hacia su padre - basado en el hecho que el padre tiene cier -­

tos privilegios - y por otro lado, su amor de identificación con su padre­

basado en 11quisiera ser tan grande como él y tener autorización y capac.!. 

dad para hacer todo lo que él hace" - se hallan en conflicto entre sí. La 

lfornula: "amo a mi madre y odio a mi padre porque toma a mi madre -

para sí y yo sólo ta quiero para mí" ( elemento narcisístico ), recibe el­

nornbre de ~~f!lplejo de Edipo positivo, cuya culminación coincide con la­

etapa fálica del desarrollo de la libido. Por otro lado, el desarrollo de -­

las relaciones de objeto en Ja ni~a, ·es más complicado: la transferencia­

de su primer objeto, la madre, al del opuesto, el padre. La nma respon­

sabiliza a la madre de haberle privado ( o quitado ) de algo. Ahora el o~ 
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jetivo es conseguir del padre lo que la madre le ha negado. Una vez es­

tablecido el vínculo con el padre, la niña en circunstancias normales, --­

crea un complejo de edipo análogo al del varón. El amor hacia el padre­

se combina con un odio cargado de celos y de sentimientos de culpa ha-­

da la madre. El complejo de edipo masculino se resuelve gracias al cof!.l 

piejo de castración; mientras que el complejo de edipo femenino es pro-­

ducido por el mismo, a causa del desengaño acarreado por la carencia -­

del pene, el amor de la niña se vuelve hacia el padre. Se puede hablar-­

de un edipo predominantemente positivo o predominantemente negativo, -

en función de las identificaciones dominantes y complementarias. 

Durante esta etapa, sus relaciones objetalcs se vuelven 

más sociocéntricas, su discurso está centrado más socialmente. Tiene m~ 

nor necesidad de compañeros ficticios. Es la etapa fálica edípica un pe -

ríodo psicosexual y al mismo tiempo es un importante período psico-social; 

ya que el niño pone mayor énfasis en lograr metas, muchas de las cua -­

les sólo son gratilic;;das en la fantasís. 

Para cada nií'lo, el sentimiento cdípico es único y es de ter. 

minado por el crecimiento del yo y la experiencia. Existe la identifica -­

ción con la madre y con el padre. Para el niño, la identificación con el­

padre refuerza su masculinidad, lo que sucede también con la femcneidad 

con la niña respecto a su madre. 

Esta etapa es determinante para que se logre la identidad. 

La resolución del complejo de edipo, se lleva a cabo por la introyccción­

de los padres mediante la Instauración del superyó. 

Si el niño ha tenido muchas privaciones en su infancia, no 

tendrá la habilidad de relacionarse con otros objetos y así tendrá dificul­

tad para la identificación sexual y para la resolución del complejo de ed.!. 

po. Existirá un frágil control de los impulsos sexuales y agresivos y poca 

capacidad para enfrentar la realidad, 

Es evidente que la falta de amor aumenta la necesidad de 
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dependencia. Surgen impulsos principalmente de odio a quien niega el --­

amor, así como la sensación de temor a la situación de soledad y desar:!) 

paro. Al faltar amor como verdadero alimento afectivo, se dificulta el-­

camino para el logro de una adecuada identidad. Los determinantes bási­

cos serán el odio, el desprecio y la envidia hacia la persona frustadora y 

el contínuo temor a que prosiga el rechazo. 

Es importante señalar que la consecuencia del complejo de 

edipo ( Freud, 1905; Gonialez, 1979 ) es el superyó ( prohibidor del in-­

cesto y por lo tanto promovedor al acceso al mundo cxtrafamíliar ) que -

se forma por interiorización de las exigencias y prohibiciones parentales.­

se enriquece de las demandas sociales, culturales ( educación, religión, -

moralidad ). El establecimiento del superyó, puede considerarse como un­

caso de identificación lograda con éxito; sino más bien a 1mágen del su-­

peryó de éstos¡ se llena del mismo contenido, se convierte en el repre--­

sentante de la tradición de todos los juicios del valor, que de este modo­

persisten a través de las generaciones. 

Lo que resulte del complejo de edipo, es el punto de par­

tida para la identidad sexual, el primer modelo de elección objeta! y la-­

formación del superyó e ideal del yo. ( Lapl~ncchP, 1981; Freud, 1905; 

González 1979 ) • 

Una subestructura particular existente dentro del superyó, 

es el ideal del yo, que resulta de la convergencia del narcisismo y las -­

identificaciones con los padres, sus sustitutos y los ideales colectivos. --­

Lo anterior escrito es importante ya que permite explicar la fascinación­

arnorosa que se deriva de la felicidad eterna que se funda en un intento­

de restauración de cualidades sobrevaloradas perdidas o no logradas dura!} 

te el período infantil. ( González, 1979 ). El sujeto elije un objeto en -­

función de las cualidades que más valora y en ocasiones cuando la reali -

dad le muestra que no es posible, intentará investir al objeto con las ca­
ractcdsticas anheladas. 
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La posición social también puede influir en el complejo de 

edipo; ya que las experiencias sexuales y frustaciones sexuales varías de­

acuerdo con las ~'!'as sociales. El niño puede asociar inconscientemente 

lo 11 socialmcnte bajo 11 con lo 11 instintivo11 y lo "socialmente alto" con lo .. 

"sublimado", Cuando una persona de posición desahogada se siente espe -

cialmente atraída por personas de un nivel social inferior, el psicoanáli -

sis revela a menudo, un anhelo de reaseguramiento contra la humillación 

( castración ) a través del coito con personas igualmente "humilladas" -­

( castradas ) y un anhelo de sensualidad prohibida, lo que puede ser ra -

cionalizado como un impulso de ayudar a mejorar situaciones sociales. 

Cuando se presenta la situación contraria; es decir, cuan­

do una persona anhela la relación con personas de un nivel social supe---­

rior, denota diferentes propósitos, tales como el orgullo narcisista, ter -

quedad, venganza contra los padres y esperanza de gratificaciones futu -­

ras. Las experiencias relacionadas con la posición social del padre van e!!_ 

tructurando, por cierto, el amor o el odio, la veneración o el desprecio, 

la admiración o la compasión que el niño sentirá hacia él, 

Con todo lo anteriormente expuesto, en el complejo de 

edipo, la sexualidad está en todo su apogeo y termina una evolución eró­

gena que va desde el erotísm oral, el ana y el fálico, en los que se ma­

nifestaba un carácter narciísta, hasta convertir a sus órganos genitales -

centros erógenos predominantes y en la definición psicológica de su sexo. 

Aquí inicia el reemplazo de la sexualidad infantil para configurar la ----­

sexualidad adulta, en donde el narcisismo se vierte en elecciones gcnui -

nas, amando e otros por motivos altrístas, aparece la sociabilización en­

atracciones sexuales, las actividades de grupo, la definición de la vida -

profesional, laboral y la búsqueda de la pareja amorosa para el matrim~ 

nio. ( Fenichel, 1966 ), De esta forma, la relación de objeto primario,­

las identificaciones positivas la superación del desarrollo psicosexual de­

terminan todas las actitudes y relaciones posteriores del hombre, especia! 
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mente la modalidad de elección de pareja conyugal y en el desempeno de 

otros roles como son la de padres. De otra manera, ni el hombre ni la -

mujer que no sean capaces de superar la simbiosis original, repetirán una 

y otra vez la relación primaria. Anhelantes del nutriente de que carecie­

ron, esperarán a que su pareja se los proporcione y quizá nada les satis­

facerá, la meta será cada vez más lejanat su relación les ahogará en ......... 

vez de promover el amor. Sin embargo, aunque las relaciones de pareja­

en la vida adulta se basen en tempranas conexiones con los padres, her-­

manos y hermanas, las nuevas relaciones no son necesariamente meras r~ 

peticiones de tempranas situaciones familtares; ya que siempre habfan el~ 

mentos nuevos que Se derivan de circunstancias nuevas, de la personali -­

dad de los sujetos que entren en contacto y de su historia como pareja. 

( Sandoval, 1984 ) • 

Con lo anteriormente mencionado, se puede decir que en­

términos generales, la evolución de la relación objeta! es la siguiente: -­

va de un estado en el que no existe objeto a uno con fines de incorpora­

ción, más tarde a otros fines ambivalentes en los que el objeto es sim -­

plemente el Instrumento del placer propio y finalmente el amor y el odio 

y otros sentimientos, cuando culminan las tendencias edípicas y posterior­

mente empiezan las masturbaciones que más tarde serán reemplazadas --­

por la sexualidad adulta. La elección de objeto vendrá a ser como dice -

Frcud, 11 Ja elección que se verifica orientándose todos los instintos sexua­

les hacia una única persona en la cual se desean conseguir sus finesº; --­

además de todos aquellos elementos que hacen del hombre un ser humano. 

La elección de objeto se da en dos grandes fases, ( Freud; 3 ensayos so­

bre la teoría sexual ) la primera comienza desde el primero y quinto ano 

de vida, desde la etapa oral ( donde la libido prevalece en la boca, len-­

gua, labios y cuyo placer se obtiene mediante la incorporación de alime!! 

tos y otros objetos a la boca y también de la acción de morderlos ) , pa­

sando por la etapa anal ( cuya energía sexual predomina en el ano y cu -

ya satisfacción se encuentra primero en la expulsión de los residuos leca-
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les y después de Ja retención de los mismos ) y por Último, la etapa fá­

lica ( donde el papel sexual es desempeñado por los genitales, etapa de -

suma importancia ya que es donde se presenta el Complejo de Edipo, -­

arriba explicado ). La fijación o la regresión a cualesquiera de estas eta­

pas en la edad adulta y particularmente en la elección de pareja, pueden 

en parte tomarse inconscientemente como moedelos de acción patológica­

que principalmente ¡nediante el mecanismo de Ja identificación proyectiva 

anteiormente señalado, redundará en la asociación enferma de dos pcrso-­

nas en matrimonio ( Lepp, 1960; Colín 1982 ). Así que, ésta primera f!! 

se es relevante; ya que no existe una organización clara y definida de -­

lo que es femenino o masculino. 

En la segunda fase, que pasa por la etapa de Ja Jatencia­

que va de Jos cinco a Jos doce años de edad ( donde existe una forma---­

ción reactiva que encubre Ja heterosexualidad - en parte el ideal del yo -

permite explicar el pasaje de Ja fase homosexual a la heterosexual; así -

como el completamiento y Ja superación de las identificaciones prima - -

rias ), hasta la etapa genital, de Jos doce años en adelante y que por lo 

tanto comienza en la pubertad, donde existe una definición úe Ja polar! -

dad sexual y determina la constitución definitiva de Ja vida sexual; ase -

más de la contínua configuración de esquemas o imágenes sucesivas del -

hombre y de la mujer en general y de las relaciones de sus padres. Con­

solida Ja estructura del ideal delyo, el sujeto dispondrá de instrumentos -

y/o cirterios para las elecciones de objeto. Parte del amor hacia el obje­

to se fundará en un intento de restauración de cualidades sobrcvaloradas­

perdidas o no logradas durante el período infantil y en este sentido, no -

se elige a la persona real; sino a la idealizada. entre el ideal del yo y -

el ideal de objeto habrá relaciones de diversa Índole ( Gonzáiez, 1979; -­

Bowman, 1981 ). Los mecanismos que entran en la relación de objeto --­

son dos: 1) Tipo anaclítico de elección ( apoyo para Freud, apuntalamien­

to para González, 1979 ) que se produce porque provoca asociaciones con 

referencia a otro objeto primitivo del pasado, por lo general el progeni -
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tor del sexo opuesto, a veces el del mismo sexo, hermano (a) o bien --­

otra (s) persona (s) del entorno infantil 2) lipo narcisista de elección, --­

cuando se elige a un objeto porque representa ciertas características de­

la personalidad del mismo sujeto, Ambos tipos tienen las siguientes mod!! 

lidades: a) En forma positiva. - El objeto elegido es similar al objeto del 

pasase o al yo de la misma persona. b) En forma negativa.- El objeto -­

elegido representa lo contrario del objeto del pasado o del yo propio. c) 

en forma ideal.- El objeto elegido representa lo que se desearía que hu­

biera sido el objeto del pasado o del propio yo. ( Fenichel, 1966 ), En -

introducción al narcisismo, Freud ( Laplanche, 1981 ) opone Ja elección -

de objeto del hombre que es casi siempre por apoyo con la elección de -

objeto de la mujer que es más frecuentemente en forma narcisista: sin .. 

embargo, indica que esta oposición es meramente esquemática y que 11 p~ 

ra todo ser humano están abiertos Jos dos caminos conducentes a la ele~ 

ción del objeto. Según la plasticidad o la rigidez de Ja adjudicación mu-­

tua de Jos papeles y características de Ja pareja determinará la cualidad­

de la relación. 

Según algunos teóricos del psicoanálisis, la mujer tiene 

una sexualidad más pasiva que el hombre - El fin de ser amada es más -

acentuado, así como también existe una necesidad narcisista y una depe~ 

dcncia mayor con respecto al matrimonio. 

En los seres humanos no existe como en Jos animales el -

período de celo propiamente dicho. Normalmente las mujeres y los hom-­

bres son suceptibles de experimentar el deseo amoroso en un momento -­

en que las energía psíquica se haJJa más disponible; así quizá sea recono­

cido el objeto como la perfección del ideal delyo y así a través del ~ -­

cucntro de Ja pareja y de Ja atracción sexual mutua, Jos sujetos se cna-­

moren. ( López, 1968; Lepp, 1960 ). en el proceso de ~i:!)~miento, -

existe un elemento regresivo tanto en el hombre como en Ja mujer, en -

este estado vuelve a actualizarse un tipo arcaico de autoaprecio ( o in -

cluso omnipotencia ) en forma de un sentimiento de conjunción deseada -
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del yo con algo que es más grande; es decir, el centro de gravedad del­

propio yo se desplaza al yo de partenaire ( objeto ) - "yo no soy nadie, -

el partenaire Jo es todo 11
, - "vuelvo a ser todo al permitírscme partid -­

par en Ja grandeza del partenaire" -. La sobreestimación que se hace de­

las virtudes del partenaire, no es muy realista; al proyectar todos Jos --­

ideales propios sobre Ja personalidad del partenaire hace mas placentero -

el hecho de unirse a éste, ( Fenichel, 1966; Lepp, 1960; González, ----

1979 ) - "todo Jo que el objeto hace es bueno e irreprochable" y así ~ -

objeto ocupa el lugar del ideal del yo, de tal manera que puede decirse­

que el objeto ha devorado al yC\ 1 puesto que i:-n rol enamoramiento 11\P hi=l­

Jlan rasgos de humildad, una limitación del narcisismo y Ja tendencia a -

Ja propia minoración. En esta reunión de individuos, se han reemplazado­

su ideal del yo por un mismo objeto, a consecuencia de lo cual se ha es­

tablecido entre ellos una general y recíproca identificación del yo. 

La diferencia entre la identificción y el enamoramiento en 

sus desarrolJos más elevados, es que en el primer caso el yo se enrique-­

ce con las cualidades del objeto, se lo 11 introyecta 11
, según Ju expresión -

de Fcrenczi, mientras que en el segundo, se empobrece, dándose por en­

tero al objeto y sustituyendo por él su parte más importante. ( Freud, --

1905 ). 

En el enamoramiento, aflora una serie de necesidades y -­

de relaciones del inconsciente y del concientc, generadas en el proceso -

infantil, principalmente producidas por el ambiente familiar en que se vi­

vió. Existen diversas hipótesis en cuanto a Jos mecanismos que entran en 

juego en este proceso. Sin duda es en Ja infancia donde se inicia la ere!! 

ción de valores; además del nivel de conciencia logrado que producen Ja­

delineación de Jos principales rasgos deseados en el compaflero ideal. 

La capacidad para enamorarse requiere que se hayan cum­

plido las dos grandes fases del desarrollo arriba apuntadas y así obtener-­

el goce genital pleno que incorpora el anterior erotismo de Ja superficie-
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corporal en el contexto de una relación objeta! total y así lograr la int~ 

gración de la genetalidad y la ternura, incluyendo la identificación - - -

sexual complementaria. 

La fijación regresiva a zonas erónegas escondidas, donde­

además de anular al otro, el sujeto pierde algo de sí mismo - amor neu­

rótico en los adultos - ( Rattner, 1982; Lepp, 1960 ), representa la bÚ_s. 

queda parcial de alguna parte del cuerpo y /o de los valores que el objeto 

encarna, incluyendo los intelectuales, estéticos, culturales, éticos, etc. 

y el amor platónico normal ( objeto ideal, lejano inaccesible ) en los ni­

ños y en los púberes ( Lepp, 1960 ), dando lugar a la incapacidad de e_s. 

tablecer una relación objetal total. 

La idealización normal solamente se llega hacia !inal de­

la adolescencia o en la juventud y se basa en una identidad sexual esta­

ble, capáz de sentir culpa, preocupación y el auténtico deseo de repa -­

rar las actitudes agresivas, lograr relaciones duraderas y libres de tende!! 

cias explotadoras con amigos y una escala de valores cada vez más am--­

plia y profunda ( Kernberg, 1979 ) además de un reconocimiento realista­

del objeto de amor, incluye ideales sociales y culturales, al mismo tiem­

po que los personales y sexuales. 

La idealización del objeto da lugar al enamoramiento que, 

aunque puede ser el comienzo del amor, pero dista mucho todavía de---­

scrlo, apenas es un estado de ánimo excepcional con cambios fisiológicos 

( la presión arterial y la corriente cerebral sanguínea suben, además de-­

haber cambios en la piel. ) ( Schacter, 1964 ) y es de carácter no per-­

manentc, en el cual el sujeto se siente cautivado, prendido, arrastrudo,­

cmbargado completamente por esa otra persona que destaca por encima -

de todas las demás y de esta forma el mundo se transforma de lo que -­

fué anteriormente, mundo que es venturoso en el que todo gira alrededor 

del Ídolo, de la persona amadn, de la que todo es bello, bueno, excelen­

te; lo más vulgar y cotidiano se toma por algo extraordinario. En todo -
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momento los enamorados procuran exhibir su mejor aspecto, llevan pues -

tas máscaras de las que tarde o temprano se caen por la fatiga de llevar_ 

las¡ es decir¡ por aparentar ser lo que no se es. La excelsa imágen ----­

ideal resulta ser de pronto una persona más, común y corriente, con to-­

da clase de virtudes y defectos y es sólo entonces cuando se descubren -

las limitaciones de cada uno cuando se puede empezar a hablar de amor­

y no de la noción insuficiente de lo que es el enamoramiento ( Lepp, ---

1960; Jackson, 1968; Bowman, 1981 ). 

Cuando el enamoramiento ocurre en los adolescentes y és­

tos deciden constituir el matrimonio, casi siempre están inmaduros psico­

socialmente para responsabilizarse de la formación institucional de una -­

nueva pareja, la sexualidad manifestada en la excitación sexual individual 

y en el enamoramiento, son insuficientes para una adecuada elección de­

pareja conyugal; ya que la idealización - que desaparece rápidamente - o 

únicamente el instinto sexual, hacen de la elección de pareja, un hecho­

puramente casual y azaroso. ( Lepp, 1980; Leñero, 1983 ). 

Después del encuentro y de la atracción física - qoe no -

puede por sf sólo asegurar el desarrollo del amor ni el éxito en el matri­

monio - , el enamoramiento ocurre a través de las citas - convenio mutuo 

de verse - para desarrollar diversas actividades informales como: simple­

mente platicar espontáneamente, pasear, asistir a fiesta5 y a otros luga­

res, etc., ( Blood, robert, 1978 ), donde algunas veces sólo es en cort~ 

jo o bien implica ya el noviazgo y es cuando implícita o explícitamente-­

los miembros de la pareja tienen conocimiento de su nueva relación que ... 

empieza generalmente en la adolescencia y tiene como función dirigir el­

impulso sexual y alejarse progresivamente de los primeros objetos de ---­

amor ( AMPPAC, 1984 ), es la antesala del matrimonio, constituye una­

institución de relativamente reciente creación la cultura occidental. En -

culturas como la nuestra - a partir de Ja revolución industrial - el corte­

jo también es para que el individuo demuestre su capacidad y sus habili--
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dades de ser una persona afectuosa, galante, amorosa, enamorada tenie!'_ 

do en Ja actualidad poca importancia Ja fuerza física ( López, 1968¡ ---­

Jackson, 1968 ). En el noviazgo, se desarrollan acciones de compal'lía, -­

de disposición sexual, de entendimiento, de prestigio, de recreación, de­

desarrollo individual y mutuo ( la autoestima crece al darse cuenta que -

el compal'iero piensa bien del sujeto ), de exploración mutua de valores,­

aspiraciones, intereses, compai'ierísmo y amor, entre otras cosas. { Ló--­

pez, 1970; Folkman, 1980¡ Satir, 1981; Bowman, 1981; Acl<erman, ----

1978; Raiss Ira, 1982 ). Sin embargo, el noviazgo no debe ser simple --­

mente el acuerdo de dos personas de ambos sexos a fin de tener asegura­

da una compal'lía adecuada para salir Jos días festivos y ratos de ocio, -­

etc., llegando al matrimonio como meta socialmente obligada o porque -

la sociedad respeta Ja actividad sexual por medio del matrimoio o porque 

Ja no existe alguna otra cosa que hacer. El noviazgo es una etapa don­

de es posible alcanzar un amor recíproco y una comunidad de intereses,­

ideales, educación, cultura, etc. Es así como el sello peculiar del no --­

viazgo actual - a excepción de algunas zonas rurales, donde existe una -­

fuerte tradición de costumbres, en las cuales el noviazgo casi no existe -

como tal - es Ja oportunidad Única en que presupone una libre relación -­

entre un hombre y una mujer, a fínd e tratarse y conocerse lo más pro-­

fundamente posible, logrando una calidad en Ja relación para sentar las -

bases de desarrollo mutuo, antes de formalizar el compromiso matrimo -­

nial. De esta forma, el noviazgo constituye un período de gestación, que 

involucra a dos personas inmersas en Ja sociedad y da lugar al nacimiento 

de Ja unión matrimonial. ( Macias, 1981 ¡ López, 1968; Trimbos, 1963; -

Lepp, 1980 ). Lleva implícita, la posibilidad de romper tal relación por -

voluntad de uno o de ambas partes, si el mutuo trato hace llegar a Ja -­

conclusión de que Ja unión definitiva no resulta deseable, ( Trimbos, ----

1963; López, 1968; Saxton, 1972 ). Por esto el noviazgo es ante todo -

un proceso de aprendizaje de amor, variado en extensión y profundidad -

de conocimiento mutuo. Algunas personas se involucran rápidamente y --
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se enamoran. Otras pasan delicadamente de una relación a otra; es de -­

cir, no existe una regla. Cada relación, es un campo de aprendizaje pa­

ra futuras relaciones. El noviazgo puede proporcionar una conciencia de -

sí mismo y una destreza interpersonal para futuras relaciones, por eflme­

ros que sean los primeros noviazgos, nunca dejan de influir positiva o ne­

gativamente en relaciones venideras. ( Blood, ribert, 1978; Lepp, 1960 ). 

Independientemente del desarrollo congitivo-moral, la par~ 

ja puede decidir o "decidir" vivir juntos sin el compromiso del matrimo -­

nio. Las parejas que viven en unión libre ( como es el caso de varias pa­

rejas de la clase acomodada, en la que se ha detectado un poco más de 

permisividad sexual ( Reiss, 1967 ) y también de la clase rural que fina.!_ 

mente contraen matrimonio formalmente ) Se ha demostrado en otros es­

tudios que no tienen ventajas para asegurar el éxito en el matrimonio y­

más aún: no tiene la pareja la seguridad de establecerse institucionalme!:'_ 

te como tal ( De mar is & Leslie, 1984; Blood, 1980 ) , Así mismo, se -

constata en investigaciones anteriores que existe mayor tendencia a tener 

relaciones sexuales premaritales en todas las clases sociales ( Rciss, 1967 

; Singh, 1980 ); ya que según Ja participación religiosa, los valores y las 

creencias sobre el amor y el número de enamoramientos, será la actitud­

hacia Ja permisividad sexual ( Clayton & Bakermeir, 1980 ). 

Las variedades de caminos que puede seguir la pareja que 

va incrementando la intimidad, Ja interdependencia, la involucración emo­

cional, el conocimiento, los intereses mutuos, etc. , pueden ser los si --­

guientes: 



Primer(os) encuentro(s) atracción sexual 

Noviazgo 

( Exclusividad, 

Conocimiento 
de la pareja.) 

Disposición Sexual 

Sentimientos amo­
rosos. 

Cortejo Rompimiento de la relación 

Citas 

Enamoramiento Frecuentación 

Unión Libre 

Compromiso 

(Anuncio formal 
a la familia, pa 
rientes y amigos.) 

Rompimiento de Ja relación 

Matrimonio 
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Las parejas pueden saltarse pasos de la secuencia, logran­

do su formalización a través de diversos caminos ( Smart, Laura, 1980; 

King & Christensen, 1983; Blood, Robert, 1980 ), o bien rompen por --­

distintas causas; en cuyo caso rara vez en Ja decisión de ambos. Los .... 

hombres se enamoran más rapidamente que las mujeres; aunque son es-­

tas Últimas las que generalmente ven más problemas en el cortejo y en­

e! noviazgo, pero una vez casadas son más persistentes en Ja relación ... 

( Murstein, 1974 ). 

En términos generales, el hecho escencial del matrimonio­

es que es una relación estable en la que se permite :;ocinlmcntc a un --­

hombre y a una mujer tener relaciones sexuales e hijos, sin la pérdida -

de su reputación en la comunidad ( Johnson, 1967 ); sin embargo, tam-­

bién se le da otras connotaciones como por ejemplo: se cree generalme!! 

te que los seres humanos se casan por amor principalmente y en menor­

proporción por la razón ( Lópcz, 1968 ), que además es una relación v2 

luntaria, permanente - ocasionalmente temporaria -, sexualmente cxdu-­

siva y en términos generales, orientada hacia el logro de metas. 

Si bien es real que casi todas las personas van al matrimo 

nio para tener una mejor oportunidad de agregar algo positivo a la vida: 

amor, esperanza, atención, satisfacción sexual, anhelo a la maternidad -

( Lepp, 1960; López, 1968; Satir, 1981 ), tener un nivel social y bienes 

materiales, ser necesario al otro, cte. ( Satir, 1981, 1982 ), también -

existen otros factores concicntcs e inconcicntcs, racionales e irraciona -

les en la elección, aleunos teóricos citan los siguientes: la simple atrac­

ción sexual y así satisfacer solamente necesidades, al parecer de indivi -

duos poco evolucionados, carentes de aquellos aspectos que nos confor--­

man como seres humanos. ( Lepp, 1960; Trimbos, 1963; Ackerman, ----

1978 ). La presión parental y social directa o indirecta que resulta posi­

tiva o negativamente fuerte según lo compacto y cerrado del sistema --­

( ver capítulo 3 ) ( Jackson, 1968; Leílero, 1983 ). Con ésto, el indivi-
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duo inconcientemente se siente aprobado - reconocido - por la familia,­

la cultura, Ja tradición, las costumbres, etc., obteniendo de esta forma 

el reconocimiento social esperado. En grado extremo puede dar lugar a­

una dependencia familiar más o menos intensa. La influencia indirecta -

sobre todo del padre del sexo opuesto sirve de gufa o imágen inconcien­

te para elegir compañero. ( Leñero, 1983; Jacklica, 1984; Fine & Ha·· 

vestadt, 1984 ). Por su parte Booth Brinkerhoff & White, ( 1984 ), en­

su investigación, mostraron que cuando existen pérdidas parentales - pa· 

dres divorciados, separados, muertos, etc., el hijo tiene cierta capaci-­

dad por falta de un repertorio bien consolidado de comportamientos para 

elegir a su pareja ni para tratar conflictos en la relación. La presión s~ 

cial, en cualesquiera de sus manifestaciones ( por ejemplo, por la dura-­

ción del noviazgo, por la existencia de relaciones sexuales, por embara ... 

~' por la existencia de hijos, por tener cierta edad, etc. ) es factor -

determinante que puede interceptar y dificultar el desarrollo del indivi -

duo y/o de la pareja, dando lugar a un matrimonio precoz y por lo tan­

to inmaduro; ya que no incluye el reconocimiento profundo ~e sí mismo, 

ni del otro. ( Lepp, 1960; Kernberg, 1979 ). Psicoanalíticamente habla!! 

do, en grado extremo de inmadurez, pudiera haber una dependencia fue!: 

te a patrones familiares y a una simbiosis no resuelta con la madre - -­

( Mahler, 1965; Sandoval, 1984; Jackson, 1968) o bien a pretender··· 

buscar .el compañero por una fusión donde no existe individualidad ( Es-­

trada, 1982; González 1979 ) , dando lugar a la pareja empastada, cuya 

protección neurótica lucha con la amenaza de romper la simbiosis - - -­

( Ackerman, 1978; Scheflen, 1976 en Sluzski, 1979 ), aunque por otro -

lado, pudiera presentarse una mera resistencia contra los padres y con--­

tra las normas de la sociedad o simplemente por liberarse de la familia 

y escapar de las opresiones de los padres, creándose aunque sea articial.­

mente una apariencia de autonomía y libertad o porque no hay otra par­

te a donde ir, apartándose considerablemente de la naturaleza para re -­

flexionar sobre sí mismo y el mundo, haciendo del matrimonio, un acto 
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azaroso inconciente, carente de análisis, que representa a la literatura -

romántica, los medios de comunicación masiva, y en general a las neuro-· 

sis 9 Trimbos, 1963; Caruso, 1979; Jackson, 1968¡ Ackerman, 1979 ), 

Así mismo, Fromm ( 1960 ); López, ( 1968) Jackson, ( 1968 ) Ackerman 

( 1979 ); ~strada, ( 1982 ) hablan acerca de la separatidad que conduce -

a algunos individuos a relacionarse, y más específicamente a contraer ma 

trimonio, creyendo así salvar el senti~iento de soledad, motivación espe­

cialmente importante y oculta es la de buscar un compañero que pueda -­

calmar o contrarrestar la propia ansiedad. En este sentido, se considera -

al matrimonio, como posible remedio para cualquier dolencia psíquica que 

se pueda tener. En la misma línea, muchas personas se casan porque es-­

tán temerosas del futuro económico ( algunos hombres creen que casados, 

estarían más motivados automáticamente por las responsabilidades adquiri­

das para producir más y algunas mujeroes creen que su seguridad financi!; 

ra estaría asegurada de esta forma ). Pese al romanticismo que envuelve­

al matrimonio, las consideraciones de tipo financiero pueden ser decisivas 

en la elección de pareja, como una sóla transacción monetariat donde la­

seguridad y el adelanto económico son importantes para cierta posición so 

~ ( Trimbos, 1963; Lepp, 1960; Ackerman, 1978 ). Algunos individuos 

concientes o inconcientemente tendrán la esperanza que su pareja Je solu­

cionará sus problemas personales, o bien cuando alguno se siente prepoten 

te, quizá tienda a solucionarle sus problemas al otro, cree que podrá ---­

cambiarlo o rcformurlo, siendo que sólo son meras suposiciones que se h~ 

cen del otro ( Angulo, 1981 ¡ Estrada, 1982 ) que más tarde pueden dar -

lugar a dolorosas frustaciones y originar la ruptura o un conflicto que re­

dundará en un punto central, verdadero nudo, de tal manera que cuanto -

más intenten salir de él, más atrapados quedan ( González, 1979 ). 

Anderson, Katz & Hiil, ( 1958 ) , Catton & Smirciech 

( 1982 ) seílaian que aunque se califique a la elección conyugal de autón~ 

ma, la segregación ecológica es muy importante para que dos personas -­

entren en interacción. La cercanía residencial ocupacional, educativa es -



- 51 -

más restringida en las clases sociales: proletaria, subproletaria y rural, -

siendo las clases acomodada y media, las que tienen un círculo más am -

plio de relaciones y por lo tanto más movilidad social y económiCa, , dan-­

do lugar a posibles matrimonios mixtos ( en cuanto a clase social, reli -­

gión, raza, edad, nacionalidad, etc. ). Dicha proximidad también se dá -

en elementos psicológicos más o menos profundos, como pueden ser la_!!!­

teliBencia, la información, Ja conciencia, la competencia, estilos y con-­

ceptos de la vida ( Satir, 1981, 1982; Trimbos, 1963¡ Ackerman, 1978 ). 

Así mismo, se elige a quien corresponda a las aspiraciones y a la escala­

de ~ que oriente ya sea a la madurez o a la enfermedad emocio -­

nal; es decir, hacia la capacidad real de establecer y mantener una rela­

ción profunda y felxible ron objetivos de compartir áreas afectivas, sexu~ 

les, sociales económicas, cte., así como tener seguridad, placer, coniia~ 

za para la realización personal y comprensión mutua de necesidndcs inma­

duras residuales y de participación conjunta de autoridad, de adaptación -

a nuevos roles familiares de disposición sexual, de unión e identificación -

empática, de comunicación, de recursos de reestablecimiento despues de-­

un desequilibrio y de apoyo a la identidad personal y en general de satis­

facción ( Ackerman, 197 8 ) . 

Retomando el concepto anteriormente se~alado de lo quc­

es la madurez, se está hablando del interés por el bienestar y desarrollo­

del cónyuge como el propio y de esta forma implícitamente ésto se rela­

ciona con el ~1.!'2!:· 

Como inicialmente se anotó, la elección de pareja está 

conformada escencialmcnte por un impulso sexual y por un sentimiento --­

amoroso que da principio al matrimonio, dicho sentimiento amoroso que -

es nua mezcla de atracción sexual, compañerismo, atención de uno para-­

el otro, respeto, conocimiento, etc., puede ser definido como 11 la emo--­

ción poderosa que libera el potención de cada quien para esforzarse hacia 

sus sueílos sin amenaza, ni enjuiciamiento, para trascender momentánea .. 

mente las necesidades propias por ajenas, tener paciencia y no perder el-
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sentimiento de autoestima en la lucha por encontrar la razón de vivir ju!! 

to a otra persona, a medida que se armonicen las diferencias y el indivi­

duo se enfrente a Ja inevitable soledad que surge de vez en cuando, con 

tal de vivir la integridad propia, un camino independiente" ( Satir, - - -

1981 ). Rattner ( 1982 ), menciona que "el amor no es el empobreci---­

miento del amante - lo que podría ser contrario al enamoramiento - sino 

su enriquecimiento interior, al máximo grado de respeto de sí mismo se­

cansiguc precisamente en el amor a otro, que a su vez ama. El amor -

le hace pC1sible superar el sentimiento de soledad y de separación, pero­

le permite también seguir fiel a sí mismo y conservar su integridad y su 

manera de ser". El mismo autor, citando a Fromm, menciona que las -

características de la capacidad de amar son el cuidado, respeto, conoci­

miento, interés, solicitud, responsabilidad y deseo de desarrollo de la -­

otra persona. Para Beauvoir Simone ( 1980 ) "el amor es un acto, don-­

de cada uno despojado de sí se convierte en el otro". Por su parte ----­

Pam et al ( 1975 ), define el amor como "el respeto, congeabilidad, al­

truismo, atracción física y apego entre dos personas". Para Miller & Si~ 

gel ( 1972 ), "el amor es una respuesta aprendida, en la que existe una 

respuesta de esperanza generalizada, un amplio placer de espera hacia -

el objeto de amor que es a su vez un segundo reforzador generalizado". 

Para Winch ( 1954 ) "el amor es un estado de satisfacción". Peele - - -

( 1975 ), Solomon & Corbitt ( 1974 ), describen al amor como una adic­

ción. Jackson ( 1968 ) seílala la definición de amor de Sullivan: "cuando 

una satisfacción o la seguridad de la otra persona llega a ser significati­

va para uno como es Ja propia satisfacción y seguridad, entonces el est!;! 

do del amor existe". 

( Es necesario, además de anotar las concepciones de·---­

amor que tienen estos autores, apuntar brevemente algunas aproximacio­

nes que explican sus posturas teóricas respecto a la elección de pareja -

conyugal; tal obligación se debe a que dichos conceptos fueron retoma-­

dos además del psicoanálisis, en el instrumento elaborado ). 
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Saxton ( 1972 ) , Uoyd & Ca te, ( 1984 ) postulan la teo­

ría de las tensiones y la satisfacción. Faber, ( 1964 ) ; Scanzoni 

( 1972 ) postulan la teoría de la disponibilidad que es parecida a la ant~ 

rior, sólo con una connotación sexual. Ambas teorías definen el término 

amor como una emoción que ocurre cuando una importante necesidad es­

gratificada; es decir, cuando Jos participantes a través de una reJación, 

indican sentirse satisfechos emocional y sexualmente IeJices con Ja auto .. 

estima elevada; para lo cuaJ, es necesario, que ambas personas mues 

tren la mejor alternativa de recompensa para la necesidad del otro. 

Otra teoría también basada en ~l_l]pensas, es la de--

13lood & Wolfe ( 1960 ) , llamada teoría del resurgimiento y del poder 

familiar, que sei'lala que la elección de pareja, se establece a través­

deJ miembro con más recursos y recompensas, que ejerce eJ poder; --

es decir, que se muestra autónomo, más agresivo, con más capacidad­

de logro y en general con más valor para su pareja que es sumisa, de­

pendiente, afectiva y débil. Las investigaciones extranjeras y particular: 

mente las de nuestro país, concluyen que formalmente el hombre ejerce 

el control y el dominio sobre su pareja - muy probablemente por el po-­

der económico - , pero generalmente es eUa la que aunque de una for-­

ma manifiesta se afilia, informalmente y de un modo indirecto y pasivo­

tiene el poder ( Yilar, 1975; Murstein, 1974; Centers, 1975 ; Lei'lero,-

1983 )¡ es decir, en términos generales, es él quien "le habla (domina)­

ª ella", pero es ella la que (nutre) define la permanencia de la relación. 

( Sandoval, 1984 ). 

~lurstein ( 1974 )¡ Me CaU ( 1976 ); Edwards ( 1977 ), -

señalan con su teoría del intercal_l]bio, llamada ~~~ ( estímulo: estima -

ción deJ físico, del prestigio, del aspecto social y mcntaJ; comparación­

del valor: actitudes hacia la vida, roles sexuales y las espectativas del­

~: grupo de roles psicosexuales esperados socialmente por Jos miembros 

de un grupo ). El desarrollo de Ja atracción y la interacción depende del 

jntercambio de vaJores que cada uno posee; es decir, que eJ estímuJo, -
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valor y rol inlluyen tanto en el cortejo, en el noviazgo, como en la -­

elección de pareja en cuanto a que el sujeto tiende a elegir a alguien -­

de quien se perciba que tenga la capacidad de dar recompensas aproxim~ 

damente iguales a Jo que considera merecido. la equidad de la recompe!! 

sa no es necesariamente idéntica a la similitud; ya que los sujetos pue -

den elegir equitativamente a través ·de la disimilitud. ( El grado de equ.!_ 

dad percibido en el compañero (a), está en función de la aceptación de­

uno mismo). 

Una extensión de la teoría del intercambio, es la teoría -

del intercambio y de la elección de Nye 9 1980 ); que además de reto­

mar Jos tres conceptos teóricos de Muste in, agrega los siguientes tipos -

de recompensas en la elección de la pareja: la aprobación social y la -

conformidad en general a las normas sociales ( aunque exista cierta au­

tonomía en la relación ), Ja similitud de valores y creencias, la posición 

social y el adelanto económico. 

De la misma manera, que los autores anteriores, Lloyd & 

Cate ( 1984 ), en relación a la elección de pareja, dan importancia al -

nivel de ~'l'pensa relacionado con el amor, es status, el adelanto ec9 

nómico y Ja información que, a través del ~miento que se da --­

por la cercanía, la correspondencia y el cuidado emocional único, propor. 

donando la satisfacción ( felicidad ) para la relación. 

la teoría de la for'!)ación diádica de Lewis ( 1972, 1973 ) 

toma en consideración la percepción de Ja siJ!lilaridadcs en antecedentcs­

socioculturales, valores, intereses, personalidad. Rapport, que está en -

el logro de la facilidad de la comunicación, de las evaluaciones positivas 

del otro, de las evaluaciones positivas hacia el otro y de las satisfacci2 

nes en las relaciones. la apertura de las similitudes y ·el rapport. El lo­

gro de llevar a cabo del !:2!_ y ajustarse a él, observando la similitud de 

las personalidades y del rol complementario. El logro de la cristalización 

diádica, que se da por Ja implicación progresiva del funcionamiento como 
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diada, el establecimiento del límite, el compromiso mutuo y Ja identidad­

como pareja. 

Cuando el sujeto elige a su pareja por cualidades psicolófil 

cas, físicas, sociales, económicas y/o culturales análogas a las suyas - -

tipo narcisista positivo, ( Kcrchhoff l.< Davis, 1962¡ López, 1968 ) se ha­

bla de ~'!:'~'!:'.!2.• como factor determinante en dicha elección. 

Hollingshed ( 1950 )¡ Zelditch ( 1-964 ); Blau & Duncan 

( 1967 )¡ Anderson ( 1980 )¡ Lei'lero ( 1983 ), entre muchos otros, seíla­

lan que aparece una marcada tendencia a la homogamia, sobre todo de--­

tipo social en algunos aspectos tales como: grupo étnico, lengua, edad, -

religión, educación, ocupación, inteligencia, cJase social, cultura y condJ.. 

cienes socioeconómicas simiJarcs. En las Últimas investigaciones, se ha .... 

visto que el orígen étnico es un determinante sociocultural que ha declinJ! 

do significativamente ( Murstein ( 1974 )¡ Carten & Glick ( 1976 ); Leíl_!:' 

ro ( 1983 J. 

Apoyando a la homogamia 1 la teoría de los valores 1 pro­

puestos por psicólogos y particularmente por sociólogos ( Coombs, ( 1971, 

1976 ) 1 establecen el concenso efectuado en cierta medida por la pareja 

respecto a ideales, costumbres y padrones de conducta y vida en general. 

Aunque las personas disimilares pueden ser impredecibles, pueden crear -­

mucha incertifumbre - asiedad - en el status, en la estima y la acepta--­

ción del otro. 

La teoría de la necesidades complementarias deWinch ----

1954 ), apoyada por Swenser, ( 1967 )¡ Sluzski & Bleichmar ( 1979); -

Andersen ( 1980 ), señala que en la elección de pareja, cada individuo -­

busca en su grupo de partidos, aquella persona que prometa satisfacer --­

sus necesidades en la mayor medida posible. ( La necesidad es una fuerza 

latente dentro de cualquier organismo ). La máxima gratificación ocurre 

cuando los patrones específicos de necesidad del hombre y de la mujer, -

son complementarios más que similares, éston no necesariamente se re --
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gistra en el conciente, casi siempre existe una colusión para no recono-­

cer dicho arreglo o acuerdo. Las necesidades se atraen primero por ca -

racterísticas de antecedentes sociales ( clase social, educación, cte. ),-­

segundo por el consenso de valores familiares y tercero por la compleme!!. 

tariedad de roles y de necesidades específicas¡ dentro de las que se en -

cuentran: protección-dependencia ( dimensión protección - receptividad ), 

dominación-sumisión ( dimensión dominación-sumisión ), realización-asoci~ 

ción ( dimensión realización - sustitución ) ; es decir, uno otorga posición 

y el otro lo apoya nulificándose; aproximación - autonomía, reconoci --­

miento - aspiración de estatus, etc. Los roles también pueden ser mu -­

chos, por ejemplo, en la dimensión: protección - recepción, los papeles­

son: amo -sirvienta ( pareja lbseniana ), o bien, madre - hijo ( pareja -­

Thurberiana ), " principe azúl " - mujer desvalorizada, etc. Estas pare -

jas harán matrimonios inmaduros, puesto que no existe una unión amoro­

sa completa¡ ya que por ejemplo, ambos tienden a hacer del otro un pa­

dre, buscando amor y protección de la figura paterna y por lo tanto, la­

re lación matrimonial estará impelida a compensar o a satisfacer ncccsid.e 

des infantiles conflictivas y regresivas de las dos personas que forman la 

pareja conyugal. 

Maslow ( 1962, 1970 )¡ Estrada ( 1952 ), sostienen que -­

las necesidades se distribuyen enuna jerarquía: en el final más bajo de -­

la misma, las personas se atraen proque satisfacen sus necesidades de ti­

po neurótico; mientras que en la parte final más alta, sana o madura, -

la gente se elige porque si se ama. En este sentido las espectativas más 

reales de sí mismo y del otro coincidirán en una definición tanto de uno, 

del otro y de la paraje en sí, siempre y cuando exista amor y un nivel -

de conciencia amplio para lograr una re !ación estable y profunda. 
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CAPITULO TERCERO 

ME TODO 
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JUSTIFICACION 

Debido a que la mayoría de personas atraviesan por una etapa muy im -

portante y fundamental en la vida que es la elección de la pareja conyu­

gal y a la poca investigación al respecto, se dicidiÓ buscar algunos ele -

mentos psicodinámicos candentes e inconcientes tanto positivos como ne .. 

gativos de las parejas para contraer matrimonio en nuestra cultura y de!! 

tro de cinco subculturas que son las clases socioeconómicas acomodada,­

media, proletaria, subproletaria y rural que proporcion;in su tinte partí -

cular en cuanto a la forma de concebir la vida. 

PROBLEMA A INVESTIGAR 

Analizar algunas características y determinantes psicosocioculturales en -

la elección de la pareja conyugal en una muestra perteneciente a cinco 

clases socioeconómicas. 

OBJETIVO A DE LA INVESTIGACION 

Encontrar los factores más determinantes por los que se elige a la pare­

ja conyugal en cada una de las clases sociocconómicas ( acomodada, me­

dia, proletaria, subproletaria y rual ). Descubrir patrones comunes de -­

las cinco clases socioeconómicas. Analizar semejanzas y diferencias en .... 

tre sexos. Además de descubrir los hechos significativos, detectar sus in­

terrelaciones y así dejar puestos los cimientos -hipótesis- para demostra-­

cioncs más sistemáticas y rigurosas; es decir, este estudio servirá como­

fundamento de nuevas investigaciones, ya que contiene un valor heurísti­

co que posibilita las bases de futuros estudios. ( Rodríguez, 1980; Ker -

linger, 1975 ). 

TIPO DE ESTUDIO 

A consecuencia de la casi nula investigación del fenómeno estudiado y t~ 

mando en cuenta que la elección de pareja de los sujetos ya tuvo lugar -
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sin intervensi6n al¡:una en su desarrollo, se eli¡¡i6 ca~o método de i!!. 

vestigaci6n la categoría de estudio ex-post-facto que corresponde al 
estudio de campo de tipo exnloratorio. 

SUJETOS ESTIJDIAOC\5 

SO parejas pr6ximas a contraer matrimonio civil -2 semanas aprox:ir.tad!!_ 

r.iente antes de la boda (justo cuando la pareja entregaba sus documen­
tos en los Re¡¡istros Civiles y pedía fecha para dicha cera:ionia)-, -

perteneciendo 18 a la clase socioecon6mica accxnodada, 19 a la media, 

3S a la proletaria, 3 a la subproletaria y 20 a la rural, constituye!!. 
do 1 00 sujetos en total. 

CARACTERISfICAS DE LA MJESTRA 

Ya que se encuestaron individuos hasta cierto neir.tero (100) de foI111a -

casual, se consideran cooo una muestra no probabiHstica (Padúa) 1912. 

ESCENARIO 

Registros Cviviles de la Dele.~aci6n Alvaro Obrer,ón, seleccionada por­
que contiene las clases socioecon!inicas requeridas para el estudio, a 

exccpci6n de la clase rural que fue encuestada con el !'lis.no procedí-­

miento en un lirea rural del Estado de l!iclal¡¡o. 

PROCEDIMIENfO 

Aplicación de un cuestionario de 107 reactivos a 100 sujetos (SO par.!:_ 

jas) en los Re¡¡istros Civiles, después de haber hec!10 piloteo y la V!!_ 

lidaci6n del instI1.l!;lento. Los resultados fueron analizados por medio 

de disti:ltos pro¡¡ramas de conputaci6n• para el análisis de los deter-

• Análisis de frecuencias totales, frecuencias por clase socioecon6-
mica, frecuencias por sexo, análisis de correspondencia y análisis 
de cúmulos. 
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minantes psico-socio-culturales en la elecci6n de la pareja conyugal 
en cinco clases socioecon6nicas. 

INSTRUM!NI'O. (VER ANEXO) 

El instru:nento utilizado es un cuestionario escrito que pertenece a -

una escala nominal cuyo objetivo fué el obtener infomaci6n del fen6-

meno estudiado (Egg, 1977) l'lcdiante las siguientes características: 

Tiene en la prir.iera hoja un pedido de cooperaci6n que es -

un párrafo mediante el cual se solicita la colaboracilln de los suje-­

tos, así cOl'lo las instrucciones yiara responder, El cuestionario con.:!. 

ta de 107 reactivos; 92 de opci6n núltiple, pennitiendo señal11r una -

de las respuestas presentadas (l).iverger, 1979) y 15 preguntas abier-­

tas posibilitando responder libremente, 

La redacción de las !'reguntas pretendieron ajustarse a la 
idiosincracia del mexicano, considerando costumbres, tradiciones, col! 

flictos, etc. (Duver¡:er, 1979); de tal forna que fuera comprensible -

para todas las clases sociales. 

El instrumento en su totalidad se basa en; a) notivacio-­

nes, ya que se manifiesta el r.10tivo real de la Jecisi6n de contraer -
::iatrimonio en cuanto a la respuesta afectiva dada por el s., b) en -

actitudes, ya que se expresan las tendencias a aceptar o a rechazar 
coml)ronetida:nente conjuntos cle ideas (Thorndike, 1975), y c) en opi­

nion"s, ya que se plasma infamación nás o menos infomal del tema -

estudiado (Growitz, 1975). 

El tipo de prc~untas es también variable, pues son: 

Pre31IDtas de hecho, -Ya que al::unas versaron sobre c.iesti,2. 

nes concretas tangibles y fáciles de precisar, por ejei~plo: nombre,­

edad, sexo, etc. 
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Pre'.lllntas de acci6n, -cµé se refirieron a actitudes o deci 

sienes tanadas por el individuo en cuanto a una acci6n realizada y -­

los detalles de dichas actitudes, por ejer,iplo: ¿Cuál es la raz6n por 

la cual se casa Usted, en este nomento en particular? 

Preguntas de intención, -Las cuales averiguaron lo que el 

individuo haría si eventualmente se diera un detenninada circunstan­
cia, por ejemplo: el divorcio sólo lo aceptaría si: 

Preguntas de opinión, -~e indagaron directa.11ente sobre lo 
que el s. pensó u opinión del fenómeno estudiado, por ejemplo: ¿Cuál 

es su opinión sobre las relaciones sexuales prenatrimoniales?. 

Preguntas de indices o preguntas test, - ~e fueron varias 
preguntas fonnuladas para descubrir indirecta!'lente lo previsto, por 

ejemplo: la pregunta ¿CU:intas recfimaras tiene la casa de sus ¡:>adres? 

fué planteada como uno de los índices que sirvieron para delimitar la 
clase socioeconánica, Otro ejem::ilo, los aspectos más agradables de -

su niliez, est!!n asociados con experiencias: Esta es ana de las ora­

ciones que se planteó con el fin de conocer el tipo de mnbiente fami­
liar en el que el s. vivió, etc., (Eng, 1973 y lliverger, 1979). 

Las preguntas y las opciones fueron fonnuladas a partir de 

conceptos teóricos de : Freud, Sigraund; Fromm, Erich; Ackennan, Nathan, 
González, Alberto; Sati, Virginia; Alvarez, Ablerto; Sluxki, Carlos; 

An:JUlo, Jorge; Alvarez, Luis; Leñero, :.1acías, Rayr.rundo; Trinbos, C.; 

entre otros y de los siguientes instrumentos: 

Jackson, Don; Lederer, Willia.'!l 

Mirrages of marria¡;e 
W. W. Norton 7 Co. Inc.: :i. Y. 1968 

Leñero, Luis 
La fomaci6n de la pareja conyugal en México. 
!MES 1983. 
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Elt:i, Ma. del Cannen; Leñero Annando (coautor) 

Reporte análisis de la iiwestigaci6n sobre el noviazgo en 

~léxico. 

u.rus 1974. 

Ph. D. f.!oos; H. Rudoph; Moos, Berenice 

Family Envirooent Scale Manual 

Consulting Psycholo¡¡ist Prcss Inc. 

1930. 

Whipple, Charles M.; White, Dick 

The ccnpatibility test 
Prenticc-Hall, Inc. Englewocxl Cliffs N.J. 

Lan¿is, Paul H. 
Your marriagc ~ family living 
Me. Grow-Hill Book Co, J 980 

Lesswell Marcis; Lobsen3, Norman 
No- fault-marriap,c 

Doublcday & Co. Inc. Garden City, N. 

El instrumento consta :le las siguientes áreas: 

1 ) Opini6n personal (l 6 reactivos) 

2 ) Historia o experiencia individual ( 22 reactivos) 

3 ) Experiencia 0r.1ocional parental ( 17 reactivos) 

4 ) Historia de la pareja - noviazgo - ( 26 reactivos) 

5 ) Planeaci6n noviazgo- matrbonio ( 24 reactivos) 
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PRUEBAS DEL INSTRl.IMENI'O 

VALIDACION (Ver tabla en el anexo). 

Se validaron los reactivos en cuanto a su contenido, enJU!. 

ciardo la representatividad y ponderación de los mismos, respecto al 

tema estudiado y a los conceptos teóricos revisados, para lo cual se 

seleccionó como criterio las 3 siguientes consideraciones: Relevante, 

Irrelevante y A.11bi,'.lllo. 

Dicha validaciiSn fué realizada por 30 jueces, constituyen­

do los siguientes grupos de rirofesionalcs: 

lo. p,ruo 

1 O psicólozos clínicos 

5 · sociales 

2 

17 

cxperinentales 

2 psiquiátras 

_l psicoanalistas 

21 profesionales de la psico­

logfa 

3o. 3rupo 

1 teólogo 

sacerdote catiSlico 

rabino 

.!. pastor 

4 ministros religiosos 

2o. grupo 

filiSsofo 

trabajadora social 

antropiSloga 

socióloga 

__!. abo3ada 

5 profesionales afines a la psico­

logfa 

La validación del prL~er nrupo está re::iresent:ido por ::ie-­

dio de porcentajes en la prinera colu;;ma, (ver en el anexo) el se­

¡;undogrupo en la sep,unda y asl'. consecutivar.icnte. Posteriormente se 

considero la validación efectuada por los 21 profesionales de la ps_i 
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colegía con el fin de evitar dispersiones de apreciaci!Sn tanto canee.E. 

tuales, ca:io de tratarúento estadístico. El presente análisis se ce.!! 

tra en 8S reactivos (de 107 reactivos) comprendidos entre el r31130 de 
calificaci!Sn dado de ao a 1 OO. En el rango de calificaci!Sn arriba S.!:_ 

ñalado, se han integrado los resultados de las siguiente disgresi!Sn: 

Al ran,;o de calificaci6n 80-90 corresponden 34 reactivos y 
al rango de calificaci!Sn de 90-100 corresponden S1 reactivos. Con -

base a tales datos, se obtiene sobre lOJ la valoraci!Sn señalada los -

si1:t1ientes índices estadí'.sticos: 

x = as y Mo ~ 95 (l) 

16 reactivos obtuvieron co:no ?·b = 7S, 4 reactivos con una lb = 6S, 

cuya Mo = SS y 1 con !lo = 4S. 

El reactivo 8 que tuvo una calificacil!n entre 40 y SO\, el 

se encontr6 entre el SO y 60\, 17, 18, 19 y 66 fueron evaluados en­

tre el 60 y 70\ y los reactivos lS, 23, S2, 5S, S6, S8, 61, 63, 6S, -

6S, 83, 84, 92, 93, 9S y 90 se les atribuy6 una calificación entre el 

70 y el 80\; sin embargo, se tonaron en cuenta todos los reactivos, -

ya que eran necesarios para ubicar a los sujetos dentro de la clase 

social correspondiente; así cano para apoyar la explicación de las de­

más variables. Adem1ís de su utilidad fütura para realizar un estudio 

longitudinal u otros tipos de investigaciones. 

La respuesta dada por el segundo grupo de jueces fue la si 
¡:t.tiente el reactivo l tuvo una val.oración de O\, el 7 20\, el 15 40\, 

el so 60\, el 21 soi y el 11 100\, <;ieooo el rrue<o del cuestionario 

(1) ~!edicias de tendencia central 

x =media 
~lo = moda 
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valido en un 60\. El criterio principal de este segundo grupo de pr!:!_ 

fesionales fue que sobraban reactivos del área psicológica y faltaban 

preguntas sobre aspectos antropológicos, sociales, culturales, econó­

micos, filosó!icos y políticos del fen6::ieno en cuestión. 

El tercer grupo de jueces se distingue en una mayor varia­
bilidad de criterios para evaluar los reactivos, 4 reactivos tuvieron 

el O\, 14 25\, 33 50%, 39 el 75% y 17 reactivos el 100\; esto btpli­
ca que el instrumento tuvo una ponderación entre el 50 y el 75\. De­

bido principal'nente a la fomacil!n y actividad reli3iosa de este ¡¡ru­
po de jueces, estos ~iis::ios pusieron el acento en aspectos morales, r!:_ 
ligiosos y culturales en !leneral. Sfüo el rabino dió importancia al 

estatus social y económico de la elección de la pareja conyugal. 

Es justo mencionar que las correcciones, c0r.1entarios y su­

gerencias hec~.as principabente del prtnero y del segundo grupo, fue­
ron de mucha calidad y valía para la estructuración final del cuesti!:!_ 

nario. (rnagnusson, 1978; Kerlinger, 1979. 

PILOTEO: 

Se aplicó un primer piloteo a 5 parejas con características similares 

a la r.1uestra, para analizar su construcción y para detectar la sensi­

bilidn<l del cuestionario en cuanto a la comprensión de las construc-­

ciones y los reactivos; es decir, si era claro en su redacci6n y en -
su contenido, realizan<lo al últi.."'.lo las modificaciones pertinentes pa­
ra que el instrumento fuera más -inteligible y sencillo. Este primer 

piloteo ta'llbién sirvío para descartar a los analfabetas, ya que al -
leerles el cuestionario frtplicaría una variable extrafla que pudiera 

obstaculizar la comprensión del sujeto para dar su verdadera opci6n. 

El ser,wxlo piloteo se aplicó a otras 5 ?arejas después de la valida­
ci6n !techa por los jueces, logrando de esta forna el instrumento de­

finitivo. 
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JUSTIFICACION DEL POR QUE LA MJESTRA ESIUDIADA RJE DIRIGIDA EN 5 CLA­

SFS SOCIOECONCJ.IICAS. 

La etapa constitutiva de la !'areja conyugal no surr.e en fo!, 

ma pura.':lente ocasional. Tanto sociológica como psicol6gica y cultura.!_ 

mente depende de un proceso genético bastante cor.~>lejo que va a dar C!:!_ 
mo resultado la fonr.aci6n de la familia. De aquí la importancia de es­

tudiar el fenlFteno de la elecci6n de la pareja marital, en cuanto a -­

factores claves, tanto sociol6r,icos, psicol6gicos, como culturales; ya 
que aunque aparezca la decisi6n de clos personas para unirse en matrim!:!_ 

nio (o su equivalencia institucional) cooo exclusivamente individual, 
siempre se pueden encontrar factores sociales qt1e lo condicionan p,ran­
demente, si no es que lo predeterminan a veces de manera significativa. 

Los factores sociales en esta investigaci6n son las clases socioecon6-

uicas en cuanto a su pertenencia e involucraci6n a un determinado gru­
po social-cultural (Le.iero, 1983) 

La personalidad, ndC111ás de ser influida por la herencia y 

por el medio a'llbiente faniliar específico, es tar.1bién transfor,nada por 

las condiciones colectivas pcmanenetes que hacen de nuestra sociedad 

una entidad con l!,Tandes desi¡:ualdades econ6micas y sociales. (Halb- -
wachs, 197 4) , Cada clase deternina la conducta de sus mie::ibros c¡ue -

la integra imponiendo motivos de acci6n bien definidos, imprimiendo -
así un sello propio y distinto para cada glU!JO, de tal r.ianera que las 

personas que forr-mn parte de las distintas clases sociales dan la :il!l­

presi6n de pertenecer a especies diferentes aún viviendo en un niismo 
r.iedio y en una misma época (Halbwachs, 1974), La clase socioeconáni­
ca a la que se pertenece es clave para entender la vida, de una soci~ 

dad en donde un sistena social como el capitalista, establece una di­
fcrenciaci6n marcada entre sectores de la poblaci6n (Lenero, 1983), -

dando lu3ar a subculturas que tienen una "lanera de valorar las cosas, 
de funcionar las nomas, de juzgar y de actuar. (Le:iero, 1983). 

Desde el final del siglo >.VIII, la noci6n de clase, se u ti 
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liza corrienter.iente. La en:r.ieración de las clases existentes varía 

en función de los criterios adoptados. Por ejemplos; del sector ac­

tividrui, se obtiene una división tripartita: trabajadores del sector 

pri.-:iario, de las industrias de transfor:nación y de los servicios. -­

Otro punto de vista adoptado, ha sido el de la naturaleza del traba­

jo realizado; a los trabajadores manuales se oponen los intelectua-­

les. Para caracterizar a las clases sociales, se recurre también al 

nivel <le in:oresos. Otra clasificación se basa en el estatus jurídico 

de in¡;rcsos y no en su nónto, En este caso, frente al sector público, 

se encuentra el sector privado, El concer,to r.iarxista de clase indica 

los efectos de un nodo de producción, cuyas tres fuentes de in¡¡rcsos 

son: el salario, las utilidades y la renta de la tierra. La otra divi 

sión de clases, se hace a Jlartir de su estilo <le vida, de la cultura 

l• en tílti"no análisis, de la conciencia ·de pertenecer a un :;rupo de­

tenninado. 

La clasificación de clases socieconór.1icas de esta investi­

gación fu!! realizada, tomando en cuenta todos los puntos anteriores; 

a excepción del estatus jurídico de ingresos. De esta r.tanera se lo­

gro tener de acuerdo al sisteia poll'.tico de nuestro :>aís ·-capi talis­

ta-, la ubicación de los sujetos a las clases socioeconlímicas: ACC1.~ 

DADA, MEDIA, PROLtlARIA, SUDPROLETARIA y !lli!l.\L, mediante las si¡¡uien­

tes consideraciones : el nivel educativo del sujeto y de sus padres -

(Reactivos no. 6, 10, 12), la ocupación del sujeto y de sus padres -­

(Reactivos no, 7, 11, 12), el ingreso familiar e individual (Reacti-­

vos no. 16 y 37), el número de r.tie::ibros en la familia de origen (ReaE_ 

ti vos no. 19), el tipo de propiedad (Reactivo no. 14), el nthero de -

dormitorios (Reactivos no. 15) y adem1is se realizó una inspección del 

ámbito territorial de los do::iicilios de los futuros contrayentes 

(Reactivo S) to:n1Íllcose en cuenta: servicios públicos de agua potable, 

drenaje, granda de urbanización -previmentación, transportes, siste~­

ma de alumbrado, tipo de vivienda respecto a materiales utilizados en 

su construcción y el estilo de vida y cultara de los sujetos en rela-
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ci6n con los denás grupos sociales. 

CARACTERISTICAS DE LAS CLASFS SOCIOECONCMICAS: 

I ACCMJllADA. 

Los sujetos pertenecientes a la clase acanodada, de esta -

investigación, es un ¡::rupo dcnogrJfico que se integra de colonias re­

sidenciales de la Ciudad de México, donde la residencia es ;>ropia, ~ 
derna, lujosa en cuanto a varios de los si,?.Uientes r.1ateriales: }fánnol, 

cortinas de seda, a'llplio número de habitaciones, etc., teniendo todos 
los servicios de agua potable, drenaje, grado de urbanizaci6n, alto, 

etc., con jnrdínes, varios autorn6viles últi'llo modf'lo, scrvi.d•imbre, -­
chofer, el ingreso familiar es elevado constituido adanás del sueldo, 

de contratos, acciones, rentas de casa y departnmentos, herencias, cue.!!. 
tas bancarias, negocios, etc, Por lo general, la familia no es nume­
rosa y tienen un alto concepto de su estatus social, 

2 MEDIA 

Las 19 personas de la clase media, son posiblemente más di 
fíciles de caracterizar por ser una clase ruy variable, ya que tiene 
una continua r.iovilidad social con aspiraciones de ascenso en el esta­
tus socioecon6mico y es un grupo conservador, siendo así el apoyo de 

todo el sistema social de nuestro páis, Para clasificar a esta clase, 

se tom6 principaL'llente en cuenta lo si¡,'lliente: casa o departamento pr~ 
pio o alquilado con material diverso pero bueno, teniéndo los servi-­

cios de agua potable, drenaje, prcvimentaci6n, transportes y sistema 
de alur.ibrado. a rnlmero de hijos es obtenido por .~cdio de un salario, 
además de frecuentes soportes econ6micos corno es entre otros, el co-­

rnercio. 
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3 PROLETARIA 

Respecto a los sujetos de la clase socioeconfimica proleta­

ria, se hicieron las si31.1ientes consideraciones: habitantes de al,'JUI"l 

colonia obrera de la Ciudad de México, con servicios básicos de ª3\Jª 
potable, luz, calles asfaltadas, el ingreso familiar e individual es 
por general el salario uínimo, produciendo una se¡:uridad laboral en 

las fnrailias. El núr.lerode hijos es por lo general de cuatro. Su es­

tatus social es medio, Sus casas o dcpartaaentos de no reciente con!!. 
trucción pueden ser propios o rentados de ladrillo o tabique, con pi­

so por lo 3eneral de CCJ11ento o de nosaico, teniendo 1 6 2 rec!imaras. 

El grupo perteneciente a esta clase, tiene primaria y a veces secund~ 
ria y por lo general una carrera t!icnica. 

4 SUBPROLETARIA 

Las personas de la clase socioecon!Smica subproletaria es- -

tán integradas en la periferia de la Ciudad, con creciniento acelera­

do de su población y son procedentes en su mayoría de zonas rurales -

que iniciabnente fueron invasores "paracaidístas" en rroceso de lega­
lizaci!Sn de la propiedad de los terrenos ocupados. :-lo tienen una OC!!_ 

pnción fija -mil usos- que proporciona con frecuencia la mano de obra; 

por ejemplo: el esposo trabaja esporádicanente, la esposa lava, teje 
o :naneja una tiendita de misceláneas, los hijos por lo general son'"!!. 

ches, siendo cerillos o boleros o venden chicles o cantan en los dif,!:. 

rentes transportes de la Ciudad. En general existe un elevado parce!!. 
taje de desempleo o subenpleo, por lo que los ingresos faniliares son 

muy reducidos. 

Por lo general, sus viviendas de carton corru¡iado clavado 

con paredes provicionales (por1¡ue tienen prohibido construir hasta -

arreglar los trá.-:iites le¡;ales correspondientes), casi siempre la vi­
vienda se compone de 2 cuartos, la cocina, recámara, patio y a veces 
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bafio propio. La educación, los bienes sociales y todo en general, -

est!i por debajo de las condiciones del resto de la poblaci6n. 

5 RURAL 

En cuanto a las 20 personas de la clase rural, estan con~ 
ti tuídas por campesinos que viven por lo r.eneral en un pueblo o ej i­

do, cuya casa propia est!i construida de adobe y ladrillo, con pisos 

de ce::iento y/o aplanado de tierra, teniendo las siguientes habitaci!!_ 
nes: 2 recá'llaras, I cuarto que sirve de ccmedor, sala y cocina. El 
ingreso fa-niliar e individual esvariado se¡¡ún las cosechas obtenidas. 
El número de hijos es grande y su educaci6n es de pri.01aria. Por lo 

general, los servicios p(lblicos cxis ten tes son: agua, luz y transpo!, 

te m:ís o menos accesible. 

En resOmen, con lo anteriormente expuesto, fué posible -­

clasificar a los 100 sujetos de la muestra estudiada, corres¡10ndien!o 

13 personas a la clase ACCMJDADA, 19 a la MEDIA, 35 a la PROLETA.lUA, 

8 a la SUBPROLETA.'lIA y 28 a la RUAAL. !lesalta dicha clasificaci6n, 

la movilidad social existente solanente en las 3 primeras clases, -

sin brincúrse ninguna clase y en órden ascendente, principal>:1ente las 

nrujeres. 

3 hombres de la clase acor.iodada eligieron cano pareja con­

yugal a 3 mujeres de la media; 4 hombres de la media, eligieron a 1 

nrujer de la como::lada y a 3 de la proletaria; mientras que, 2 hombres 

de la proletaria eli!Jieron a 2 rujeres de la r.iedia, (para mayor cla­
ridad, vez la clasificación de cada sujeto a la clase socioeconómica 

correspon!iente). 
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CAPITULO CUARTO 

RESULTADOS 
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Los datos obtenidos del instrumento fueron analizados m~ 

1) Un modelo matemático 

2) Un modelo matemático - heurístico ( Análisis de Corre~ 
pendencia ) • 

3) Un modelo heurístico ( Análisis de Cúmulos ) 

A continuación se presentan primero con el fin de anali-­

zar e interpretar todos los reactivos del cuestionario los resultados a tra­

vés de la técnica de la 

Debido a que las respuestas del instrumento elaborado pe!_ 

teneccn la mayoría a un nivel de medición nominal 1 lus frecuencias espe­

radas mínimas por casillero son de 5, los sucesos son mutuamente exclu-­

yentes y la muestra obtenida es no probabilística y casual ( N=lOO ) ( Ver 

metodología de la investigación ). Se utilizó la prueba no paramétrica --­

Chi Cuadrada para conocer la naturaleza de la distribución de la muestra. 

La prueba es el modelo matemático que calcula el significado estadístico -

de las diferencias entre frecuencias esperadas y frecuencias observadas. -

Su función consiste en comparar los resultados obtenidos con los que apa­

recerían si sólo interviniera el azar y de estF' forma determina la existe!! 

cia de relaciones sistemáticas entre 2 varia bles. 

Las celdillas de las frecuencias esperadas son comparadas­

con las frecuencias observadas en la tabla de acuerdo a la siguiente fÓr -

mula: 

Donde: fo es igual a las frecuencias observadas en cada -

celdilla y fe es igual a las frecuencias calculadas como: 

fe ci - ri 
n 



- 73 -

Donde: ci es igual a la frecuencia total de la columna -­

respectiva, ri es la frecuencia total del renglón y N es igual al número -

total de casos. 

Un valor grande de chi-cuadrada implica una relación sis­

temática de algún tipo entre las variables. Para determinar la existencia­

de una relación sistemática es necesario conocer la probabilidad de obte-­

ner un valor de ( igual o mayor ) calculado de la muestra. Esto de-­

pende en parte de Jos grados de libertad. Los grados de libertad varían -

con el número de renglones y columnas en la tabla. en este trabajo se -. 

utilizaron como criterio 20 grados de libertad. Son importantes porque -­

la probabilidad de obtener el valor específico de depende del núme­

ro de celdillas en la tabla. Estos grados de libertad que denotan la am-­

plitud de variación que posee un problema estadístico que en las ciencias 

sociales tiene como nivel de significación el que va de • O l a • 05. En e2_ 

ta investigación se utilizó el O. 5 lo que quiere decir que el resultado ob­

tenido es significativo; ya que podría ocurrir por azar sólo 5 veces en --

100 intentos o experimentos. Este nivel corresponde a 3 desviaciones es -

tándar a partir de Ja media de una distribución normal de probabilidad. 

Las frccucnciu:; totales de los 105 reactivos fueron nnnliZ!;! 

dos por clases socioeconómicas - acomodada, media, proletaria, subprole­

taria y rural - y por sexo, mediante porcentajes. Los reactivos para su­

interprctación fueron agrupados en 17 grupos definidos ( Estos a su vez -­

están incluídos en las 6 áreas antes mencionadas ). esto fué hecho con -­

el fín de no describir solamente el resultado de cada reactivo; sino expli­

car la trayectoria de la vida de los sujetos desde su familia de orígen --­

hasta su situación limítrofe entre el noviazgo y el matrimonio. 

Así que a continuación se presentan primero la descrip -­

c10n de los resultados y posteriormente la interpretación de los mismos a 

través del análisis de la técnica de la Chi Cuadrada, utilizando porcenta­

jes para una mejor comprensión, hecho que fué realizado por cada flrLipo. 
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A partir del planteamiento del problema y aún sin preten­

der cubrir toda la falta de información acerca del tema, se investigaron 

los siguientes grupos: 

l. EDAD de los padres y del sujeto al momento de ca -

sarse; así como la posición de este Útlimo respecto a .. 

sus hermanos. 

Reactivos Nos. 17, 18, 2, 40, 41, 22. 

2. ESCOLARIDAD Y OCUPACION de los padres y del s!! 

jeto. 

Reactivos Nos. 10, 11, 12, 13, 6, 7. 

3. SITUACION DEL ESTATUS MARITAL de los padres y­

del sujeto; así como su posición respecto al divorcio. 

Reactivos Nos. 20, 31¡, 104. 

4.CONCEPTO DE LOS PADRES Y CUALIDAD DE SU --­

MATRIMONIO. 

Reactivos Nos. 33, 64, 23, 55, 30, JI, 32, 91. 

5.NUMERO DE HIJOS DE LOS PADRES, EL NUMERO -­

DESEADO POR EL SUJETO Y EL TIPO DE TRATO DE 

SU FUTURO CONYUGE HACIA ELLOS. 

Reactivos Nos. 21, 86, 87. 

6. TIPO DE EXPERIENCIA FAMILIAR DURANTE LA NI -

f'lEZ Y LA ADOLESCENCIA. 

Reactivos Nos. 24, 26, 27, 28, 29. 

7.JNFLUENCIA DE LOS PADRES EN EL NOVIAZGO Y -­

EL MATRIMONIO. 

Reactivos Nos. 38, 44, 43, 51,46, 47, 60, 61, 85, 

59, 53, 89, 35. 

8.NUMERO DE NOVIOS Y DURACION IDEAL Y REAL -­

DEL NOVIAZGO DEL SUJETO. 
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Reactivos Nos. 39, 42, 50, 45. 

9.ATRACCION FISICA DE LA PAREJA. 

Reactivo No. 57. 

JO.CONCEPTO DEL SUJETO DEL HOMBRE Y DE LA M!,! 

JER. 

Reactivos Nos. 71, 52, 62, 63, 92, 93. 

11. INFLUENCIA RELIGIOSA EN EL MATRIMONIO 

Rectivos 9 y 100. 

12. TIPO DE TOMA DE DECISION Y ACUERDOS DENTRO 

DEL NOVIAZGO. 

Reactivos Nos. 48, 81, 56, 73. 

13. TIPO DE TOMA DE DECISION Y ACUERDOS DENTRO 

DEL NOVIAZGO. 

Reactivos Nos. 25, 49, 54, 69, 74, 94, 99, 101, 102. 

14.CONCEPTO Y EXPERIENCIA SEXUAL PREMATRIMO -

NIAL. 

Reactivos Nos. 58, 67, 68, 79, 72 

15.SATISFACCIONES Y DIFICULTADES DEL NOVIAZGO. 

Reactivos Nos. 78, 75, 76, 77. 

16.CAUSA DEL SUJETO PARA CASARSE EN ESTE TIEM­

PO. 

Reactivos Nos. 83, 84, 103. 

17.EXPECTATIVAS DEL SUJETO HACIA EL MATRIMONIO 

Reactivos Nos. 65, 66, 70, 80, 82, 88, 90 1 95, 96, 

97' 98, 105. 
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1. EDAD DE LOS PADRES Y DEL SUJETO AL MOMENTO DE CASAg 

SE: ASI COMO LA POSlCION DE ESTE ULTIMO RESPECTO A SUS 

HERMANOS. 

Los padres de los 100 sujetos, fueron predominantemente -

mayores en edad que sus cónyuges ( 71 % ) ; mientras que los sujetos e~ 

cuestados a pesar de ser también preponderantemente mayores en edad -

que sus futuras esposas ( 58 % ) tuvieron una declinación en todas las -­

clases, siendo dicha declinación evidente en las 'clases media y acomoda­

da. 

El 25 % de la población total, la falta del padre o del c_e 

nacimiento en cuanto alas edades de sus progenitores. Es necesario ha ...... 

cer notar que las únicas clases que tienen la información sobre las eda-­

des de sus padres fueron las clases acomodada y la rural. 

De 50 mujeroes se encontraron 21 mayores de edad que -­

sus compañeros. Respecto a las edades de las mujeres encuestadas fue -

ron principalmente de 19 y de 17, 20 y 22 años. Aunque ésto difirió de 

la opinión que tuvieron de la mejor edad de la mujer para casarse; y.:i -

que en términos globales, las mujeres resulla1011 5er md.s jovcne~ que la 

edad idónea señalada tanto por ellas como por sus compañeras. En las -

clases acomodada, media y rural, la edad idela para casarse fué mayor­

que la real. 

En cuanto a la edad de los hombres, hubieron diferencias­

significativas de las opiniones de la edad para casarse en las 5 clases s~ 

cioeconómicas - 16° de libertad con 0.001/2 de significancia, entre más 

desventa jada es la clase social, menor es la edad ideal y real para ca -

sarse. Para la clase acomodada, la mejor edad del hombre para casarse_ 

fué señalada de 27 años o más. En cuanto a la clase proletaria, ésta -­

señala como edad idónea, de 21/ a 26 años. Tanto para las clases sub­

proletaria y rual, la edad seleccionada fué de 21 a 23 años de edad. -
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En el caso de los hombres, hubo similitud entre la edad cronológica de -

los sujetos y la edad sei'lalada por toda la muestra como la mejor para -

contraer matrimonio. Con lo anteriormente manifestado, se observa que­

los jovenes de las clases sociales más necesitadas ( proletaria, subprolet!! 

ria y rural ) se casan más jovenes que los de las clases media y acomo-­

dada, siendo ésto probablemente un factor cultural que es considerado co 

mo modelo a seguir a cada una de estas clases. 

Finalmente, para la primera área, con 16° de libertad y -

con un nivel de significancia de 0.0302, se detectaron también diferen -

cías significativas en las clases sociales, respecto a la posición del suje­

to dentro de su familia de origen; de ésto, se observa que para la da-­

se acomodada, por lo general el (la) sujeto era el hijo de enmedio, para 

la proletaria, hubo mucha diversidad, pero primordialmente uno de los -

de enmedio, para la subproletaria, el hijo mayor y para la rural, el hijo 

de enmedio. Al respecto, no se manifestó alguna tendencia de elección -

entre los miembros de la pareja, encuanto al lugar ocupado en la !ami -

lía; es decir, las combinaciones entre cada pareja fueron muy variadas. 

2. ESCOLARIDAD Y OCUPAClON DE LOS PADRES Y DEL SUJETO. 

Si bien este conjunto de reactivos fué creado para ser uno 

de los indicadores de la clase social correspondiente, es de interés dese!! 

brir posibles relaciones existentes de la escolaridad y ocupación de los s~ 

jetos y sus padres; así como entre la pareja en cuestión. Además de an!! 

!izar las diferencias dentre las 5 clases socioeconómicas. 

A pesar de no haber encontrado diferencias significativas -

respecto a la escolaridad en las 5 clases sociales, la clase acomodada -­

tiene predominantemene estudios a nivel profesional incompletos o com -

pletos. Los padres de dicha clase tienen en un 50 %, la licenciatura ter-



- 73 -

minada y en cuanto a sus madres, primorcialmente tienen la preparatoria 

y/o la licenciatura terminada. En lo que respecta a la pareja, 2 hombres 

tuvieron mayor escolaridad que sus novias, 5 parejas manifestaron haber­

tenido la misma escolaridad y 3 mujeres seílalaron tener más estudios --­

que sus futuros esposos. En cuanto a ocupación, los sujetos de la clase -

acomodada tienen como ocupación primordial, . la de ejercer su carrera -­

profesional o bien son estudiantes. Sus padres por su parte tienen como­

ocupaciones Ja de empresario o ejercen una profesión. Sus madres, en -­

su mayoría ( 83. 33 % ) están dedicadas al hogar. Concluyendo, el 72 % 

de los padres tienen una ocupación más redituable que la de su hijo (a)-

1. 11 % Jo tienen igual y el 16. 66 % se desconocen las actividades que -­

realizan. El 83.33 % de las madres se dedican al hogar, el 5.55 % son-­

profesionales, el 5.55 % empresarias y el 5.55 % son funcionarias públi -

cas. 

En relación a la pareja, t+ hombres y una mujer por su par_ 

te, tienen una ocupación más productiva que sus parejas y 4 parejas tie­

nen el mismo status de ocupación. 

La clase media principalmente apuntó haber teminado estu­

dios de licenciatura; mientras que sus padres, más o menos con Ja mis-­

ma proporción estudiaron sólo la primaria y otros la licenciatura. Por su 

parte, sus madres tuvieron Ja primaria o estudios de comercio. En cuan­

to a las parejas, 3 hombres y una mumer tuvieron mayores estudios quc­

sus parejas y una pareja compartió el mismo nivel de escolaridad. En --­

cuanto a la ocupación, Jos sujetos son primordialmente empleados o pro-­

fesionales. Sus padres tambien se abocan a las mismas tareas. Sin embar_ 

go, sus madres son princip<dmente trabajadoras en el hogar ( 63.15 % ). 

En general, el '+7. 36 % de Jos padres tienen una ocupación más reditua-­

ble que la de sus hijos, 21.05 % tienen menos redituable y el 15. 78 % -

de lqs que se carece información . El 68.'+2 % de las madres están ded.!. 

cadas al hogar, el 15 % son empleadas, 10.52 % estudiaron comercio y-
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no se tiene información del 5.6 %. Por su parte, una pareja de futuros­

contrayentes, tiene la misma ocupación, hombres y 3 mujeres tienen -

una posición más alta en su labor. 

La clase proletaria, tiene pri~cipalmente escolaridad de 4° 

a 6° a~o de primaria y de secundaria terminada. Sus padres y madres ti!: 

nen en sumayoría de 4° a 6° de primaria. En cuanto a la pareja, 7 hom­

bres y 3 mujeres tienen más escolaridad que sus parejas, 5 parejas tienen 

la misma y no se tiene suficiente información acerca de 2 parejas. Res -

pecto a la ocupación, el 37. 14 % se dedica al hogar y el 31. 42 % son -­

pleados. Los padres de esta clase son principalmente empleados, obreros­

y artesanos; mientras que las madres trabajan principalmente en la casa­

( 88.57 % ), El 40 % de los padres y el 2.85 % de las madres tienen --­

una ocupación más redituable que la de sus hijos, el 20 % de los padres­

la tienen menos redituable; mientras que l 20 % de los padres y el 2. 85% 

de las padres la tienen igual. Se desconoce la información del 20 % de -­

los padres y del 8.57 % de las madres. Por Último, el 85.71 % de las -­

madres laboraran en el hogar. Por lo que respecta a las parejas, 2 tienen 

la misma ocupación, de 2 se desconoce su situación, 11 hombres y 2 mu­

jeres tienen mejor posición en su ocupación que sus parejas. 

La clase subproletaria tiene como escolaridad de 4° a 6° -

de primaria secundaria incompleta. Sus padres tienen principalmente de 

4° a 6° de primaria y sus madres primaria y de un 25 % de éstas nos e­

obtuvo la información. Ningún padre ni madre estudiaron más que sus hi­

jos. No se tiene la información acerca del 25 % de los padres y del 50%­

de las madres. En lo concerniente a la pareja, 3 hombres y una mujer -­

tienen más escolaridad que sus parejas. La ocupación principal de los en­

cuestados es la de empleados, obreros y dedicadas a labores del hogar; -

mientras que sus padres son principalmente empleados y obreros y se des­

conoce la ocupación del padre en un 25 % • Sin embargo, es el 37. 5 % -­

de los padres el que tiene una mejor ocupación que sus hijos, el 50 % la-
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tiene igual y el 25 % la tiene menos favorable, En lo que respecta a las­

madres, el 57% se dedica al hogar, el 12.5 % obreras y el 12.5 % em -··· 

pleadas. En lo que respecta a las parejas, 3 hombres y una mujer tienen­

una mejor ocupación que sus parejas. 

La clase rural, aunque tiene un amplio rango de respuestas­

en cuanto a escolaridad, el 30 % de ellos tienen secundaria terminada, el-

15 % estudió de 4° a 6° de primaria y el 15 % la preparatoria incomple-­

ta. Los padres y madres de estos sujetos, principalmente han estudiado de 

4° a 6° de primaria. Se desconoce la información o bien no tuvieron ning~ 
na escolaridad del 15 % de los padres y del 15 % de las madres, 8 novios­

y 2 novias tienen mayor escolaridad que sus parejas, La ocupación princi-­

pal de los sujetos es de campesions ( 50 % ) y la dedicación a labores --­

de I hogar ( 40 % ). Sus padres son principalmente campesinos ( 85 % ) y -

sus madres realizan las tareas del hogar ( 90 % ) • En cuanto a las respue2_ 

tas proporcionadas por hombres y mujeres fueron estas últimas las únicas-­

que mencionaron haber estudiado carreras secretariales. Hubo un ligero ª2. 
censo en la proporción de estudios de preparatoria, profesional incompleta 

y estudios de postgrado en los hombres; sin embargo, el mismo incremen­

to se detectó en las mujeres con licenciatura terminada. Este Último re-­

sultado, se repitió en sus madres; sin embargo, sus madres en términos­

generales tuvieron menos estudios que sus maridos. 

Con toº de libertad y un nivel de significancia de 0.0000, 

hubieron diferencias significativas entre hombres y mujeres, siendo las -­

principales que existen más hombres que son económicamente activos que 

las mujeres, teniendo un Índice considerable de ellas que se dedican a la­

bores del hogar. Esta Última situación se presenta en casi todas las ma -

dres de toda la muestra encuestada. 
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3. SITUACION DEL ESTATUS MARITAL DE LOS PADRES Y DEL SUJE­

TO: AS! COMO SU POSICION RESPECTO AL DIVORCIO. 

El 70 % de Ja muestra manifiesta que sus padres hasta el­

momento de la encuesta viven juntos; mientras que el 23 % menciona -­

que uno de sus padres ha muerto y el otro no se ha vuelto a casar y el 

10 % viven separados. Lo heterogéneo del grupo fué que hubo un 37 .5 % 

de la clase social subproletaria que principalmente dice que uno de sus -

padres murió y el otro no se ha vuelto a casar; mientras que el 26.31 % 

de la clase media, manifiesta que sus padres viven separados. No se en -

centraron Índices altos en las otras clases socioeconómicas. Respecto a ...... 

las respuestas dadas por hombres y mujeres, no hubieron diferencias signl 

ficativas entre ellos. 

Ante la pregunta: "El divorcio sólo lo aceptada si " ..... ' 
el mayor punta je fué para la opción "Por ningun motivo me divorciaría"-

28 % ), en segundo lugar fué para la opción: "Mi pareja me enga~ara" 

( 27 % ) y en tercer lugar, para: "Mi pareja y yo nos enamoramos de -­

otra persona" ( 23 % ). Representando estas 3 preguntas el 78 % de toda 

la muestra. Es probable que por el estado de enamoramiento en que se -

encuentran los Ss, manifiesten la nula posibilidad de separación. No se -

encontraron diferencias significativas entre las respuestas dadas por el -­

hombre y por la mujer. 

Con 20° de libertad y 0.0500 de significancia, se observa­

una ligera diferencia entre las 5 clases sociales, siendo las más relevan .... 

tes las siguientes: La clase proletaria, se inclinó hacia el supuesto que -

núnca aceptaría el divorcio ( 34.28 % ). La clase subproletaria principal­

mente y la rural lo aceptaría ante la posibilidad de no tener hijos - - -­

( 62.5 % ). La clase rural optaría por el divorcio en caso de ser enga~~ 

do por su cónyuge ( 40 % ), pero también tuvo tendencia para responder 

que por ningún motivo lo aceptaría ( 35 % ) • La clase media no marcó -

una sóla respuesta; sin embargo, en términos generales la clase acornad~ 
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da contestó que se divorciaría ante Ja posibilidad de enamorarse de otra -

persona; mientras que Ja clase media, Jo haría por el engaño de su pare­

ja. Es necesario notar que estas dos Últimas clases a diferencia de las -­

otras tres si aceptaron una inevitable separación y por otro lado, no Je -

dieron nada de importancia a divorciarse por no tener hijos. 

Por Último en este apartado, Ja clase acomodada ya había 

sido casada en un 25 %. Un 26.31 % de Jos padres de Ja media viven se­

parados; Jo que probablemente puede indicar que Ja clase rural ya había -

sufrido Ja infidelidad de su primer cónyuge y que este he¿ho haya sido la 

causa de que Ja respuesta: "Optaría por el divorcio en caso de ser enga­

ñado por mi cónyuge" haya resultado tan alto. 

CONCEPTO DE LOS PADRES Y CUALIDAD DE SU MATRIMONIO. 

Es interesanto Ja imagen que tienen Jos sujetos respecto a -

su madre y a su padre; ya que para Ja primera, fueron elevados Jos Índi­

ces de Ja consideración respecto a que Ja madre es una persona con mucho 

carácter pero comprensiva y como una persona amistosa y cálida. Aunque 

no se manifestaron diferencias significativas entre las distintas clases soci~ 

les, las clases media, rural y subproletaria, señalaron dichas consideracio­

nes. 

Respecto a Ja imagen que tiene Ja gran mayoría de Jos fu­

turos contrayentes del padre, es que Jo consideran como " Una persona -

con mucho carácter pero comprensiva ", siendo muy importante para la-­

clase rural, la consideración de que el padre es una persona autoritaria -

que no les permitió hacer lo que querían. Con lo anterior, se concluye -­

que todas las clases sociocconómicas tienen en su gran mayoría muy buen 

concepto sus padres, la Única diferencia existe en que la madre además -

de ser corno el padre, es una persona con mucho carácter pero compren­

siva, amistosa y cálida; con Jo cual se observa que para todos Jos sujetos 
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la madre es quien finalmente tiene una mejor imagen. Unicamente la el!!_ 

se rural señala que el padre es una persona que no les permitió hacer !o­

que querían. Aunque no hubieron diferencias significativas entre hombres -

·y mujeres, es interesante señalar que levemente el hombre tiene un mejor 

concepto de su padre que la mujer del suyo. 

Respecto a la principal satisfacción que tuvo el padre, se­

detectaron diferencias significativas entre las 5 clases sociales con 20° de 

libertad y un nivel de significancia de 0.0235. Lo más preciado en la vida 

familiar de los padres de la clase acomodada fué el cariño de sus esposas • 

Para las clases media, proletaria y subproletaria se manifestó un descono­

cimiento de lo que más satisfizo al padre. Para la clase proletaria, ade-­

más de este desconocimiento, fué importante la seguridad económica al-­

canzada. En lo que respecta a la clase rural, fué marcadamente importa!} 

te el hecho de tener hijos y educarlos. En cuanto a las respuestas dadas -

por hombres y mujeres, no se marcaron diferencias significativas; sin em­

bargo, es interesante hacer notar que las mujeres tuvieron un leve incre -

mento de respuestas del desconocimiento de lo que más satisfizo a sus pa­

dres ( hombres ) de su matrimonio. 

En relación ala satisfacción predC'lminante de !as madres de 

todos los encuestados, fué la de tener hijos y educarlos, en segundo lugar, 

el carillo de sus esposos y en tercer lugar, se encuentra el desconocimie!! 

to de las principales satisfacciones de los padres. No se manifiestan dife­

rencias significativas entre las distintas clases sociales; sin embargo, la -

clase acomodada y media, mencionó que lo que más gustó a su madre, -

fué el cariño de su esposo. 

Es necesario agregar que muchos sujetos de todas las cla -

ses y particularmente de la clase media se contradecían constantemente a 

lo largo del cuestionario. 

Para las clases proletaria, subproletaria y rual, lo que más 

satisfizo a la madre fué tener hijos y educarlos. 
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Por último, no se marcaron diferencias significativas en -­

las respuestas dadas por hombres y por mujeres. 

En 11eneral, cuando los hijos opinaron del éxito del matri-­

monio de sus padres, principalmente lo enlocaron a satisfacciones de tipo 

paternal más que conyugal. El 50 % de los futuros contrayentes manifes-­

tó tener una imagen favorable de la vida matrimonial de sus padres. La­

mayor parte opina que ello se debió a " Un acoplamiento de caracteres ", 

término que resulta en general ambiguo, pues se pueden tener una infini-­

dad de significados entre las clases, entre las personas de cada una de las 

clases y aún en cada persona. Tomándo en cuenta todas las respuestas de 

un cuestionario, existe la posibilidad que los sujetos hayan tratado de ser 

reservados respecto a los problemas de sus padres. Sin embargo, se enco~ 

traron diferencias significativas entre las clases sodocconómicas, con I 6° 

de libertad y un nivel de significancia de 0.0500, Con un 50 %, la res--­

puesta: 11 No recuerdo, no sé 11
, la clase subproletaria, a diferencia del .. 

resto de las demás clases mencionaron con más frecuencia que sus padres 

en su matrimonio, se han llevado muy bien. Aunque no se detectaron di­

ferencias significativas entre las respuestas dadas por hombres y por muj~ 

res, fueron sólo ellas las que manifestaron con más frecuencia que sus P!! 

dres se han llevado la mayor de las veces mal. Respecto a las clases so­

ciales con 20° de libertad y con un nivel de significanci3 de 0.0521, se -

detectaron diferencias significativas, siendo la más relevante que Ja clase 

subproletaria manifestó que fué la forma de ser del padre principalmente 

lo que originó que los padres no se lleven bien. Las demás clases se abs­

tuvieron en un 55 % de responder a esta pregunta. 

En cuanto a las respuestas dadas por hombres y por muje­

res, no hubieron diferencias significativas, aunque es interesante hacer -­

notar que las mujeres, a diferencia de los hombres, elevaron un poco el-· 

fndice en la opción relacionada con el poco éxito del matrimonio de sus -

padres por deficiencias económicas. En general, cuando los sujetos seíla -
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lan las causas del fracaso matrimonial de sus padres, el padre es el con­

siderado como culpable en un porcentaje más elevado. 

En cuanto a la comparación del éxito que hacen los novios 

de su futuro matrimonio con el de sus padres, se obtuvieron diferencias -

significativas entre las clases sociales, con 12° de libertad y 0.0050 de -

niveld e significancia, siendo las principales diferencias las siguientes: 

Las clases media, proletaria y subproletaria, no tienen una expectativa -

demasiada promisoria de su futuro matrimonio; aunque podría ser que es­

tos individuos tienen una imagen más real de la vida de su futuro matri-­

monio. 

Solamente se manifestó la existencia de un optimismo res­

pecto al futuro de sus vidas en las clases acomodada y rual; ya que me!! 

donaron que su vida matrimonial será más felíz que la de sus padres. 

NUMERO DE HIJOS DE LOS PADRES, EL NUMERO DESEADO POR• 

EL SUJETO Y EL TIPO DE TRATO DE SU FUTURO CONYUGE HA-­

CIA ELLOS. 

Se observa con 20° de libertad y un nivel de significancia 

de 0.0009, que existen diferencias significativas entre las clases sociales, 

siendo las principales .las siguientes: en la clase acomodada y en la me-­

dia, se presentaron un número pequeño de hijos ( 2 ). Para las clases --­

proletaria y rur~I fué más grande el número de hijos en la familia de or.!_ 

gen; ya que hubieron 7 hijos o más. Para la clase subproletaria, el nÚm!O 

ro de hijos fué de 5 ó 6. 

No se presentaron diferencias significativas entre las res -

puestas dadas entre hombres y mujeres. 

Respecto al número de hijos que la muestra desea tener, 

ir. eran mayoría de la misma ( 79 % ) respondió que quiere tener de 1 -
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a 2 hijos en su matrimonio, Con un nivel de significancia de 0.06116 y -

con 16° de libertad, únicamente las clases acomodada y media no conte~ 
taron ni una sóla vez que les gustaría tener 6 ó mas hijos, ni los que -­

Dios les enviara, ni tampoco se muestran inseguros en esta respuesta. -­

De lo anterior se deduce que las expectativas sobre el número de hijos -

se encuentran claramente dismiaídas en cantidad, a diferencia del número 

tan grande de hijos habidos enb la familia de la que provienen los sujetos. 

en términos generales, se saca la conclusión que existe una visión futuro­

del control de la natalidad en todas las clases socioeconómicas. 

Rcspet:tu al trdtu <.:011 lo:, futuros hijos, el 67 % de los --­

hombres y mujeres, manifestó que los hijos deberán ser tratados por par­

te de su preja con comprensión y carrno. Se manifiesta en una gran par­

te de la clase media, una relación inadecuada entre el sujeto y sus pa--­

dres; puesto que seílalan que su pareja deberá ser un padre ( madre ) --­

ejemplar para que los hijos no pasen lo que el sujeto pasó en su familia-~ 
de origen, aún cuando no hubieron diferencias significativas entre sexos,­

existe un leve ascenso de respuestas de parte de los hombres que respon­

dieron que sus futuras esposas deberán ser con sus hijos estríctas y rega­

ílarlos cuando se equivoquen y no obedezcan. Esta rigidéz se contrasta -­

con la frecuencia de cero de la opción: deberá darles toda la libertad P!! 

ra que hagan lo que quieran. 

6 TIPO DE EXPERIENCIA FAMILIAR DURANTE LA NIÑEZ Y LA ADQ 

LESCENCJA. 

El 87 % de todos los sujetos de todas las clases respondie­

ron que habían vivido con sus progenitores. No encontrándose diferencias­

significativas entre clases ni entre sexos. La convivencia familiar para t~ 

das las clases fué siempre agradable, notándose al mismo tiempo un im-­

:-iortante porcentaje de respuestas contradictorias en la clase media. Aun-
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que no se marcaron por otra parte diferencias significativas entre hom -­

bres y mujeres. Fueron Jos hombres Jos que Jos que señalaron con más -­

frecuencia ( 70 % ) que Ja experiencia familiar fué siempre agradable en­

contra del 56 % en las mujeres. Un poco más de la cuarta parte de to-­

dos los sujetos mencionaron que la convivencia familiar fué: ni placente­

ra ni desagradable. Ningún sujeto seleccionó Ja opción: siempre desaflra-­

dable. 

Con 20° de libertad y un nigel de significancia de 0.0267, 

se detectaron diferencias significativas entre las dases sociales¡ sin cm-­

bargo, todas las clases manifestaron que las experiencias infantiles agra-­

dables estuvieron relacionadas con ambos padres. La clase media también 

señaló que las experiencias agradables estuvieron asociadas con el padre -

del sexo opuesto, siendo este padre ausente para las clases prolcturia, -­

subproletaria y rural. La relación positiva con los hermanos estuvo prcsc~ 

te principalmente en las clases subproletaria y proletaria 1 siendo no im--­

portante para la clase media. Por otra parte, es notoria Ja importancia -

que tiene la familia en el desarrollo de las personas; puesto que el 99 % 

de los sujetos señaló que las experiencias infantiles positivas siempre est!! 

vieron relacionadas con algún miembro de la familia. 

Aunque no se señalaron diferencias significativas entre cla­

ses sociales ni entre sexos, es interesante notar que las clases acomoda­

da, media, proletaria y rural, en Ja niílez gustaban más de hacer deporte 

que cualquier otra actividad. Sólo Ja clase subproletaria con mayor fre--­

cuencia gustaba de leer, tener pensamientos solitarios y soñar despiertos. 

Alrededor de una cuarta parte de Jos sujetos a excepción de Ja clase ru-­

ral, manifestó que les gustaba estar a veces solo y a veces acompañado. 

De la misma manera, alrededor de la cuarta parte de la muestra estudi!;! 

da a excepción de la clase acomodada, señaló que les gusta va llevar a -­

cabo actividades en áreas cerradas y sin la intervención de alguna persa-­

na. 
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Respecto a la relación social en la adolescencia, hubieron­

diferencias significativas entre las clases sociales con 16º de libertad y -

un nivel de significancia de 0.0400. La clase media, definitivamente te-­

nía uno o dos amigos íntimos en la adolescencia; mientras que las demás 

clases especialmente la acomodada tenían mucho amigos Íntimos. Es nec~ 

sario hacer notar que a excepción de las dos primeras clases ( acomodada 

y media ), el resto de las clases fué muy versátil respecto a sus relacio­

nes interpersonales en esta etapa de la vida; ya que hubieron porcentajes 

importantes en cuanto a todas las opciones de este reactivo. 

Resumiendo, es posible que la experiencia familiar y, gen..: 

ralmente con ambos padres, haya ocurrido siempre agradablemente o con 

frecuencia .::igradablcmente, como la describen los sujetos; aunque si se -

observan detenidamente todas las respuestas dadas por cada sujeto, se --­

manifiesta ya sea el deseo de dar la mejor impresión o bien de proyectar 

la situación emocional predominantemente positiva por la que están pasan 

do estos contrayentes y esta forma, " ver el mundo de color de rosa 11
• 

Aunque otra vez se detecta una clara contradicción intrasujeto en todas -

las clases y especialmente en la media. 

Es importante señalar la experiencia social tan varinblc en 

las clases proletaria, subproletaria y rural. Esta inestabilidad social, fué­

particularmente evidente en la clase subproletaria; ya que hubo poco re-­

pertorio en las relaciones sociales que permitan dar elementos para la --­

elección de pareja, corno cabría suponer si como los sujetos mencionaron­

en un principio que las relaciones familiares fueron positivas. Por otra -­

parte, aunque no fueron señaladas diferencias significativas entre resP.ues­

tas dadas por el hombre y la mujer, es importante señalar que los hom-­

bres a diferencia de las mujeres, optaron con más frecuencia por menci2_ 

nar que las experiencias infantiles fueron siempre agradables y que sus as 

tividades las desarrollaban en áreas abiertas, principalmente con uno o dos 

amigos íntimos. 
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INFLUENCIA DE LOS PADRES EN EL NOVIAZGO Y EN EL MATRI­

MONIO. 

La mitad de los futuros contrayentes respondió que las re­

laciones de noviazgo eran un tema que se podía discutir fácilmente con -

sus padres, la clase media, manifiesta una incongruencia intrasujeto, ---­

pues por ejemplo dicen haber tenido una experiencia familiar favorable y­

en el mismo cuestionario mencionan que la comunicación entre padres fué 

cerrado. Por otro lado, sólo para la clase proletaria, sus noviazgos no -­

eran tomados en serio o bien rara vez se hablaba de ellos. En cuanto a-­

las respuestas dadas por hombres y por mujeres, fueron los primeros los­

que señalaron tener una comunicación más abierta con su familia rcspec-­

to al tema de sus noviazgos que las mujeres. 

El 59 % de las parejas se consideró novios desde que lo -­

acordaron entre sí. Con 16° de libertad y un nivel de significancia de ---

0. 0500, se detectaron diferencias significativas entre las cinco clases, -­

siendo muy clara la fuerte tendencia que tienen tanto la clase acomoda-­

da como la media para considerarse novios, sin especificarlo entre sí. 

Es probable que muchas de las personas que m;mikstaron­

haber iniciado el noviazgo con el acuerdo mutuo, también se hayan hecho 

novios de la misma manera, Por lo concerniente a hombres y mujeres no 

• se detectaron diferencias significativas entre ellos. 

Se¡¡ún la in!ormación obtenida, ni los padres del sujeto ni 

los de la pareja realmente influyeron en la formación de la pareja en sí; 

sino que son las amistades o conocidos los que contribuyeron para que se 

hagan novios, ésto sucede especialmente en las clases media, proletaria, 

subproletaria y la rural. Es necesario considerar que la cuarta parte de -

los sujetos encuestados no respondieron a este reactivo, particularmente -

la clase acomodada y la subprolctaria. 

Con 16° de libertad y un nivel de significancia de 0.0500, 
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se detectaron diferencias significativas entre las clases sociales, siendo la 

principal que no existió control alguno por parte de Jos padres de los suj!! 

tos de la clase acomodada en relación a su noviazgo. En cuanto al resto­

de clases, fué más frecuente que hubiera un control moderado ejercido -­

por sus padres. SÓio se manifiesta un control muy grande en la clase ru­

ral. 

Es interesante señalar que con 4° de libertad y 0.0390 de­

nivel de significancia, existieron diferencias significativas entre hombres­

y mujeres. La principal fué la siguiente: fueron las mujeres las que con­

mayor porcentaje señalaron haber tenido un control moderado por parte -

de sus padres que los hombres ( 50 % vs 25 % ). en todas las opciones,­

se evidenció mayor libertad para Jos hombres que para las mujeres. 

Se corrobora lo escrito en el párrafo anterior con las dife­

rencias significativas manifestadas entre hombres y mujeres, respecto al -

control que los padres ejercen sobre sus noviazgos; ya que el lugar más -

frecuentado durante la relación sentimental es la casa de la mujer y no -

la del hombre ( 55% vs 4 % ). 

Por lo concerniente a las clases sociales, aunque no hubje­

ron diferencias significativas entre cada una de ellas, fué evidente el al­

to porcentaje de respuestas relacionadas a que el lugar más frecuentado -

fué la casa de la mujer, exceptuando la clase rural, donde alcanzó su -­

mayor índice en Ja respuesta: de que se han visto fuera de su casa; esta 

ultima respuesta se manifestó en la cuarta parte de Ja clase subproletaria 

y de la clase acomodada, no siendo importante el Índice obtenido para -­

las demás clases. 

Respecto al lugar donde se conoció la pareja, es interesa!l 

te hacer notar que Ja Única clase socioeconómica que no tuvo una fre --­

cuenda marcada por algún lugar, fué la acomodada. La clase media pri!_l 

cipalmente conoció a su pareja en el trabajo y en la escuela. La clase -

proletaria, también conoció a su pareja en el trabajo y en segundo Jugar, 
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en la vla pública en transportes públicos, etc. La clase proletaria al --­

igual que la rural, manifiesta principalmente que la pareja ha sido vecina 

y/o amiga desde la infancia. Esto tuvo diferencias significativas con 20° 

de libertad y un nivel de signi!icancia de 0.0010. 

Cuando sus padres conocieron su noviazgo, la mitad de !a­

muestra, manifestó que ambos aprobaron su relación. No hubieron difere!l 

cias significativas entre clases sociales y entre sexos. 

Respecto a las razones de oposición del noviazgo por parte 

de los padres, es necesario seílalar que la clase acomodada, no responde­

al reactivo, en un 33 %, y por su parte la clase proletaria con un 25 %­

manifiesta que sus padres se opusieron a la relación de la pareja porque­

no conocían bien a la pareja. Sin embargo, la gran mayoría menciona ...... 

que no hubo oposición al noviazgo por parte de los padres. Las respuestas 

entre hombres y mujeres fueron muy semejantes, sólo hubo una pequeíla­

diferencia en cuanto que las mujeres tuvieron un porcentaje un poco más­

elevado ( 20 % ) que los hombres ( 12 % ) en relación a que mencionaron 

haber tenido oposición por parte de sus padres porque no conocía bien a­

su pareja. 

Todas las clases sociales consideran que deben tomar en -­

cuenta para decidirse a casarse a sus padres, ésto sucede especialmente­

en las clases proletaria, subproletaria y rural. Lo anteriormente seílalado 

fué más frecuente en las mujeres. Sólo las clases acomodada y media --­

mencionaron que no se debe tomar en cuenta a nadie para llevar a cabo­

dicha decisión, siendo el porcentaje más elevado en los hombres. 

En cuanto al concepto que se tiene de la familia de origen 

del futuro cónyu!e, se observa que la gran mayorla responde que su pare­

ja proviene de una familia de la cual, el ( la ) sujeto se siente parte. 

Sin embargo, las clases media subproletaria se refirieron a que sus pajejas 

provienen de una familia que el ( la ) sujeto conoce poco. Si bien la op­

ción que se relaciona con que los padres de la pareja son irritantes pero-
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el ( la ) sujeto lo puede tolerar, tiene un porcentaje bajo, este se debe­

principalmente a respuestas tan proporcionadas por los hombres. 

Los sujetos aparentemente tienen una imagen real del par!O 

cido que su pareja pudiera tener con su familia, o bien existe la posibili­

dad que se seleccione una pareja que sea totalmente contraria a la madre, 

precisamente por querer alejarse de una liga demasiado fuerte, o bien d!O 

bido al estado de enamoramiento en que se encuestaron, manifiesten con­

un 49 % que su pareja no se parece a nadie: elección anaclítica y/o nar­

cisista negativo. Aunque la respuesta anterior haya sido la más importan­

te, se detectaron diferencias significativas entre clases con 20° de liber­

tad y un nivel de significancia de 0.0500. Dichas diferencias fueron las­

siguientes: para las clases media, proletaria y rural, la pareja tiene un­

gran parecido con su madre en un 21 % ( elección anaclÍtica positiva ). 

En cuanto a las opciones relacionadas con el parecido que Ja pareja pudi!O 

ra o no tener con el ( Ja ) sujeto, no obtuvieron Índices altos. Es intere­

sante hacer notar que Ja clase subproletaria no eligió ni una vez. las op­

ciones referidas a eJecciones anaclíticas. 

Si bien no se detectaron diferencias significativas entre --­

sexos, se advierte que fueron los hombres los que tuvieron un índice más 

elevado que las mujeres, en cuanto a una elección narcisista positiva. 

Concordando con las anteriores consideraciones, Jos sujetos 

seílalaron que su pareja no es como sus padres. En segundo lugar de im-­

portancia, estuvo Ja opción de que la pareja en ocasiones se parece a un 

ángel, siendo especialmente seílalado por Ja clase media. 

La influencia que hasta este momento Jos padres están eje_!: 

ciendo en Ja vida de Jos sujetos, es grande ya que Ja gran mayoría conti­

núa viviendo con ellos ( 69 % ). Sólo un 22 % vive ya con su pareja, pri!!_ 

cipalmente Ja clase rural; aunque por las respuestas dadas por hombres y 

por mujeres, se evidencia que Ja mujer se abstiene de responder que vive 

con su pareja, a diferencia de la libertad que su pareja manifiesta. 
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8 NUMERO DE NOVIOS Y DURACION IDEAL Y REAL DEL NOVIAZGO 

DEL SUJETO. 

Con 20° de libertad y un nivel de significancia de 0.0114, 

se manifestaron diferencias significativas entre clases socioeconómicas --­

respecto al número de relaciones de noviazgo. 

Prevalecen más las respuestas en el sentido de que es me­

jor tener sucesivas relaciones de noviazgo sobre todo en las clases acom~ 

dada y proletaria, con varias personas, que solamente con una. Las da-­

ses media y rural señalan 2 ó 3 y la subproletaria no sabe; siendo los 

hombres los que se inclinan más que las mujeres por esta pluralidad. 

Respecto al tiempo que lleva la pareja de novios, la may~ 

ría respondió que tiene la relación desde menos de un año hasta 2 y 3 -­

años, se manifiestan diferencias significativas entre las clases, con 20° -

de libertad y 0.0200 de nivel de significancia, siendo las más importantes 

las siguientes: tanto la clase acomodada como la media, llevan menos de 

un año de novios. Las clases proletaria, subproletaria y rural sostuvieron­

que la relación ha durado entre uno y dos años y por Último, es la clase 

rural, la que señaló que llevan entre 3 y 4 años de novios. Esto hay que 

· tomarlo con ciertas precauciones; ya que en las respuestas por sexo, no­

hubo acuerdo de respuestas entre la pareja; ya que las contestaciones no 

son iguales. 

En cuanto a la frecuentación del noviazgo, probablemente­

por la proximidad de la boda, se ven diariamente o varias veces por se-­

mana. La duración ideal y real del noviazgo de los entrevistados, se ob­

serva que fué de uno a dos años, mientras que las clases acomodada y -

media en realidad tienen menos de un año en la relación de noviazgo y -

senalaron como duración real más de 4 anos, como duración ideal marc~ 

ron entre uno y dos años. En general, los hombres señalan como duración 

ideal de 2 a 3 años; mientras que las mujeres dan respuestas muy varia-
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bles y extremas. 

9 ATRACClON FlSlCA DE LA PAREJA 

La mayor parte de los sujetos respondió que tuvo mucha -

importancia para Ja elección de la pareja Ja atracción física; siendo ésto 

de mucha importancia para las clases media y acomodada y menos impor­

tante para la rural. 

Con 4° de libertad y un nivel de significancia de 0.0411 1 -

se detectan diferencias significativas entre hombres y mujeres, siendo la­

principal que los hombres señalaron que su pareja es alguien con quien -­

sienten mucha atracción física, mientras que la mujer manifestó que fué 

más importante el trato agradable de su pareja que Ja atracción física. 

10 CONCEPTO DEL SUJETO DEL HOMBRE Y DE LA MUJER 

El 51 % de al muestra total, afirma que hay un juicio --­

acetado de la valoración que la pareja tiene de sí misma y del encuesta­

do. El hecho supuesto que exista tal Índice, probablemente se deba a --­

que siendo sujetos próximos a contraer matrimonio, se encuentran ávidos­

de agregar algo positivo a su vida, además de la idealización que tiene -

hacia la pareja. Por otra parte 1 la clase social acomodada muestra mayor 

tendencia para responder que existe conocimiento mutuo a diferencia de -

las demás clases. 

Siguiendo con el concepto que los sujetos tuvieron del obj~ 

to elegido, el 84 % de la muestra total, expresó que es el tipo de com­

portamiento el medio por el cual se puede juzgar a una persona, respues­

ta también compartida por hombres y mujeres, Una característica impor-
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tante que la mujer casada pudiera tener en el matrimonio, es el de tra­

bajadora asalariada. Si bien no se registraron diferencias significativas en­

tre las 5 clases sociales, tanto las clases acomodada y media optaron pri­

mordialmente por manifestar que la mujer debe trabajar para lograr su -­

propia realización y porque tiene los mismos derechos del hombre. La el!'_ 

se proletnria prefirió responder con una contestación abierta que concrc-­

tándola se refiere a que la mujer debe trabajar para mejorar la economía 

o bien por tener un pasatiempo; mientras que las clases subproletaria y -

rural mencionaron que la mujer debe trabajar para contribuír al gasto de­

la casa. Las motivaciones para que la esposa trabaje son principalmente-­

razones de tipo económico. Esta~ causas están mucho más presentes en .... 

las respuesta;, de la mujer que en las del hombre, quien además manifestó 

con mayor frecuencia que para la mujer el trabajo es el pasatiempo para­

clistraerse de las labores del hogar. Esta divergencia entre sexos tiene una 

diferencia significativa con 6° de libertad y un nivel de significancia de -

0.0500. 

El 55 % de la muestra no respondió a la pregunta acerca -

de las razones por las cuales la mujer no debe trabajar. La interpretación 

de porqué la mayor parte de los sujetos no respondieron esta pregunta, se 

puede deber a que están a favor de que la mujer trabaje o quieren evadir 

la pregunta o simplemente no saben claramente porque decidirse. La clase 

subproletaria primordialmente contestó que a la mujer le sería difícil tra­

bajar dentro y fuera del hogar - aunque estas respuestas fueron dadas pri!} 

cipalmente por hombres. 

Respecto a la mejor característica de la mujer casada, hu­

biero11 diferentes opiniones; sin emb.:i.rgo, las más frecuentes fueron la de 

ayudar económicamente a su marido. El 27 % de la muestra comestó una 

respuesta abierta que puede resumirse en: ayudarse mutuamente, principa! 

mente en el aspecto moral, tener buena salud, el desempeñar adecuada -

mente los roles primero de madre y luego de esposa y el ser comprensiva. 
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El 14 % se manifestó por la característica de tener espíritu de sacrificio. 

Respecto a las clases socloeconómicas, la clase acomodada mencionó que­

la característica más importante de la mujer casada es: el tener buena -­

salud, el ayudar y ser ayudada por su marido y el ser una persona lndepe!)_ 

diente principalmente. Tanto para la clase media, como para la proletaria 

y la subproletaria, la mejor característica fué la de ayudar económicame!} 

te a su esposo. Por su parte la clase rural optó por decir que las mayo-­

res características son las de cumplir con las labores del hogar y la de -­

ayudar y apoyar a su marido y ser ante todo buena madre y esposa, En -

cuanto a respuestas dadas por hombres y por mujeres, h~bieron diferencias 

significativas con 6° de libertad y un nivel de significancia de O. 0068. 

Siendo las diferencias las si11uientes: casi la cuarta parte del total de la­

muestra la mujer manifiesta que su mejor característica es la de contri -

buir con su esposo en el mantenimiento del hogar; quizá sea por la nece­

sidad o porque la mujer se siente capacitada para participar más activa -

mente en la economía familiar; mientras que el marido se indina más -­

porque la mujer tenga espíritu de sacrificio, eduque bien a los hijo•, sic!'. 

do buena madre. Para los hombres de la clase acomodada, que la rnujer­

sea independiente. Esta divergencia de criterio ent.-e la pareja probable -

mente cause problemas cuando la relación esté formalmente unida. 

Por otra parte, el 45 % del total de la rnuestra estudiada, 

sefiala que la mejor característica del hombre casado es d que obt<·nga el 

dinero para el sostenimiento del ho¡¡ar. El 19 ~~ se inclina porque ~1 hom­

bre debe ser fiel a su esposa. Es interesante mencionar que la mejor ca-­

racterística del hombre casado para la clase subproletaria fué que no ingl 

riera en er.ceso bebidas aJcohÓlicas. No hubieron diferencias significativas 

relacionadas con las respuestas proporcionadas por hombres y por mujeres, 

solamente la mujer apuntó otra vez sobre el aspecto económico y el hom­

bre en lt. fidelidad haria su esposa. 
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11 INFLUENCIA RELIGIOSA EN EL MATRIMONIO 

El 90 % de los sujetos encuestados se manifestaron como -

católicos; aunque solo el 66 % seílaló que iba a contraer matrimonio por­

medio de las leyes religiosas. 

De este 66 % , el 37. 5 % de la muestra no ha comentado-­

nada con su pareja y/o han tenido disgustos respecto a casarse por las le­

ye~ religiosas. Un 20 ?~ de la muestra que se manifiestan cumo católicos, 

no se han puesto de acuerdo para unirse bajo Ja religión a Ja que ellos se 

afilian. Esto resultados, pueden posiblemente evidenciar que Jos sujetos -

tienen como denominación o rótulo la simple afiliación religiosa y consid!: 

ran a la ceremonia religiosa como una celebración vistosa; sin embargo, 

una cosa distinta es Ja verdadera asistencia religiosa en donde tal denomi­

nación vaya acorde con la práctica. 

12 TIPO DE CONVERSACIONES Y DE ACTIVIDADES DENTRO DEL NO­

VIAZGO. 

Respecto a Jas conversacioneJ que tienen los sujetos, éstas­

versaron principalmente sobre el futuro de su vida matrimonial ( 55 % ). 

Esto sucede primordialmente en las clases sociales: media, proletaria, st1J! 
proletaria y rural; mientras que la clase acomodada prefirió en primer tér. 

mino Ja respuesta abierta que se puede englobar diciendo que hablan ternas 

personales psados o cotidianos en general; además de temas culturales, -­

profesionales y sexuales. Si bien no se detectaron diferencias significativas 

entre hombres y mujeres, son las mujeres las que con mayor frecuencia -

que Jos hombres quienes señalaron que platican sobre problemas familia -­

res. Con J6° de libertad y un nivel de significancia de 0.035, hubieron -

difercnciüs significativas entre las cJascs socioeconómicas en relación a -­

posibles temores para contraer matrimonio, Las parejas de las clases aco .. 
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modada y media señalaron con mayor frecuencia que han discutido sus du­

das y temores sobre elmatrimonio,mientras que las clases proletaria, sub­

proletaria y rural expresaron simplemente que no tienen duda al¡¡una al -­

respecto. Por otra parte, las clases subproletarias, proletaria y rural, --­

aunque con poco porcentaje fueron las Únicas que notificaron haber tenido 

dudas pero no haberlas comunicado a su pareja. Las clases media y prole­

taria también con un fodicc muy bajo manifestaron que temían herirse al­

preguntarse si estaban comi:!ticndo un errorª 

El tipo de actividades preferido en general por todas las -­

parejas íué el caminar ~, estar juntos; sin embargo, aunque no hubieron -

diferencias significativas entre las clases soda les, las clases media,prole­

taria y rural prefirieron decir que cuando tienen algún problema, con fre­

cuencia se apoyan en sus familiares. Para las clases subproletaria y rurnl 

las actividades culturales no obtuvieron ningún índice. Por otro lado, no -

se detectaron diferencias significativas entre hombres y mujeres. 

A las 5 clases, se les preguntó la actividad que le 11usta al 

encuestado (a} que realice su oareia. Las respuestas fueron muy diversas, 

pero pero para las ~!ases acomodada y proletaria, la rcspue>tu de mayor­

frecuencia fué la siguiente: ºque se oJvide de todo cuanrln P.'it~ conrnirio". 

Para las clases media, subproletaria y rural, el maror índice fué para la 

opción: que practique algún deporte. Para la clase subproletaria, con el­

mismo Índice anterior, tambi.5-n fué dcJ (jUStO del sujeto, que :,u parPja -­

disfrute de ir a1 cinc, teatro, etc. Es interesante reconocer que las clu -

ses acomodada, media, proletaria y subproletaria no tuvieron ningtín por-­

centaje para la opción relacionada con que le gusta que su pareja se ded.!_ 

que a ilctividades del hogar; mientras que la clase rural tuvo un 20 ~is p~ 

ra esta cuestión. En cuanto a Jas respuestas proporcionadas por hombres -

y mujeres, fué el hombre el que con más frecuencia respondió que le gu~ 

ta que su pareja disfrute de ir a) cine, teatro, que s.e dedique a activid~ 

des del hogar y que se interese por problemas políticos; por su parte las­

mujercs con testaron con más frecuencia que su pareja practique algún d~ 
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porte y que se olvide de todo cuando está con su pareja. 

13 TIPO DE TOMA DE DECISION Y ACUERDOS DENTíl.O DEL NOVIA~ 

GO. 

La persona que al parecer tomaba las decisiones cuando los 

futuros contrayentes de todas las clases sociales eran niños, era principa! 

mente el padre. La clase acomodada también manifestó que los dos pa -­

dres tornaban la decisión juntos, aspecto que fué muy bajo especialmente 

en las clases proletaria y subproletaria. Si bien no se presentaron difere!)_ 

cias significativas entre hombres y mujeres, los hombres elevaron un poco 

rnás sus respuestas en cuanto a que su madre era Ja persona que tomaba­

las decisiones. Las mujeres por su lado marcaron un poco más la respues­

ta relacionada con las d~cisiones tomadas por ambos padres. 

Por otra parte, el 50 % de Ja muestra total, señaló que la 

pareja de novios hablan por i!lual, Jo cual si!lnifica al menos que pretenden 

tener la misma participación en su vida futura. 

Las clases acomodada y media mencionaron con más frccuc~ 

cia que las demás clases que la persona que [\eneralmentc habla más es -

la que está respondiendo al cuestionario. En cuanto a las clases proletaria, 

subproletaria y rural, dijeron con más frecuencia que las dos clases arriba 

mencionadas, que todo dependía de la situación. No hubieron di!erencias­

si!lnilicativas entre las respuestas dadas por hombres y mujeres. Cuando -

se les prc3untó a los sujetos que tanto estaban de cuerdo en sus opiniones 

el 50 % manifestó que casi siempre y el 34 % dijo que siempre. 

Con 20° de libertad y un nivel de si!lni!icancia de O. O. 14 J, 

las 5 clases sociales manifestaron las siguientes diferencias siendo Ja más­

importantc la sic,uicnte: tanto la clase acomodada como la media manifc~ 

taren primordialmente que la pareja tiene muchos intereses en común, ...... 
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mientras que las clases proletaria, subproletaria y rural, expresaron que -

esperan desarrollar intereses en común. En cuanto a las respuestas dadas­

por el sexo, no se detectaron diferencias significativas. 

A diferencia del 11 % obtenido para la opción relacionada­

con que ambos padres tomaban las decisiones juntos, el 84 % de los no--­

vios mencionaron que ambos tienen igualdad de decisión. Es interesante -

hacer notar que aunque no se detectaron diferencias significativas entre -

hombres y mujeres, fueron sólo hombres los que señalaron que ellos deci­

den más que su pareja, cuestión que !ué ratificada por la respuesta dada­

por las mujeres. Es también el 84 % de la muestra total que consideró -·· 

que son los dos en conjunto los que tienen que tomar las decisiones más -

importantes, 

No se registraron diferencias entre clases y/o entre sexos. 

Siguiendo esta línea el 68 % de la muestra dijo que el dinero serfa admi-­

nistrado por los dos esposos. El 25 % de la clase subproletaria consideró­

que cada quien administraría el dinero; mientras que el 30 ?b de la clase 

rural sel'laló que el encuestado seda quien lo administraría. Si bien, no -

se manifestaron diferencias significativas entre hombres y mujeres, fueron 

estas últimas las que señalaron con más frecuencia, que cJ.du quien adml 

nistraría el dinero; mientras que los ho111bres señalaron con más frccuen-­

cia que serían ellos los que lo administrarían. 

En relación a la participación económica de cada uno de -­

los futuros contrayentes una inmensa mayoría contestó que son ambos las­

que aportan el dinero para la boda. 

Con 6° de libertad y un nivel de signilicancia de 0.0500, 

las diferencias significativas entre hombres y mujeres fueron en relación a 

que si bien son ambos los que aportan el dinero para la boda, otras pare­

jas mencionaron que son los hombres los que hacen dichos castos. 

Las clases acomodada y media se manifestaron por ser los 
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propios encuestados los que propusieron por primera vez el matrimonio;­

mientras que las tres clases sociales restantes fueron más dependientes­

en su respuesta; ya que señalaron que lué su pareja la que tomó dicha-­

decisión. Es necesario hacer notar que en este renctivo se registró un --

7 % de toda la muestra que respondió que contratan matrimonio porque -

había un embarazo de por medio, siendo que el reactivo lOJ ( anterior -

mente analizado ) hubo un 12 %, Son notorias las diferencias signilicati­

vas obtenidas por hombres y por mujeres¡ ya que con 6° de libertad y -

un nivel de significancia de 0.001, los hombres fueron en la mayoría de 

casos los que propusieron el matrimonio. 

14 CONCEPTO Y EXPEP-lENClA SEXUAL PREMATRIMONIAL 

Dada la importancia que tiene la conducta sexual de los -

jovenes, se fueron desarrollando reactivos sobre el tema en cuestión, de 

tal manera que se fueron proyectando ensus respuestas; ya que paulatinf! 

mente se !ué preguntando más directamente las posibles conductas sexu!! 

les durante el noviazgo, ésto fué hecho así porque se podría provocar si­

tuaciones penosas e incluso algunos podrían sentirse ofendidos con las pr~ 

guntas, cosa que núnca ocurrió afortunadamente. 

La opinión manifestada sobre las rclncines sexuales prem~ 

trimoniales, fueron distintas en cada clase social; ya que con un nivel -

de signi!icancia de 0.0478 y con 16° de libertad, se observaron diferen-­

cias significativas entre las respuestas dadas. La clase subproletaria opi­

nó primordialmente que ninguna pareja de novios tienen relaciones sexua­

les; mientras que el resto de las clases juzga que la mayoría de los no-­

vios se relaciona sexualmente. Aunque no hubieron diferencias significat! 

vas entre hombres y mujeres, los hombres respondieron con más frecue!:!_ 

cia que las parejas tienen relaciones sexuales¡ rnicntrns que las mujeres-
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seílalaron con más frecuencia que ninguna pareja de novios se relaciona -

sexualmente. 

El 67 ~; ele la muestra estudiada consideró que las relaci~ 

nes sexuales prematrimoniales son determinantes para el ajuste mutuo ele 

la pareja. Es necesario observa que el 37 % de la clase subproletaria --­

consideró que las rclacionr>s sexuales antes del matrimonio, son nefastas, 

no teniendo algún Índice significativo de esta respuesta en cuestión para­

tas demás clases. 

No se reeistrnron diferencias significntivas entre hombres .. 

y mujeres; sin cr'nbnrgo, con muy poca diferencia, se observa que los -­

hombres estuvieron más a favor de las relaciones sexuales pcrmatrimoni~ 

les y que son más deseables para ellos que para las mujeres. Las mujeres 

también, con muy poca diferencia, con los hombres señalaron más frc -­

cuentcmentc que las relaciones son únicamente para procrear y para otro 

srupo de mujeres, dichas relaciones son intrascendentes. 

La mayor parte de los sujetos opinaron que las consecuen­

cias de las relaciones sexuales premaritales no son ni buenas ni malas¡-­

sino que más bien ddpenden de las parejas en cuestión. Es necesario se-­

i'lalar en orden de importancia, el segundo porcentaje más alto y lué pa­

ra la consideración: generalmente buenas, a excepción de la clase subpr~ 

letaria, que de acuerdo a las respuestas anteriores, no obtuvo un Índice-­

importante para esta opción; sino más bien respondió que no sabía que -

decir. Por otra parte, no se mostraron diferencias significativas entre -.. 

las respuestas dadas por hombres y por mujeres, sólo hubo un ligero in-­

cremento en las respuestas de los hombres para la opción relacionada --­

con la opinión de que las relaciones sexuales prematrimoniales son bue -­

nas; mientras que para las mujeres, e) leve incremento se manifestó en­

la respuesta: 11no sé 11 • 

El 35 % de los sujetos manifestaron haber tenido relacio-­

n~s sexuales con su pareja, así Jo seiialaron tanto las clases acomodada, 
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media y proletaria. Con 20° de libertad y con un 0.0224 de nivel de sig 

nificancia, hubieron diferencias significativas entre Jas 5 clases, siendo -

las dos siguientes las principales: Ja clase rural definitivamente se incli-­

na más por decir que si Ja pareja ha mantenido relaciones sexuales, lo -

más conveniente es que se case enseguida; por su parte Ja clase subpro­

letaria no muestra alguna tendencia específica para con ninguna opción;­

ya que contesta con Ja misma proporción todas las respuestas, a exccp -

ción de que ya no es conveniente que se casen después de haber tenido -

Ja pareja relaciones sexuales. 

Una pequeña proporción de hombres, señalaron que seria -

conveniente casarse después de haber tenido relaciones, sólo si hay emb~ 

razo, otra pcquci'la proporción sei'iaJÓ que ya no sería conveniente casar­

se. Con muy poca diferencia, son las mujeres las que responden a que -

se cararían cuando lo tenían previsto sin hacer modificaciones. 

Cuando se les preguntó a los sujetos acerca de la posible­

experiencia sexual tenida, el 35 % de los mismos dijo haber tenido rela­

ciones sexuales con su pareja. Es notable que la clase sub proletaria no -

tuvo ningún porcentaje para esta cuestión; sin embargo, el 62.5 % seña­

ló que está limitando su actividad sexual con su parej" de,pués del matri_ 

monio. 

Con 5° de libertad y un nivel de significancia de 0,500,­

se observaron diferencias significativas en las respuestas relacionadas con 

la experiencia sexual en hombres y mujeres. Son las mujeres, quienes con 

mayor frecuencia manifestaron que su pareja ha tenido experiencia previa 

y ella no. En cuanto a Jos hombres, son mucho más frecuentes sus res -

puestas rcJacionadas con qu~ han tenido experiencias sexuales con otra u 

otras personas, pero no con su pareja. 
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15 SATISFACCIONES Y DIFICULTADES DEL NOVIAZGO 

El tener a alguien con quien plaenar y pensar en el futuro 

fué sin duda Ja mayor complacencia obtenida por todas las parejas. La -

segunda satisfacción en orden de importancia para la clase media y sobre 

todo para Ja acomodada fué Ja respuesta abierta que se puede englobar -

en Jo siguiente: el principal agrado de su relación fué el comprenderese, 

conocerse, apoyarse, ayudarse, comunicarse, amarse y convivir. Estas -

respuestas tuvieron un fndice muy bajo para las clases proletaria, subpr~ 

!etaria y rural. No hubieron diferencias significativas entre hombres y -­

mujeres; sin embargo, fueron las mujeres las que levemente obtuvieron -

un porcenta; 1.! mayor que los hombres en relación a la respuesta abierta. 

Por otra parte, se les preguntó a los sujetos lo que más 

les ¡;ustaba de su compaílero (a) y el 34 % mencionó que era su respon­

sabilidad y madurez, el 27 % lo carmoso (a) que era, el 26 % su forma 

de ayudar al encuestado y con muy poco porcentaje ( 7 5 ) , la manera-­

como resuelve sus problemas y el 5 % para Ja respuesta abierta que se -

puede resumir en: todo lo anteriormente descrito. En relación a las cla­

ses sociales, aunque no hubieron diferencias significativas, para la clase.a.
1 

acomodada tuvo la misma importancia tanto la manera de ayudar al en -

cuestado cuando tiene un problema, como la responsabilidad y madurez -

de la pareja - ésto último !ué Jo más destacado -, para las clases media 

y subproletaria. Lo que más le agradó al encuestado (a) de su pareja de­

la clase proletaria, fué la forma de ayudarlo cuando tiene un problema. 

Por Último para la clase rural, lo que más satisfizo fué tanto lo cariño­

so (a) que se muestra la pareja con el encuestad~ (a) ( 35 % ), como su 

responsabilidad y maduréz ( 35 % ). No se detectaron diferencias nignif.!_ 

cativas entre hombres y mujeres; sin embargo, los hombres elevaron ---­

más que Jas mujeres el número de respuestas de la opción relacionada -­

con la forma de ayudarlo cuando éste se encontraba con un problema. 

~>or su parte, las mujeres menciondron un poco más que los hombres que 
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lo que más les agradó fué lo carrnoso que se mostró con ellas. Sólo fue­

ron mujeres las que contestaron las respuestas abiertas arriba menciona -

das. 

Cuando se les preguntó a Jos sujetos sobre las causas de -

las dificultades tenidas en el noviazgo, el 33 % respondió no haber teni­

do ninguna. Tanto para la clase proletaria fué causa de dificultad, la -

falta de tiempo por cuestiones de trabajo. 

Por otra parte, cuando se les preguntó a los sujetos acer. 

ca de lo que más les disgustaba de su pareja, el 42 % respondió que -­

era ki frecuencia con que su pareja se guardaba sentimientos para sí ---­

mismo (a). Para la clase rural, el principal disgusto era la forma en que 

la pareja señalaba los errores del encuestado. 

Es interesante hacer notar que para este reactivo en cu~s 

tión, se detectaron diferencias significativas entre hombres y mujeres --­

con 5° .'e libertad y con un nivel de significancia de 0.0462. El 26 % -­

de las mujeres, contra un 6 % de los hombres, señalaron que lo que más 

les disgustó de su novio fué la forma de ordenarle las cosas. El 26 % de 

los hombres contra un 12 % de las mujeres, manifestaron que el princi -

pal disgusto sentido, fué la forma en que 11' novia le reclamabaa sus --­

errores, el 10 % de los hombres, contra un 4 % de las mujeres, notifi-­

caron que lo más incómodo para ellos fué que su novia no pudo resolver 

los problemas por ella misma. 

16 CAUSA DEL SUJETO PARA CASARSE EN ESTE TIEMPO. 

Las causas señaladas como más importantes para contraer 

matrimonio en el tiempo en que fueron encuestados los sujetos, fueron: 

"es una buena época para casarmc 11 y 11 porque el matrimonio será una -

importante influencia para que yo me estabilice". La primera respuesta-
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es bastante ambigua; ya que se desconoce el significado de "buena épo­

caº para cada persona; sin embargo, esta respuesta arroja datos intere-­

santes, puesto que el 40 % de sujetos que la contestó puede no saber el 

porqué se casa en ese tiempo en particular, o bien simplemente es una 

evasión y/o bien el reactivo no detectó de una manera más amplia la e~ 

plicación. La clase subproletaria fué la excepción para la consideración -

anterior; ya que mostró marcadamente más preferencia para la opción -

relacionada con la influencia del matrimonio para estabilizarse. La clase 

acomodada Je dió la misma importancia a las dos primeras considerado -

nes. 

Hubo un pequeño incremento de respuestas respecto a que 

el matrimonio sería una estabilización para los hombres y en el caso de­

las mujeres el incremento se presentó en la respuesta: 11cs una buena --­

época para casarse 11
• 

Relacionada con la pregunta anterior y con 20° de libertad 

y un nivel de significancia de 0.0035, se encontraron diferencias signifi­

cativas entre las 5 clases socioeconómicas, siendo la más importante que 

la clase media apuntó primordialmente hacia la respuesta "no tengo nada 

que decir al respecto" y el resto señaló que tienen suficiente madurez y 

responsabilidad para salir adelante. Es interesante mencionar que fueron­

solo hombres los que mencionaron que les gustaría posponerlo pero tem!?_ 

rían a las consecuencias. El 70 % de las mujeres señalaron que tienen -

la suficiente madurez y responsabilidad para salir adelante contra un ---

54 % de Jos hombres, siendo estos Últimos un poco más evasivos que --­

las mujeres en sus respuestas. 

El 65 % de la muestra indicó que el tiempo que ya tenían 

de novios, habían podido conocerse por lo cual habían dedicido casarse. 

Aunque no se encontraron diferencias significativas entre las respuestas -

dadas por cada clase social, se observa que, como segunda determinante 

tanto para las clases acomodada, media y proletaria, fue la siguiente: 
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" porque es el hombre ( la mujer ) de mi vida "; mientras que para !as­

elases subproletaria y rural, la causa de contraer matrimonio en una fe­

cha determinada se debe a que existe un embarazo de por medio. En --­

cuanto al contenido de las respuestas abiertas se infiere que también per 

tenecen al grupo en que la mujer espera un hijo ( porque los padres de-­

ella me obligan a casarme con ella, porque puedo tener problemas lega­

les, etc. ). SÓio dos hombres manifestaron que ya ganaban el dinero su­

ficiente. El 14 % de los hombres decidieron casarse porque había un e'.!) 

barazo, cuestión que fué contestada por un 10 % de las mujeres. Estos­

índices indican además de que no todas las personas son verídicas en sus 

afirmaciones y el que ocultaran con más frecuencia esta situación, pro-­

bablemente se deba a sentimientos de culpa por papeles culturales adju-­

dicados a la mujer. Así mismo, son las mujeres las que con más frecue!l 

da idealizaron y atribuyeron mayor estatus a su pareja. 

17 EXPECTATIVAS DEL SUJETO HACIA EL MATRIMONIO 

El 58 % de los sujetos de las clases acomodada, media -­

proletaria y subproletaria, dijo que lo más importante que necesita de 

su pareja es la seguridad en sí mismo; mientras que para el 31 % fué el 

que le demostrara afecto. 

Para la clase rural, fueron igual de importante la seguri-­

dad en sí mismo y la manifestación de afecto. en todas las clases, las-­

mujeres se inclinaron mucho más que los hombres, por la necesidad que­

su esposo tenga seguridad en sí mismo; mientras que ellos de la misma­

manera lo hicieron por que su pareja se muestre afectuosa. 

Con 20° de libertad y un nivel de significancia de 0.500, 

se detectaron diferencias significativas entre las 5 clases sociales, pues­

to que las clases acomodada, media y rural mencionaron que otra carac-
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terística importante de su pareja fué que tuviera intereses iguales a los 

del encuestado. Para Ja clase proletaria, lo prioritario fué que su pare­

ja se relacionara fácilmente con todas las personas. Para la clase social 

subproletaria, lo más importante fué que su pareja elimine poco a poco­

sus defectos. 

El 40 % de los sujetos tienen como expectativa que sus -­

parejas les proporcionen apoyo, protección y seguridad; mientras que para 

el 29 % lo importante es lograr mutuo conocimiento, cuidado y respeto. 

El l 7 % necesita que su pareja le ayude a realizarse y a lograr sus pro­

pósitos. Para el JO %, lo importante es tener hijos y un hogar adecuado 

y para el 4 % , el alcanzar una superación económica más alta fué lo --­

esencial que se pueda lograr en el matrimonio. 

Si bien no hubieron diferencias significativas ni en las el!! 
ses sociales, ni en las respuestas de hombres y mujeres respecto a lo --­

más importante a realizar en eJ matrimonio; para Jas clases acomodada­

y media es en primer término el lograr mutuo conocimiento, cuidado y-­

respeto y en segundo orden de importancia para la primera clase fué el­

tener apoyo, protección y seguridad; mientras que para la clase media -

fué el que su pareja le ayude a realizarse y a lo¡:rar sus propósitos. Pa­

ra las clases sociales proletaria, subproletaria y rural, ocupó el primer -

Jugar el tener apoyo, protección y seguridad por parte de su pareja. El­

segundo Jugar de Importancia para las clases proletaria y rurral, lograr -

mutuo conocimiento, cuidado y respeto, en tanto que para la clase sub-­

proletaria, fué que la pareja ayude al encuestado a realizarse y a lograr 

sus propósitos; juicio que además fué contestado con mucho m<is frecuc!! 

da por los hombres que por las mujeres. 

Otra cualidad que Jos sujetos mencionaron que debería te­

ner la pareja fué el compartir ideales similares a los del encuestado. En 

segundo Jugar de importancia para todas las clases sociales, a excepción 

de Ja proletaria, fué el tener una actitud agradable y sentido del humor¡ 
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en tanto que para la clase proletaria, fué importante el tener una buena 

situación económica para el mantenimiento de la casa. Este mismo reac­

tivo con 5° de libertad y un nivel de significancia de 0.0178, hizo que -

se manifestaran diferencias significativas entre hombres y mujeres. Las­

principales fueron que el 20 % de las mujeres ( contra un 2 % de los --­

hombres ) mencionaron que sus futuros cónyuges deberían tener una si tu~ 

ción económica adecuada para el mantenimiento de la casa. Por su par­

te el 60 % de los hombres ( contra un 36 % de las mujeres ) menciona-­

ron que su pareja debería de tener ideales similares a los suyos. 

Respecto al tipo de vida que Jos futuros contrayentes qui­

sieran lograr en su matrimonio, en forma contundente respondieron que -

desearían estar de acuerdo en ideas y planes con su pareja. El 14 % de­

las mujeres contra un 2 % de los hombres, desearían no sentirse solas; -

mientras que el 8 % de los hombrs contra un 2 % de las mujeres, quisi!:_ 

ran tener la oportunidad para mejorar su status social. 

Con 16° de libertad y un nivel de significancia de O. 003, 

hubieron diferencias significativas entre las 5 clases sociales respecto a -

la opción relacionada con lo más importante a lograr en el matrimonio;­

dichas diferencias fueron las siguientes: la clase acomodada contundente­

mente optó por querer tener en el matrimonio una relación madura. La­

clase media igualmente eligió la misma consideración y como segunda --­

respuesta: el mantener todo en orden y tcn"r siempre una seguridad ec2 

nómica. La clase proletaria prefirió decir que lo más importante es ser­

apoyado y depender de la pareja y como segunda opción: mantener todo 

en orden y tener siempre una seguridad económica. Para la clase subpro 

!etaria fué igualmente importante el ser apoyado y depender de la pare-­

ja para logrnr una relación madura. La clase rural, en primer término -

eligió la opción relacionada con el mantenimiento del orden y la se¡;uri-­

dad económica y en segundo término, el ser apoyado y depender de la -

pareja. No se registraron diferencias significativas entre hombres y muj!:_ 
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res; sin embargo, fué interesante notar que fueron más hombres que m!! 

jeres, Jos que desearían ser apoyados y depender de su pareja. Por otra­

parte, fueron Únicamente hombres de las clases subproletarias y rural, -

Jos que mencionaron que Jo más importante sería nunca perder Ja autori­

dad. En cuanto al mantenimiento de Ja casa y la seguridad, las mujeres 

dieron más esta respuesta que Jos hombres. 

Cuando se les preguntó a Jos sujetos para qué se unen las 

parejas, el 1¡9 % optó por escribir una respuesta abierta que en términos 

generales Ja mitad de Jos sujetos Jo describió con Jo siguiente: una com­

binación de Jo anteriormente escrito; es decir todas las opciones; mien-­

tras que una cuarta parte dijo que las parejas se unen para compartir -­

sus vidas, para formar un hogar, para realizar y alcanzar Ja madurez -­

de Ja pareja, etc., y Ja otra cuarta parte, optó por señalar nin¡¡una de­

las anteriores. Es justo señalar que en segundo Jugar de importancia pa-­

ra las parejas de Ja clase rural fué que se unen para vivir económicame!} 

te mejor. En tanto que el resolver Jos problemas personales fué igual --­

mente igualmente importante que Ja respuesta abierta para Ja clase sub­

proletaria. 

Con 6° de libertad y un nivel de significancia de O.Ol;J4, 

se registraron diferencias significativas en Jos hombres y en las mujeres. 

El 20 % de las mujeres mencionó que las parejas se unen para tener hijos 

contra un 4 % de Jos hombres. El J t; % de las mujeres contra un 8 % -­

de Jos hombres dijo que Ja unión se debía al deseo de vivir económica -­

mente mejor; mientras que el 1 t; % de Jos hombres contra un t; % de las 

mujeres, se manifestó por ser respetados socialmente. El 6 % de las m!! 

jeres contra un 2 % de los hombres optó por decir que la unión de una -

pareja se debe a que quieren satisfacer su necesidad sexual. El 35 % de­

los sujC?tos mencionó que su pareja podría calmarles más angustias y dar­

les seguridad emocional, esta expectativa Ja tienen en primer término t~ 

das las clases, a excepción de las clases, proletaria, subproletaria y ru-
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ral. Para la clase proletaria tuvo la misma importancia tanto para Ja res­

puesta anteriormente mencionada como para la expectativa de que su par~ 

ja podrá darle los hijos que serán sus dignos sucesores -sic-. Esta Última-­

aseveración y la opción de que su pareja podrá ser responsable y tener un 

criterio fueron igualmente importantes para la clase rural. 

El 42 % de las mujeres ( contra un 28 % de los hombres ) 

tuvieron la expectativa de que su futuro esposo podrá calmar sus angustias 

y darle seguridad emocional. Por su parte, el 30 % de los hombrs ( con -

tra un 18 % de las mujeres ), tuvieron como expectativa que su pareja -­

tendrá Ja capacidad de darle Jos hijos que serán sus dignos sucesores. 

22 % de hombres ( vs 12 % de las mujeres ) no respondieron al reactivo. 

Lo que el 55 % de los sujetos consideran como más impor­

tante para el matrimonio fué definitivamente el ser creativo y ver por el 

desarrollo mutuo. Para la clase rural fué más relevante el ser protegido-­

y comprendido por la pareja. 

Con 5° de libertad y un nivel de significancia de 0.0127, -

las diferencias significativas entre hombres y mujeres, fueron muy eviden­

tes. Para el 38 % de las mujeres y para el 8 % de los hombres, el ser -­

protegido y comprendido por la pareja, fué lo considerado como más im--­

portante. Para el 68 % de los hombres y para el 42 % de las mujeres, lo 

más relevante para el matrimonio fué el ser creativo y ver por el desarr2_ 

llo mutuo. 

La mayor parte de los sujetos ( 73 % ) sei'lalaron que la --­

gente se casa por estar enamorado (a) de su pareja. No se registraron di­

ferencias significativas entre hombres y mujeres. 

La expectativa del plano económico y social para la clase-­

acomodada fué principalmente que dicha clase tendrá un éxito razonable, 

en tanto que para las clases media, proletaria y rural, el futuro es impr~ 

d~cible social y económicamente. Para la clase subproletaria, el destino -
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será un poco prometedor e incierto. Las mujeres mencionaron con más 

frecuencia que Jos hombres que el futuro les asusta. Respecto a las demás 

respuestas no se detectaron diferencias significativas entre hombres y mu­

jeres. 

El 51 % de Jos sujetos al responder al Último reactivo que 

trata de averiguar el provecho de casarse, seílalaron que el matrimonio -

era para encontrarse con la persona que les haría felíz. La clase prolet!! 

ria en primer término tenía como objetivo el crearse responsabilidades. 

Otras respuestas que casi exclusivamente fueron respondidas por la clase 

rural, fueron las siguientes: el matrimonio sirve para tener hijos y para 

separarse de su familia. 

Enseguida, de haber analizado los resultados de las frecue!)_ 

cias totales, las frecuencias por clase socioeconómica y las frecuencias -

por sexo, se puso de manifiesto que la estadística acostumbrada únicame!)_ 

te describió los resultados obtenidos y no resolvió la inquietud más profu!)_ 

da de esta investigación; que es Ja de hallar Jos determinantes psicosocio­

culturales por los cuales los sujetos de esta muestra se casani por lo cual 

fué necesario romper con paradigmas estadísticos tradicionales y optar por 

métodos heurísticos ( aplicables a las ciencias sociales ), que son procedi­

mientos cuyo principio es el modelo de análisis debe seguir a los datos de 

la investigación cuando esta es compleja y no a la inversa, y sobre todo­

cuando se trata de un estudio prionero como es el caso. 

De esta manera, se contruyeron diferentes métodos de cla­

sificación para los análisis de Correspondencia y de C1Ímulos, tomando en 

cuenta a todos los reactivos del cuestionario, a excepción de las dos Úh!_ 

mas respuestas abiertas y de los reactivos consignados para determinar en 

parte la clase socioeconómica de cada sujeto. Sin embargo, después de h!! 

ber analizado los resultados arrojados, se encontró con el problema de que 

por ser tantos reactivos, inevitablemente aparecían todos los reactivos con 

igualdad importancia haciendo de ésto, un análisis burdo, puesto que no se 
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podían distinguir aquellas variables que esclarecieran el fenómeno estudia­

do. Por Jo tanto, fué imprescindible seleccionar aquellas variables del In~ 

trumento que respondieran de acuerdo a uan integración de teorías sobre-­

la elección de la pareja, que pudieran explicar clara y precisamente ( y -

no sólo describir como fueron Jos análisis anteriormente reseMados ) Jos P!?. 

sibles determinantes psicosocioculturales en Ja elección de la pareja conyu­

gal en cinco clases socioeconómicas. 

Para Ja construcción de Jos métodos de clasificación utiliza­

dos en esta investigación, se recurrió a la matríz de frecuencias totales -

y particularmente a las frecuencias de aquellos reactivos ( Vea anexo de -

Ja matríz de las 31 variables ) que pudieran explicar más espeCÍficamente­

Jos posibles determinantes por Jo que Jos sujetos de Ja muestra contraen -­

matrimonio. Esto fué realizado por medio de un análisis estadístico multi­

dimencional de una matríz de 31 líneas por 5 columnas. Las líneas corre~ 

panden a las variables del fenómeno estudiado y las columnas a las fre---­

cuencias de respuesta por coda clase económica; de esta manera se cstu-­

diaron las variables en forma global y no de una en una. Este análisis --­

muJtivariado es considerado como un método intermedio entre lo heurístico 

y Jo científico, su nombre es Análisis de Correspondencias ( Benzecri, ---

J 970 ). 

De dicho análisis, teniendo como parámetro, Ja prec1s1on 

del cálculo de Jos valores propios ( 1 = excelente, 1 100 - buemi, 

100 mala ), se logró la traza(!) de 0.1383, siendo este Índice excelente. 

Se obtuvo un factor - elemento matemático - que explicó -

el 100 % de la dispersión total de la materia estudiada. La interpretación 

de la representación gráfica, se realizó tomando aquellos factores que se­

encontraran entre el 0.3 hacia arriba y el -0.3 hacia abajo de las coorde­

nadas, dichas dimensiones han sido sei'ialadas por consenso general, como­

Jas idóneas para registrar los grupos de variables más alejadas y destaca-­

das, respecto a Jos demás grupos. De ésto se obtuvieron, según el orden 
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de extracción de factores ( rango del factor ), las siguientes corresponde!! 

das: 

Tanto para la clase socioeconórnica ~edia, como para la -­

rural, los sujetos marcaron una distancia apartada de las demás clases; e§_ 

to significa que tienen una tendencia distinta y definida para elegir a su -

pareja conyugal, por las siguientes razones: 

La clase socioeconómica media tiene como causa más impo!_ 

tante: )a inercia, definida corno la carencia de análisis y reflexión del -­

porqué contrat'"n matrimonio estos sujetos y sólo lo hacen por tradición --­

( en términos físicos, la inercia se refiere a la incapacidad de cambiar su 

estado de reposo o de movimiento sin el estímulo externo ). Otras causas 

menos importantes son: los sujetos manifiestan tener independencia psicoló 

~ : es decir, que al parecer se valen por ellos mismos para lograr sus 

metas, lo anterior pudiera ser un elemento contradictorio en los sujctos,-­

respecto de la primera causa; sin embargo, puede tener menor valor debi­

do a la diferencia existente entre estos dos Índices, con lo que parece ló­

gico pensar qu" los sujetos pr"tenden dar la mejor imágcn de ·,¡ mismos -

en el cuestionario utilizado. 

Otras cuusas con menor importancia son: para ~atisfa~ 

cesidades personales ( orientación explotadora - From ), por la infh,encia­

de la escolaridad y cultura. Por otro lado, con la menor importancia, se 

encuentran: la atracción física y el enamoramiento ( vea cap. 2 ). Aquí-­

cabe seMalar que la clase sociocconÓ'!Jica acof!.1odada, comparte las do!> ú! 
timas causas descritas en el párrafo anterior. 

Para la clase socioeconÓl!J~' fué causa destacadlsi--­

ma: el apartarse de la familia de origen - salirse de su casa. Otras cau­

sas importantes para el fenómeno estudiado, con el mismo Índice entre -. 

ellas, son las siguientes: por dependencia con la iaf!1ilia de origen, lo que 

(1) TRAZA.- Suma de valores propios de todos los factores. 
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puede indicar una ambivalencia emocional - un conflicto - respecto de Ja 

familia de la cual provienen los sujetos, por la cusa anteriormente descrl 

ta o bien, se debe a fuertes tradicionales culturales de esta población, 

Para alcanzar una seguridad y superación económica, fué otro factor de -

terminante para esta clase, El depender de la pareja también aparece se­

i'lalado, lo cual concuerda con la dependencia hacia Ja familia de origen. 

Otra causa es por la existencia de relaciones sexuales prematrimoniales, 

lo que implica censura, falta de información, además de que las relacio­

nes primarias " cara a cara 11
1 crean en el pueblo un control social muy 

fuerte; ya que orienta el criterio que influye en la decisión matrimonial-

· del sujeto. ( Lei'lero, 1978; Halbwachs, 1974 ), a diferencia de las da-­

ses socioeconómicas urbanas, que son grupos humanos abiertos y secunda-­

rios con una pluralidad de formas de vida en cuanto a relaciones e influe!:'_ 

cias ( Lei'lero, 1978 ), Otras causas con la misma importancia son: .e2!: -­

búsqueda de una persona similar (homogamia ) y para obtener reconoci--­

mienfo social, lo que significa que al parecer logran prestigio al casarse, 

La Última causa considerada importante paa esta clase socioeconómica pa­

ra contraer matrimonio, fué Ja de tener hijos o por Ja existencia ya de -­

elJos o de un embarazo, la mujer mexicana suele asegurar su satisfacción 

personal, teniendo hijos, ante la desilusión - a veces total - hacia el esp~ 

so. Otros determinantes poco menos determinantes fueron: por búsqueda -

de una persona complementaria, para salvar la soledad y por presión so -­

cial. 

Además del Análisis de Correspondencias, se aplicó el An~ 

lisis de Cúmulos. Este método heurístico es una estrategia para analizar -

Jos datos utilizando métodos numéricos de clasificación; es decir, median­

te la imposición de un método en forma numérica se clasifican grupos de­

variables. 

La filosofía contenida en este método es Ja siguiente: 

Cualquier conjunto de datos puede clasificarse de muchas maneras distin--
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tas; significativas en diferentes sentidos; ya que cada clasificación, pu~ 

de reflejar aspectos distintos de los mismos datos. El papel fundamental­

del análisis de cúmulos es sugerir hipótesis. 

En vista de Jos puntos anteriores, es necesario sef"¡alar que 

la clasificación calculada es razonable para todo el conjunto de datos. 

El objetivo fundamental del análisis de cúmulos, es intentar 

explicar el comportamiento de los datos, mediante una partición del con-­

junto de objetos - variables - con el fin de agrupar factores que tuvleran­

elementos en común y así darles una estructuración acorde con el fenóme­

no estudiado. La agrupación de factores, se obtienen mediante el cálculo­

de dos coeficientes de similitud y disimilitud. 

El concepto de similitud, se refiere a la semejanza y ace!: 

camiento que hay entre Jos puntos; mientras que el concepto de disimili­

tud se refiere a la desigualdad o alejamiento que hay entre los puntos; es 

decir, a las diferencias cualitativas entre las variables. Es a partir de e~ 

tos dos tipos de coeficientes más alejados en las gráficas, se representa-­

ron grupos con un comportamiento muy distinto u opuesto entre sí, por -

Jo tanto, estos coeficientes nos dan la similitud y la disimilitud cualitati­

va de las variables estudiadas. 

En lo que respecta a este estudio, en la primera tabla, el 

coeficiente O representa el intérvalo de valores con mayor sem~janza ( si_ 

militud ) entre las variables; mientras que el símbolo * representa la m~ 

yor disimilitud con respecto a los que obtiene el valor de O. Estos valores 

se deben a que se impuso Ja estructura de frecuencia de respuestas de --

3 l determinantes psicosocioculturales seleccionadas para este análisis. Re!! 

pecto al resto de las tablas, el coeficiente O, representa los valores de -

menor semejanza y el slmbolo * denota Ja máxima similitud. Esto es por­

que se impuso otra estructura de datos de las 31 determinantes: presencia 

y ausencia de respuestas a dichas variables. 
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Para aplicar el análisis de cúmulos, es necesario seleccio-­

nar las variables, porque al tener variables excesivamentes detalladas, C_!! 

da objeto sería practicarnente único y no sería posible formar grupos raz2 

nablemente distintos. si por otro lado, las variables son excesivamente 

tjruesas, todos serían idénticos resprcsentantes de una misma clase. 

Cuando predominantemente se tienen escaJas nominales -

como en este caso - y se desea saber cuantos grups ajenos puede haber 

entre sus objetos, se realizan representaciones gráficas de Jos datos que 

se denominan: dendogramas o árbol de part1cipacion~s. Esto lo realiza Ja 

computadora por medio de algoritmos para los cuatro métodos de clasific_!! 

ción sellalándose los párrafos siguientes: 

Para Ja realización de Jas participaciones, fué necesario il_!l 

poner una estructura a los datos ( la del método de clasificación ) y des­

cubrir una nueva estructura de datos ( la del problema que Jos generó ) • 

La imposición de la estructura de datos en esta investisación fué la si --­

¡¡uiente: 

) Se utilizaron los mismos reactivos que en el método de­

correspondencias - frecuencias de respuesta por cada el~ 

se socioeconómica de aquclJos reactivos relevantes de C_! 

ta investigación ( JJ reactivos. Vea anexo ) para ampliar 

Ja explicación global de las posibles determinantes por -

Jas cuales Jos sújctos de esta muestra se casan. 

2 ) Se utiJizaron Jos mismos reactivos, siendo ahora impues­

ta la siguiente estructura: presencia - ausencia de res -

puestas por cada sujeto en cada una de las cinco clascs­

socioeconómicas. Se Je dió Ja misma importuncia a todas 

las variables, siendo el peso de J ( aunque esto sea inco!)_ 

vcnientc sobre todo en estudios no e~:ploratorios, donde­

ya hay antecedentes de investisación ). 

Para las <los estructuras, se L'illplaron 4 méto<los <le 
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clasificaci6n, siendo éstos los siguientes: 

1 ) El método de conexi6n simple. Aplicaci6n del esl~ 

b6n más corto a una matriz de distnacias (grupos -

ter.tpranos) • 

2 ) El método de conexi6n completa: Aplicaci6n del es­

lab6n mlís largo a una matriz de distancias. (gru-­

pos tardios). 

3 ) El método de promedios intergrupales. Aplicaci6n 

del eslab6n promedio a una matriz de distancias. -

(grupos ligeramente más tardíos que el r.iétodo 4). 

4 ) El método de promedio intragrupales. Aplicaci6n -

del eslab6n promedio dentro de la diagonal a una -

matriz de distancias (grupos ligeramente más tar- -

dios). 

El primer paso que se realiza en el método de áunulos, 

es el de calcular las distancias euclidianas entre los puntos, por me­

dio de las sigui entes f6rmulas: 

F6rmula general de distancias entre ¡xtntos: 

2 2 
d (A,B) = (Xa - Xb) + (Ya - Yb) 

r'6rmula de Nindowski (para la estructura 
de frecuencia) 

d (X, Y)= (Xi - Yi)P 1/p 

i r 

F6rmula Euclidiana: 

d(X, Y)= (X. - Y.) 2 
1 l 

I 

F6rmula de Nonhattan: 
(para la estructura de 
presencia-ausencia) 

d (X, Y)= X. - Y. 
i I 1 1 

Si (A, B) = --_;;:ª----, de donde A y B denotará la similitud en­
a + b + c 

tre estos dos puntos; es decir, el clilculo de la distancia entre ambos 
pintos. 



• 119 • 

a = níimero de características presentes en ambos objetos • 

. b = 11 11 11 
" el objeto A y ausentes en -

el objeto B. 

c = níimero de características presentes en el objeto B y ausentes en -

el objeto A. 

Esto fué un ejemplo que representa la fonna de medir indi-­

rectamente los puntos, reiterando que, mientras menor sea el coeficie!! 

te de dismilitud o mayor el roeficiente de similitud, mayor serli la s~ 

mejanza entre los objetos en cuesti6n. 

Los dendogramas generados por los 4 métodos de clasificaci6n, 

son muy seraejantes entre si'., lo que indica que los resultados no depe,!! 

den excesivamente de las estructuras de datos impuestas - frecuencias 

de respuesta de las 31 variables selecionadas de todas las clases so·­

cioecon6micas y la presencia • ausencia de respuesta por cada sujeto -

en cada una de las cinco clases socioecon6micas • lo que significa gran 

consistencia en los resultados. 

El grupo mtis importante a un nivel de disimilitud de cero, 

es el relacionado con las siguientes variables: Para salvar la soledad 

y Por presi6n social (Vea la gráfica en el ap!!ndice); lo que significa 

que en t!!nninos generales, las 5 clases socioecon6micas contraen matri_ 

monio, porque de alguna manera conciente o inconciente no desean 

pennanecer mlis tiempo solteros, porque perciben que el medio ambiente 

as'í lo impone. 

Las siguientes variantes que se unen después al grupo de V!!_ 

riables antes mencionadas son: Para obtener reconocimiento soci?l, l'or 

atracci6n f'ísica, Para Sátisfacer rtccesidades sexuales, Por bClsqucda • 

de una persona similar, Por influencia de la religión y Por inercia; • 

siendo estas 6 variables un poco menos importantes que las 2 primeras; 

ya que se agruparon a un nivel de disimilitud de uno. Este resultado 

implica que es significativo para todas las clases socioecon6micas el 

lograr prestigio por el hecho de casarse bajo las leyes religiosas •• 
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-aspecto social, más bien cultural - y tradicional con una persona con 

una persona con cualidades semejantes con quien se satisfacen seicual-­

mente, pero que sin embargo, existe una ausencia en el análisis profll:!! 
do del porqué se casan. 

Otras variables que se unen más tardiamente, a nivel de di­
similitud de uno y dos, son: La búsqueda de una persona complementaria, 

Para apartarse de la familia de origen y Por presilin de la pareja. 

Estos datos señalan, que los sujetos ya no quieren estar en 
la casa de su familia de origen, a la vez que se ven un tanto obligados 

a compartir su vida con una persona que le proporcione aquello que no 
tiene. 

Otro grupo de variables todavfa menos importante que las ll!!. 
teriores son: Por lo existencia ·de un ·embarazo o de hijos, Para tener 

hijos, Por proximidad géogr!lfica, Por dependencia ·con la f!ITolilia de -­

origen y Para alcanzar una ·superacilln econ&lica. Aquí se observan cie.!. 

tos factores que implican la necesidad de casarse por la presencia de 
hijos y porque el sujeto tiene una tendencia a relacionarse con aque-­

llas personas que viven m:is o r.ienos cerca de su domicilio, mostr:lndo -
tambitín el seguimiento de patrones de la frunilia de origen y el prop6-

sito de mejorar econánicamentc. 

Se fonnaron otros pequeños grupos de variables con casi ni!! 

guna conexión con los grupos anteriormente mencionados, a nivel de di­
similitud de 4 y 6. Dichos grupos son los siguientes: Por independen­

dependcncia, Por la existencia de relaciones sexuales prematrimoniales, 

Por supuesta madurez de la pareja, Por indceendcncia económica. Lo -­

que indica en términos muy generales para las 5 clases econánicas en -
conjunto, son muy poco detenninantes las últimas variables en la elec­

ción de la pareja conyugal. 
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Con el propósito de detectar grupos socioecon6micos defini­
dos por un lado y por el otro, si las dos personas conforman la pareja 

se asociaban en base a presencias y ausencia de respuesta de los 31 

reactivos seleccionados, se aplicó también el rumlisis de c:t:imulos, 

Los resultados arrojados al igual que los anteriores, tuvieron alta 

consistencia, por haber generado de una manera muy semejante los 4 mét~ 

dos de clasificación. En suma, el análisis de todas las clases juntas 
fue el siguientes: 

Tienen una mayor tendencia a asociarse al nivel de simili-­

tud más alto(*) principalmente la clase socieconGmica media y la acan~ 

dada, no siendo esto evidente para el resto de las. clases. Esto signi 
fica que para la clase acomodada y sobre todo para la media, existen -

par<!jas con una alta conexión o cercanía, respecto a la similitud de -

las distancias euclidianas obtenidas en los dendogramas y en las tablas 

(Vea apéndice). 

Las parejas asociadas en los den:logramas de las 5 clases -

socioeconómia;is son las siguientes: 

Sujetos No. 15 y 16, anica pareja que corresponde a distin· 

AP U 
ta clase: Prolet.1ria y media, respectivamente -
y que tiene el mayor acoplamiento en cuanto a • 

respuestas. 
Sujetos No. 75 y 76, que pertenecen a la clase acomodada 

J K 

Sujetos No. 9 y 10 " " " " media, 

s T 

Sujetos No. 23 y 24 " " proletaria. 

AT AU 

.Sujetos No. 69 y 70 " " rural. 

AMG AAPJ1 

Sujetos No. 89 y 90 " " 11 " 11 

MAS MAT 
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Por otro lado, se generaron 5 dendogramas, con base a pre­
sencias-ausencias de respuesta, para cada clase socioecon6mica, con -

el fin de detec~ar de una r.ianera más fina las parejas aproximadas, s~ 
bre todo en la clase socioeconómica subproletaria, cuyo número de su­

jetos es muy bajo. 

Los resultados fueron los s i¡¡uientes: 

Para la clase socioecon6mica acomodada: Sujetos No. 33 y 34 / 75 y 76 

" 
" 11 

D 

media: Sujetos No. 39 y 40 
X y 

E J K 

proletaria: Sujetos No. 23 y 24 / 61 y 62 

AT AU AAO AAP 

subproletaria: - --------- -- ---------------­
rural: Sujetos No. 81 y 82 / 69 y 70 / 

AAAK MAL MAG AMQ 

87 y 88 

AAAQ MM 

De donde se observa que las parejas mayonnentc asociadas -

en base a los resultados de los dendogramas generados por las matrices 

de presencia - ausencia de respuesta de todas las clases socioeconómi­
cas y de cada una de ellas, son las si¡¡uientes: 

La pareja de la clase acomodada: Sujetos No, 75 y 76 

J K 
11 proletaria: Sujetos No. 23 y 24 

AT AU 

Y la pareja de la clase rural: Sujetos No. 69 y 70 

AMG AMI! 

Existe en estas parejas un acuerdo más consistente en la -

forma de vivir solos y en pareja que en las anteriormente descritas 

y obviamente mlis conformidad que en el resto de las parejas. Dicha 
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confonnidad se presenta en cuanto a planes, valores, creencias, cduc!!_ 
ción y ocupación similares. 

Si bien se manifiesta conocimiento mutuo, respeto, compre.!!_ 

sión y deseo de desarrollo mutuo en estas parejas, también se obser-­

van en casi todas las parejas fuertemente asociadas con mayor o menor 

proporción, aspectos negativos en la relación, pero que al ser muy -­

canplementarios hacen de la pareja, una unión dificil de separar o al 

menos de tener conflictos r.ianifiestos por alp,{in tiempo; por e;cmplo, 

hubieron parejas - mancuernas - donde uno de ellos es dependiente y -

el otro trata de ser independiente y entre nms lo quiere lograr. el -

otro nms dependiente es; parejas donde uno de ellos lleva a cabo el -

papel de protector y el otro desea ser protegido; uno donde uno es !'!:. 
dre (r.tadre) y el otro hojo(a), uno daninante y el otro sumiso, uno ªE. 
tivo y el otro pasivo, uno de ellos con problemas en su familia de 

origen; por una re!'etición de roles paternales, creyendo lograr la s~ 
lución en la familia de su canpaiiero. Otro tipo de parejas donde 

existe una perspectiva tradicional, cano por ejemplo, concuerdan sev~ 

ra y rigidamente en su conducta sexual y en patrones de vida en gene­
ral. Existen otro tipo de parejas, dorxle la mujer no muestra su crit~ 

rio; sino que marcadamente deja la alternativa a su futruo esposo y se 

esfuerza por ajustarse a él. 
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ANALISIS DE LAS PRF.GUNTAS ABIERTAS 106 Y 107 

106, Describe brevemente por qué escogio a su propia pareja para ca­
sarse. 

De 18 personas de la clase A, respoooieron : 13 ( 72.22\) 

" " M, 16 ( 84.21\) 

" P, 34 ( 97 .14\) 

" " s, 8 (100\) 

" " " R, " 9 (45\) 

En todas las clases, las mujeres pusieron el acénto en ca­
racterísticas de orden socioeconánico e intelectual de sus parejas. 

Las características mlls señaladas son: se supera (clases A, M y P), 

es responsable (A, M y P), es inteligente (A y P), apoya moral y eco­

nomicarnente (A y .P), es trabajador (P y R). los h001bres dieron mayor 

importancia a características físicas y actitudes protectoras de sus 

parejas; en forma nuy resaltada señalaron principalmente: es compren­
siva (A, M, P y S), físicdlllente atractiva (A, M, P, S y R). 

Tanto hombres corno r.rujeres manifestaron r.mrcadrunente, ude­

mlls de querer a su pareja, haberla escogido por su carácter, forma de 

~· de pensar y ver la vida. 

Los sujetos describieron 35 factores que sus parejas tenían 
y que fueron la clave para la eleccilin de pareja. Así mismo, señalaron 

7 factores que los encuestados sentían, pensaban o actuaban para con -

sus parejas, 15 factores importantes que eran mutuos y l que no puede 

ser clasificado en ninguno de los anteriores. (Ver tabla en el anexo). 

107. Mencione cuál es la pareja que haya visto en el cine, la telev!_ 

sión, el teatro, en algún libro, etc., que le haya gustado o irnpresi~ 

nado y ¿por quli? 

De 18 personas de la clase A, respondieron 1 (5. 55\) 
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De 18 personas de la clase M, respondieron 3 (15. 70\) 

" " " P, 3 (8,Sll) 
11 11 S, 11 (25\) 

" " " " R, 3 (15\) 

De las 12 personas que respoooieron esta pregunta, s6lo una 

persona mencion6 una pareja famosa, el resto mencionno a 6 parejas am,!. 

gas, a 1 pareja familiar, 2 parejas de padres y a 2 parejas de fotono­

velas. 

En general, estas 12 personas señalaron que les ha gustado 

e impresionado que las parejas hagan los acuerdos, las dedsiones y -

los planes juntos y de esta manera resuelvan sus problemas, que las -

parejas tengan mutuo carifio, comprensi6n y respeto, que sean maduros 

e independientes y que se hayan llevado bien en todo tipo de circuns­

tnacias y que sean predominantemente matrimonios felices. 
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DISCUSION Y CONCLUSIONES 

A continuaci6n, se presentarlin en fonna resumida los fac­

tores sicosociocul turales r.tás determinantes en la elecci6n de la pa­

reja conyu'.)al en una r.ruestra no probabilística de SO parejas pr6xi-­

mas a contraer ::iatrir.tonio en los Registros Civiles, perteneciendo 18 

personas a la clase socioeconórtica acomodada, 19 a la ;nedia, 35 a la 

proletaria, 8 a ln subproletaria y 20 a la rural. El Mlltodo de in-­

vestigación es ex-post-facto, siendo un estudio de cam!") de tipo ex-­

ploratorio. De los factores psicosocioculturales más sobresalientes 
obtenidos en esta investi;iaci6n para contraer matrimonio, serán :nen­
cionados en 7 incisos. 

1) Se presentarán y se comentarán los factores nas deter­
minantes para toda la '11Uestra para contraer matrimonio. 

2) Los factores que no fueron importantes para dicha deci-

si6n. 

3) Las sCl'lejanzas y diferencias entre sexos •• 

4) Las realidades urbana y rural. 

5) Las clases sociales :Ms definidas para ca~;irse. 

6) Los factores :.iás determinantes en cnda una de las cla-­

ses socioeconá:iicas (acomodada, raedia, proletaria, subproletarin )' r.:!. 

ral) y. 
7) Características ce las parejas más asociadas en cuanto 

al tipo de respuestas. 

Si bien existen en la elecci6n de la pareja con;1u~al un sin 
número de factores detenninnntes en cada individuo y en cada grupo so­

cial, los deteminantes psicosociocul turales encontrados para contraer 

matrir.tonio en toda la muestra estudiada :!'ueron: 

La atracción física, para satisfacer necesidades sexuales 
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por medio Je una insti tuci6n socialmente aceptada, por presi6n social 

y cultural para casarse a cierta edad, por la obtención de un recono­

cimiento social, por influencia de la religión; datos avalados por las 
investi¡¡aci6nes de Leñero, 1933 y Elú, 1964, Igualmente :inportantes -
fueron los siguientes factores: por co,npartir la vi.da con alguien si­

milar; situación también constatada por Kerchhoff & Davis, 1962; Leí\!:_ 

ro, 1983; Lewis, 1972 y 1973; Coonbs, 1971 y 1976; y por inercia -fa.! 
ta de conciencia-, De acuerdo al pril!ler punto mencionado anterionne~ 
te, se p.icde afirmar que estas parejas se casan buscando el prestigio 

social y la posibilidad de satisfacer necesidades sexuales con wm -­

persona con cualidades scr.iejantes con la anuencia de la sociedad al -
contraer matrimonio por las leyes religiosas, cuya tendencia es mlis -

bien cultural y tradicional de tener una celebraci6n vistosa necesa-­
ria para la aprobación socia< (ya que si bien casi todos los sujetos 

tienen el rubro de católicos, no llevan una práctica relip.iosa aut6n­

tica). Asi que la mayor parte de estos jllvenes eligen a su compa.íero 
sexual, casi al azar, sin una reflexi6n profunda del porqué se casan, 

cuestión que puede ser explicada J10r ese estado emocional tan fuerte 

que es el ennmormniento donde "se enturbia la razón y los sentimien- -

tos embar!:adores prcdOMinan", según lo sefialan en sus estudios Jackson, 
1968 y Le:iero, 1983; hnciendo que que el sujeto se case en base a esta 
equivoca concepción ranlintica o erótica del amor sexual y repita otra 

vez patrones de conducta aprendidos dentro del contexto fonnal de an­

taño. 

Los factores psicológicos que en segundo orden de i'llPorta~ 

cia aparecen son los siguientes: Por búsqueda de una persona comple­

mentaria, (1'/inch, 195Sl; para apartarse de la frunilia de ori¡¡en y con­
tradictoriamente hablando, por se3uir siendo dependiente de ella, se­

gún lo refiere Jackson, 1968; y por presión de la pareja. Otros fac­
tores il!lportantes sobre todo para las clases proletaria, subproletaria 

y rural, fueron: por la existencia de un embarazo o de hijos, para t.!:_ 

ner hijos, por proximidad 3eor,ráfica (elecciones endogá11icas en las -
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clases subproletaria y rural), según lo establecen Catton & S:nirciech, 

1982. Afu1 cuando fUé ::tás deteminJnte en la elecci6n de pareja, una -

cierta honogamia demor,ráfica, sobre todo en las clases más desventaja­

tlas por s:.i poca ::iovilidad social, en c..ianto a su origen, clase social, 

edad, lugar de residencia, lugar de conocimiento y en valores relacio­

nados con la forna de concebir la vida y con los objetivos de la misma, 

fué tambi6n importante para la l'Jllestra, elegir a su pareja en base a -

las cualidades personales que el sujeto carece, produciendo una pareja 

compleraentaria, ya sea en aspectos positivos de salud mental o en aspe::_ 

tos positivos de salud mental o en aspectos neur6ticos. 

2 ) Los factores menos determinantes en las contestaciones 

de los sujetos para las S clases socioecon6rnicas fueron: Por la exis­

tencia de relaciones sexuales prCl'latrinoniales, para depender psicol~ 

gica y econfuica'l\ente de la pareja porque el encuestado es tiria c¡ue su 

pareja es lo suficientemente madura para llevar las responsabilidades 

del matrhno11io y por considerarse independiente psicol6nica y econanl_ 

car.tente de los padres. En estos jóvenes en.'ll:lorados, existe un opti-­

miST.10 muy !lrande, respecto a sus ;¡adres de la pareja ideal del matri­

monio y rechazan los modelos fa':liliares presentando una autosuficien­

cia bastante marcada en lo que respecta a la resoluci6n de problemas, 

gesti6n econ6mica y en querer llevar una vida matrimonial individual, 

produciendo un nodelo de fa::tilia nuclear -sobre todo en las clases -

acomodada y media-, situaci6n que n,uizá ten~a explicaci6n en la rcbe.!_ 

día dada en la adolescencia tardia por la que están pasando la mayor 

parte de los sujetos; sin cnbarr,o, ya desde esta etapa, se r.tanifiest6 

que la elecci6n de pareja era una mera substi tuci6n de la relaci6n f!!_ 

miliar, resultando una pareja por fusión donde no existe individuali­

dad y finalmente sin resolver la s:iribiosis familiar; haciendo que a -

últina hora, la pareja no puede seguir adelante sin depen:ler y tomar 

en cuenta a nivel profundo las sugerencias y opiniones de sus padres 

sobre su elecci6n. Esta influencia familiar decisiva para casarse -

hace L'llitar en muchos aspectos el modelo vivido en su farnii.ia de ori-
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gen, dichos conceptos son reforzadas por las investiP,aciones de 

Jackson , 1968 y Gonzalez 1979, 

3 ) En cuanto a semeja.'lzas y diferencias encontradas entre 

sexos -aunque en general se haya apreciado una tendencia de igualdad -

social entre ha.:ibres y ruj eres (sobre todo de las clases acorno:iada y 

media)- los hombres en ger.eral tienen más escolaridad que las :nujeres, 

habiendo una p,ran proporci6n de ellas que no tienen una ocupaci6n de­

finida fuera áe su casa, especialmente de las clases más ciesventaja-­

das - situaci6n sinl.lar a la de sus :nadres. Asllnismo, fueron las -­

mujeres quienes se nostraron aparentemente !'llís responsables y ;naduras, 

pero nás s.ibjetivas, idealizando ::i:.icho a sus novios, quienes al igunl 

que sus padres, resultaren myores de edad que sus futuras esposas l~ 

biendo una situaci6n contraria en una proporci6n considerable de las 

clases acomodada y :nedia. Las mujeres de esta muestra resultaron ser 

más j 6venes de que la edad seiialada cooo ideal para casarse, tanto por 

ellas como por sus futuros c6nyu:;es. Esta contradicci6n posiblcnente 

se deba a ras'.los psicosocioculturales, que hacen de la edad un modelo 

tradicional para contraer :;iatrimonio, Asi ccr.io las actividades de la 

época del desarrollo de los ho:nbres fueron nllis activas que las de las 

mujeres, asi.'llismo la decisi6n para iniciar una relaci6n de noviazgo, 

de casarse y el sostenbiento econ6mico del hogar, las to:;ia el ho'llbre 

-al i¡:ual que lo hicieron los padres de los sujetos-; sin cnbar¡¡o, -­

fueron las mujeres las que diri~ieron a nivel informal, indirecto y -

pasivo 1~s decisiones importantes para la pareja, aspectos tru:ibién -­

constatados :ior los estuclios efectuados por Vilar, 1975, 1977; Jackson, 

19868; Leiiero, 1933, Tanto en lo anterior.nente mencionado, cor,io en -

aspectos demográficos, psicol6p.icos y culturales, los modelos parent.2_ 

les fueron deterninantcs en la muestra (!Studiada, aspectos reforzados 

por González, 1979; Jari, 1979; Le;¡ero, 1983; Jacklica, 1984; Fine & 
Havestadt, 1984, Lo nás Í.'11portante de ésto, es que los sujetos dan -

más peso a los roles ;iarentalcs futuros que a los conyugales; ya que 
consideran que el éxito del matrbonio de sus padres -L-uando lo hubo­

más cano de carácter paternal que conyup,al, señalando al padre corno -

el principal responsable de los frac<isos ia.'lliliares y con :'.lenes cual.!_ 
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dades que la madre, cuya labor nás i."'.lportante fUe la crianza de le.• 

hijos, De la l'lisna manera, el futuro esposo estima que la nujer pr.i 

mero debe llevar el papel de r.iadre, educando a los hijos y lue~o ;Je -

esposa, siendo afectuosa y coraprensiva con él, situación que nu lleva 
al desarrollo con;.u¡:nl y que r.ruy probable>•ente produzca :¡randes frus­
taciones por el nodelo tan ideal que tienen del matrir.lonio. Aunque -

se r.ianifestaron cambios sociales en la mujer, quien se:lal6 la fa1por -

tancin de ayudar activamente en la econonfa del hogar; continúa la ~~ 
pectativa imprescindible por esta sociedad y cultura: ~e sen el es!'!!. 

so quien obtenga el principal sosteni.-nicnto econ6nico del hogar; pa-­
trón sociocultural constatado por las investigaciones de Vilar, 1975; 

~klrstcin, 1974; Lc:iero, 1983. Aquí es justo decir que la r.iayor par­

te de las mujeres de las clases acomodada y media mostraron -al menos 
en forma >:1anifiesta- una tendencia al caMbio en cuanto a estas expec­
tativas. El ho:ibre, por su parte, cree que se va a "estabilizar" ce~ 
nómica y psicol6.~ic3"lente al contraer l".atrimonio, siendo al mismo 

tieapo también él quien más le te¡,1e al :1atri'11onio. llsta última situe_ 

ción se dió más en las clases más dcoinantes y/o en personas con cie.!:_ 
to grado de estudio. Las "1lljercs más desventaja<las socialmente ha--­

blando y con menos grado de estudios que sus futuros esposos, "deposi 
taban" invariablmente el poder en el otro, situación que tar.lbién oc_,:_ 
rri6 con el novio(a) r.iás cnar.iorado(a). Si éstas dos cosas ocurrían -

conjuntamente el control se volvía nuy fuerte, dOl'\inando muchos actos 

de la pareja; sin cnbarr,o, si el poder residía en el honbre, su con-­
trol sólo era fomal -c0010 está seiialado con anterioridad-. 

Al analizar la conducta prcr.1arital de los ~uturos contra-­

yentes, aunque hubieron respondido tanto los hombres cono las mujeres 
c¡uc es mejor tener varias relaciones de noviazr.o que siSlo una y tener 

experiencia sexual pre¡.¡atrimonial, (siendo que el ténnino novio(a) 
puede denotar situaciones que a su vez encierran una diversidad de i!! 
tencioncs; ya que puede reEerirse a alguien con quien sola:1ente se C.!!_ 

cuentra y se pasa el rato, hasta una persona con la cual sí se piensa 
contraer l!'.atrimonio) existe una sanción fuerte sobre las relaciones -
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sexuales :>rES:Jatrimoniales de las r.rujeres. Fue evidente que aunque los 
hor.tbres se expresaron con r.iayor libertad su conducta sexual y la de su 

pareja, la nonna ideal de ellos, es que la 1'l!jer no haya tenido rela·­

ciones sexuales antes de casarse. Las clases sociales más dominantes 
si bien aceptaban estas conductas, tenninaban justificando dicha con­

ducta diciendo que habían tenido relaciones sexuales o que ya vivían 

con su pareja, pero que ya estaban a punto de casarse. Es difícil ~ 
der sel\alar con exactitud el r.rado c!e acercamiento que estas parejas 

han tenido; ya que la situación de manifestar por escrito conductas -­

privadas, producen fuertes alteraciones y por lo tanto la información 
se sesga. Lo que :¡ucda r....iy claro es que en esta sociead, existe mayor 

libertad sexual para los honbres; situación que se constata por la vi 

¡:ilancia sexual tan sinnificativa hacia las hijas y no hacia los hijos 
por ;>arte de los padres de la :r.ruestra estudiada. 

4 ) Es evidente cr..ie en la sociedad. urbana existen cada vez 

más oportunidades de conocer un nayor nú:iero de personas suceptibles 

de ser parejas. Se observa en nuestro país un alto ¡¡rado de movili -
dad en el caso de personas de sectores subproletarios y :>roletarios -

que en otro tiempo fueron habitantes del ;ncdio rural. Sin e1bargo la 
relaci6n surge en los lugares que frecuenta el sujeto; ya sea donde -

habita, donde trabaja, donde est'..idia, etc), eli¡:iendo a la persona de~ 

tro de un gru¡""O de candidatos que satisfaga las necesidades de ese mo­

mento. 

En ¡¡eneral existe una restricción 3rande de la conducta s~ 
xual c!e los jóvenes -espccialnente estigmatizado en las r.rujeres·; sin 

embargo, es en el área rural donde la fecundidad resultó ;nuy i"11porta~ 

te, siendo que uno de los factores más determinantes para contraer ~ 
trimonio por causa de wm sación social, es que hay un embarazo de -

por :ncdio; ya que cano anta,ío, se da con frecuencia natri"lonios "por 

rapto" -situación ritual en la cual la nr.ijer est& de acuerdo porque -

de otra fonna, su familia con dificultad aceptaria su relación de pa­

reja por aspetos norales y tradicionales, aan cuando estas parejas --
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por lo !Jeneral tienen r.rucho tiem;io de conocerse. Asf que el matrimo­

nio tiene como objeto "reparar" en lo posible el perjuicio ocasionado. 

No hay duda que este tipo de canportamient'JS tienen grandes posibili­

dades de acarrear peores r.iales que los que trata de evitar no solame.!! 

te en el área rural, sino para cualquier otra clase urbana que el sis­

tema capitalista, social y culturalmente ::iar!Jina. Asi mis::io fué muy 

notable la urgencia de las clase rural de salir de la casa de sus pa­

dres; sin ~bareo, la dependencia se vuelve Mas fuerte porque la par!:_ 

ja va a vivir cono far.iilia· extensa con los padres de al!:!unu de ellos. 

(Vea más informaci6n al res!Jecto en los siguientes dos incisos). 

5 ) El resultado l'!ás i11portnnte encontrado en cuanto a di­

ferencias de clase socioeconénica es que mostrar6n una tendencia dis­

tinta y definida para elegir a su pareja conyugal, las clases media y 
rural. Por su parte las clases proletaria y sub;1roletaria conparten 

r.tás o menos las mismas detemiantes. En cuanto a la acO'lloJada, ésta 

se asemeja en características a la clase socioecon6mica media. 

Así que, los detemianntes :iás notables en orden de L':tpor­

tancia la clase media fueron: por inercia, por atracci6n física, pnr 

enamoramiento, por influencia de la escolaridad y cultura, por sentir­

se ya capaces de ser independientes y para satisfacer necesidades per. 

sonales. 

Siendo dir:no de tonar en cuenta; ya c¡ue esta clase social 

con caracteristicas tan a"'tplias, es un grupo conservador enel senti­

do que ª!'ºYª a todo el sistema social de nuestro país, señalando las 
pautas de conducta a seguir para casi toda la poblaci6n. 

De una Manera muy r.iarcada, la determinante r.~1s destacad..1 -

para la clase rural, fué la de apartarse ele la familia de ori,gen. ··­

Otras determinantes ir.lportantes; aunque no en el mis;:¡o grado que la -

anterior fueron: para alcanzar una seguridacl y superaci6n econó,;tica -

-cuesti6n :narcada en la mujer-, por la existencia de relaciones sexu!!_ 

les son "cara a cara" lo que crea en la ';'Oblación un control muy fueE_ 



- 133 • 

te que inevitablemente influye en la dccisi6n r.:atri:nonial. Otro fac­

tor importante para esta clase, contradictoriamente con el factor raás 

decisivo para dicha clase (apartarse de la fa.1ülia de orir,en) ful\ la 

dependencia hacia la far.:ilia orir,en; ya que entre otros aspectos, la 
influencia familiar fué decisiva para casarse. Otros determinantes -

fueron: por hOl!lop,ania, para obtener reconocimiento social -presti~io-, 
por la existencia de un embarazo o de hijos, por presi6n social para­

salvar la soledad y para tener hijos -cuesti6n que satisfizo ros a -­
las madres de la r.ruestra est"Jdiada que la labor de acrecentar el a;aor 

entre la pareja, con la decepci6n posterior parcial o total hacia el 

esposo-. (Jackson, 1963; Catton & Srürciech, 1982; Le:íero, 1983 y El!i, 

1934). 

6 ) Los deter.ninantes raás iJ~portantes en cada una de las -
clases sociales estudindas fueron: 

Tanto hcrnbres cerno r.tt1jeres de las clases AcO!!lodada y lledia, 
vienen de una familia con un número pequcr!io de hijos (2); nientras que 

las demás clases, vienen de una familia con S, 6 7 6 mlis hijos. 

Entre :nás aventajada e~ la clase socioecon6mica, la escol~ 

ridad aumenta en la mayor parte de los sujetos encuestados. La clase 
acomodnda, proletaria y sub;iroletaria, por lo r,eneral tienen la nisma 
escolaridad que sus padres. La ncdia tiene m.1s escolaridad y la cla­

se rural tienen un poco r.iás de escolaridad. 

l.~ ::iayor parte de los padres de los sujetos viven juntos; 

aunque en algunos matrinonios haya conflictos y hasta separaciones, -
dificilnente se produjo al¡(.m divorcio. Aquí existen consideraciones 

diferentes en cada grupo social. Para las clases subproletaria y ru­

ral, el divorcio nunca se daría !'ºr los hijos que hubieran nacido, -­

concepci6n relir,iosa y cultural que por tradici6n ha tenido el pueblo. 

La idea de un posible divorcio fu¡¡ ,,.1s aceptada por la clase acoo1oda­

da. 
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Iln general a c!iferencia de sas padres, en todas las clases 
existe una visi6n sobre la planeaci6n de la natalidad, especialr.1ente 

en las clases socioecon6micas acor.iada y media, siendo reducida en la 

clase rural. Aún cuando el ::mtrfatonio no sea buscado explíci trunente -
por su función procreadora, la nayoría de las parejas lo siente vine!:!_ 

lado a una vida fecunda. La cuestión mostrada en las respuestas, no 

es tener hijos, sino r.tás bien se rilantean los sujetos cuantos hijos -

tener. Es ir.iportante la expectativa de tener hijos y vivir cconooicE_ 

mente mejor por parte de las nujeres principaL'nente de las clases pr~ 

!etaria, subproletaria y rural. Las mujeres de las clases acanodada 
y media tienen las expectativas más centradas en la !Ja reja, espcrándo 

de él más que seguridad econooica, una tranquilidad emocional. 

En general existe una actitud reparadora en cuanto al tra­

to hacia sus futuros hijos, en aquellos sujetos que tuvieron una rel!!. 

ci6n no satisfactoria con sus padres o que !JOr algún l:lotivo, pasaron 
una infancia y adolescencia poco ¡:ratifican te, atesti6n palpable en -

una proporción ¡¡rande en la clase media. 

Las experiencias infantiles a¡:radablcs están principalmente 

realcionadas con uno o con ambos padres, estando el padre ausente en -
un porcentaje importante en las clases proletaria, subproletarir. y ru­

ral. 

:in relación al novla:¡:o, existe tum fuerte tendencia !JOr -­

parte de las clases accnodada y .Jedia para considerarse novios sin c~­
pecificarlo abiert:inente entre la ;_1areja, sHuaci6n o_ue hab1 .• 1 de ca:a-­

bios sociales que se están produciendo en la elección de pareja. 

Son las amistades o conocidos y no la famil i.::: los que in-­

fluyeron en la fonnaci6n de la pareja, principalmente de las clases -
r.1edia, proletaria, sub!Jroletaria y rural. A::iarentemente la clase ac~ 

modada fué más inóependiente -dato corroborado al decir que no tuvo -

ninp,ún control ror !'arte de sus ria:lres, s6lo hubo un control :nuy grll!!, 
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de en la clase rural. (Le:iero, 1983; Elú, 1984). Las clases proleta­

ria y rural tomaron en cuenta a sus padres para tonar la decisHin de 

casarse. Es destacada la influencia que tiene la familia en la fonn!!_ 

ción de las fa.'lilias de sus hijos. Si bien la mayor parte de los pa­
.dres aprobaron la elección que su hijo(s) había hecho, hubo casi si~ 
pre desaprobación cuando no conocián a la pareja, Esta resistencia -

hizo que se precipitarán uniones matri;ioniales cano reacción defensi­
va y de respuesta ante el padre, ante la raadre o frente a ambos; aun­

que muchas veces la oposición es más fomal que real; ya que una vez 

casados la opisicón se convierte muchas veces en apoyo y hasta acogi -

da habitacional (Leñero, 1983). 

En general, todos los sujetos sciiala1·011 COJ:io duración ideal 

del noviazgo entre 1 y 2 a.'ios; sin embargo, las clases sociales acom~ 

dada y media tuvieron nenos de un afio de novios. Las clases proleta­
ria y subproletarfa son las que concuerdan con la duración ideal; 

mientras que la rural, tuvo de duración real entre 3 y 4 a:1os, Es -­

importante señalar que no hubo concordancia de respuestas áe la dura­

ción real entre la nk1yor parte de la pareja, Aquí cabría la refle:dón 

de que es más importante la calidad que la cantidad en la relación. -

Esto implica que pueden haber problcr.ias en estas parejas; ya la insa­

tisfacción más grande para la r.rucstra en general, !"ué la pareja se -­

¡:uarde sentimientos para sí raismo (a); cuestión co.mín en casi todo no­

viazgo, donde cada uno dá su mejor apariencia y de esta forr.m se lle­

van caretas que ocultan la realic!ad (en<lllloramiento), siendo las cla-­

ses acooio<lada, :;icdia y proletaria, principalr.lente las que idealizaron 

más a su pareja "es el hombre (mujer) de mi vida". Las característi­

cas parentales fueron decisivas en las clases r.iedia, proletaria y ru­
ral; ya que tendieron a elegir a su pareja en base al parecido con el 
padre del sexo opuesto -elecciones anaclíticas rositivas-. En cuan­

to a las clases acomodada y subproletaria fueron m1is importantes las 

elecciones narcisístic.is positivas. 

En cuanto a elecciones de pareja pertenecientes a otra cla 
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se social, s6lo hubo ¡~ovilidad social en orden ascendente -sin brin­

carse al¡¡una clase- hacia las clases ac0r.1odada, :ac<lia y proletaria )' 

casi exclusiva'11ente por parte de las r.ruj eres. Las clases subprolet!!_ 

ria y rural, eligieron parejas dentro de su ámbito social; es decir, 

su elecci6n fue endo~ániica por la ::iroxinidad geográfica existente. 

7 ) De las 50 parejas estudiadas, 11 resultaron r.k1s unif.!_ 
cadas en cuanto a criterios, valores, expectativas en general para -

contraer matrirlonio. Al evaluar sus respuestas, se observ6 en a pa­

rejas de las 11, una asociaci6n neur6tica en donde existe una concl!;!_ 
si6n para no reco;-iocer el arre¡::lo inconsciente, resultando en ocasi!!_ 

nes que uno de ellos es dependiente y el otro independiente otro es 

el protector y el otro ::irote3ido, uno es padre y el otro hijo, uno -
es daninante y el otro SUJ:1iso, uno es activo y el otro pasivo (Winch, 

1958; S1,-cnscr, 1967, Sluzski & Bleichner, 1979; Andersen, 1930), De 
manera tal, que sólo 3 parejas de la muestra resultaron ser al tn.'!lcntc 

positivas en su relaci6n; ya que se manifiesta un conocimiento rutuo, 

respeto, coo1prensi6n y deseo de desarrollo r.rutuo. Por lo que concie!_ 

ne al resto de parejas, se detectaron tanto aspectos bi6filos y necr§. 

filos en su elecci6n de pareja cony.igal. 
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APORTACIONES Y SUGERENCIAS 

Se obtuvo un instrur.iento importante para detectar necesida­
des de orientaci6n prcmatrimonial. (Las cuales se podrían efectuar -­

por ejemplo en escuelas de adolescentes, para que éstos elijan a la p~ 
reja conyugal m1ís idónea, en las Delegaciones Políticas, en institucio­

nes de salud, en organizaciones reli¡¡iosas, en pro¡¡ramas de pranoci6n 
social y en centros de actividades diversas, corno por ejemplo: centros 
deportivos, etc). 

Así mismo, este instrumento -con algunos cambios- puede -

ser utilizado antes y después de una intervenci6n terapéutica bien d~ 
finida, en cuanto a la detecci6n de conflictos entre la pareja y a -­
los avances de la misma, como por ejemplo: las motivaciones, actito-­

des y conductas de parejas pr6ximas a contraer matri1:1onio, la mejora 

de la comunicación, la eliminación de dificultades que impidan el de­

sarrollo de los miembros y en general las expectativas y metas de la 

pareja conyugal. 

Es posible seguir teorizmxlo y asl'. ampliar el conocimien­

to sobre la elección de pareja, a partir de esta investigaci6n y de -
las teorías reseñadas, pues existe una necesidad de marcos teór leos -

integradores. 

El presente estudio proporcionó infonnaci6n sobre el mee~ 

nismo de la elección conyugal en mujeres, en hombres y en S clases S!?_ 

cioeconánicas. Los resultados arrojados dieron luz sobre las motiva­

ciones que tiene cada persona encuestada para contraer matrimonio. 

Con la información recabada, es factible realizar un est~ 
dio longitudinal con la muestra estudiada en diferentes momentos de su 

relaci6n conyugal. Siendo importante anotar, que después de haber co!l 

testado el cuestioanrio, gran parte de los sujetos de la r.ruestra estu­
diada, comentaban en bro:na que por primera vez dudaban de llevar a ca-
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bo los siguientes planes para contraer matrimonio, 

Por la amplitud de la presente investigaci6n; es posible -
tanar alguna línea de acci6n para otras investigaciones. 

Ya que no solamente se tocan aspectos puramente psicol6gi· 
cos sobre la elecci6n conyugal, se pueden llevar a cabo investigacio­

nes en donde no solamente se conjuguen las lireas clínica y social de 
la psicología, sino también otras ramas de la ciencia, cano son: la -

sociología, la economía, la antropologia, el derecho, la filosofía, -
la teología, etc, 

A partir de la necesidad de evaluar el presente estudio, • 
sería bnportante tener mlis vinculaci6n con las matemliticas para dise· 

fiar métodos heurísticos; ya que para interpretar a la psicología clí­

nica, la matemlitica tradicional con frecuencia se encuentra limitada. 
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LIMITACIONES 

Dada la COl!lplej idad del problema de estudio, puede consid! 

rarse que es reducido el número de la 11U1estra estudiada y la nccesi-­
dad de una mayor representatividad. 

La muestra por haber sido tcr.iada en el sur del D.F. y en -

algunas localidades rurales del Estado de Hidalgo, no puede ser repr~ 
sentativa de la realidad urbana o rural de nuestro pais. 

Lo 1 argo del instnnnento aplicado y el tiempo que se lleva 

contestarlo, son variables que pudieran haber afectado a los sujetas 

encuestados y por consecuencia a los resultados; ya que éstos no esp! 

raban que las autoridades pliblicas les requirieran el responder ol -­
cuestionario. 

La validación de los jueces, efectuada por medio de un an! 

lisis de contenido de cada reactivo, hace que la validación tenga re! 

tricciones considerables, cuestión que hubiera sido superable, si se 

hubiera realizado otro tipo de validación, como la concurrente (con -

otros instnnnentos o con entrevistas paralelas). 

Ya que los sujetos encuestados estaban a dos scmana:; apro­
ximadamente de contraer matrimonio, es posible que el estado emocional 

en que se encontraban, pudiera haber sesgado los resultados. 
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A N B X O S 
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I N S T R U C I O N E S 

El cuestionario si!llliente ser!! un di!llogo escrito entre -
los investir.adores y usted. Escriba en el m!lrzen c¡ue se encuentra -
a su derecha la letra de la respuesta c¡ue usted elija. Escoja sólo 

una respuesta de las posibles opciones. En caso de tener r.i!ls de -­

una, seleccione la que más se acerque a su propia experiencia. Tra­
te de ser sincero consigo ;;iisr.io y use sa propio criterio, 

Es necesario que conteste ·rODAS las pre3U1ltas de este 

cuestionario, si es tan amable, 
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1. :-n.IDRE ------------------------
2. EDAD __ A.'10S __ SEXO l\ACIONALIDAD ______ _ 

5. IXNICILIO ----------------------calle n(Jr.¡ero colonia entidad 
6. ESCOLARIDAD ___________________ _ 

7. OCUPACION ____________ TELEFONO _____ _ 

9. ¿QJAL ES SU RELIGIOm ________________ _ 

10. Ai\UI'E LA ESCOLARIDAD DE SU PADRE ____________ _ 

11. ESCRIBA LA OCUPACION DE SU PADRE ___________ _ 

12. ANOl'E LA ESCOLARIDAD DE SU MADRE~--------

13. ESCRIBA LA OCU!'ACION DE SU :.lAJJRE ____________ _ 

14. LA CASA q.IB HABIIWl SUS PADRES ES: 

a) propia 

b) rentada 

e) hipotecada 

d) prestada 

e) otro 

1 5. ¿CUA.'ITAS RECAMARAS TIENE LA CASA DE SUS PADRES? 

16. LOS I!\GRESOS ~!El;SUALES TOfALES DE SU FA.\!ILIA SQ'l: 

a) 

b) 

c) 

d). 
e) 

17. SU PADRE ES ( O FUE SI YA l·RJRIO): 

a) mayor de edad que mi nadre 

b) menor de edad que mi :!!adre 

c) tiene nlis o menos la misma edad que mi nadrc 
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d) r.o sé 

13. sus PADRES SON (O fUERCX-l SI YA mimmoN) : 

a) 1111y pr6xinos en edad 

b) se llevan de 1 a 5 aiios 

c) se llevan de S a 1 O a.'ios 

d) se llevan de l O a 1 S afios 

e) se llevan m1is de .1 S afios 

f) no sé 

19. lJ?I SU CCf.IUNillAD SUS PADRES ElWI: 

a) considerados corio gente bportante 

b) estaban incluidos entre aquellos que tenían cierta posici6n 

c) s6lo promedio socialmente 

d) inferior al prC111cdio socialmente 

e) considerados cooo gente no perteneciente al lu3ar 

20. AcnJAVfüNl'E SUS PADRES: 

a) viven juntos 

b) viven separados 

c) ha muerto al¡¡uno de los dos y el otro se ha welto a casar 

d) ha r.uerto alguno de los dos y el otro no se ha wel to a casar 

e) han r.uerto los dos 

21. EL lruM!lRO llE IHJOS El SU FAMILIA FUE: 

a) muy ¡¡rande (siete o más) 

b) ¡¡randc (cinco o seis) 

c) promedio (tres o cuatro) 

d) pequeño (dos) 

e) s6lo uno 

22. ¿CIJA!. :35 SU !'OSICION DS.'<fRO DE LA FAMILIA? 

a) hijo mayor 

b) hijo de en racdio 

c) hijo r.iás joven 
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d) hijo único 

e) uno de los de en netlio 

23. ¿QUE FUE LO QUE MAS LE GUSTO A SU PADRE DE SU FAMILIA? 

a) el cariño de :ii nadre 

b) la seg-..iridad ccon6:rJca alcanzada 

c) tener hijos y educarlos 

d) no lo se 

e) otros 

24. SU VIDA FAMILIA'l CONSISTIO EN: 

a) vivir con ;;:is pro;;cnitorcs 

b) vivir s6lo con ni ;ia:lre 

c) vivir sólo con mi ;nadre 

d) vivir en casa a:loptivas o con padrastro o l!lllarastra 

e) vivir con uno de mis padres y un padrastro o nadrastra 

f) vivir con otroa familiares (primos, tios, abuelos, etc.) 

25. ¡;;; SU CRIANZA LA PERS0:-1.1\ QUE PARECIA TCT•IAR DECISIO:ffiS ERA: 

a) mi r.iadrc 

b) mi ¡:iadre 

c) los dos juntos 

d) ninguno de los dos 

e) nunca pensé quién tOl'lllba las decisiones 

26. su PROPIA EX.l'ERIE;;CIA DE!ITRO DE su FAMILIA FUE: 

a) sieipre a?,radablc 

b) con frecuencia agradable 

c) ni placentera ni ar,radablc 

d) con frecuencia desagradable 

e) siem;ire des:lsrndablc 

27. LOS ASPECTOS W1S AGRADAilLES DE SU NI:'lEZ, ESTAN ASOCIADOS CON EXP~ 
Riill1CIAS: 

a) con ambos padres 
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b) con el padre del :nis:no sexo 

c) con el padre del sexo opuesto 

d) con mis hemanos 

e) sin conexión con miembros de la familia ir.r.tediata 

f) no recuero ninguna eXperiencia a¡¡radable en particular 

28, ¿QUE LE GUSTABA DE llll:o? 

a) leer, tener pensar.iientos solí tarios y so!\ar despierto 

b) los deportes y las actividades extcriore5 

c) estar cerca de otras personas el :nayor tiempo posible 
d) estar en ocasiones solo y a veces aco:npañado 

e) ~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

29, !llnW.'Tt: SU ADOLESCEilCtA: 

a) tenía ruchos ani¡¡os l'.ntimos 

b) tenía uno o dos ard¡:os fotinos 

c) no recuero nin:¡ún ani¡:o en particular 
d) era una persona r.ruy solitaria 

30. CREE USrED QlJC sus PAD!OOS EN su Mi\Tí\IllJNIO: 

a) la mayorfo de las veces se han llevado muy bien 

b) la nwyor parte de las veces bien 

c) ni bien ni mal 

d) la mayor parte las veces rial 

e) no recuero , no sé 

31 , SI CREE USTED QUD SUS PAD!UJS SE l!A!'l LLEVADO BIEN !.A :·L\YO!l PA'lTE DE 

LAS VECES? ¿A QUE SE DEBE? 

a) a 1 acopla.-,iiento de caracteres 

b) a la igualdad de cduaci6n 
c) al mérito y virtud de mi ~1adre 
d) al mérito y virtud de ni padre 

o) al éxito ocon6mico que lor,raron 

f) a su religión 
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!J) a la buena suerte 
h) a otra causa, ¿cuál? _________________ _ 

32, SI CREE USTI!D QUE SUS PAD!lES SE IWI LLEVAOO l·lAL LA MAYOR PARTE DE 

LAS VECES. ¿A Q.JE SE DEBE? 

a) a la diferncia de caracteres 

b) a la desi;::ualdael de educaci6n 
c) a la forna de ser de ni madre 
d) a la fonna ele ser de mi padre 

e) a los problemas econrmicos 

f) a la falta ¿e reliniosidael 
g) a la falta ele salud 

h) a la mala suerte 

33. ¿CCH) CO~SIDERA A SU :·WJ:IB? 

a) cano una persona rn1y autoritaria que no pcnniti6 hacer lo que 
yo c¡ueria 

b) cano una persona con poco o ningún interés hacia ni 

c) como una persona con mucho carácter pero coo~rcns iva 

d) co;;io una persona u;nistosa y c51ida para cornnip,o 

e) cono una persona difícil de tratar 

f) ~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-

34. SU ESTADO CIVIL BASTA EL :!CJIENTO, ¿11;\ SIDO? 

a) siempre soltero (soltera) 
b) una vez casado (casada) 

c) viudo (viu:la) 

d) r..ás de unn vez casado (casada) 
e) otro (especifique) __________________ ~ 

35. USTED HABITA CON: 

a) mi far.tilia 

b) parientes 
c) ar.tigos (ar.tir,as) 
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d) solo (sola) 

e) mi riareja 
f) otro~, ¿cuáles? __________________ _ 

36. ¿DE ípJE1 DEPENDE ECONCJ.fICNlE.'lfE? 
a) c!e ::tí mismo (r.ÜS1Ja) 

b) de r.ii padre 
c) de mi madre 
d) de familiares 

e) otros 

37. ¿C!JAL ES SU INGRESO )IE!;SUAL? 

a) 

b) 

c) 

d) 

e) 

f) 

g) nin.'!Wlo 
38. EN RELACION A SUS NOVIAZGOS: 

a) eran algo que podía discutir fácilmente con mis padres 

b) se mem.ionaban rara vez o sólo en brona 

c) eran alp,o de lo que no se hablaba 

d) !Jrovocaban discuisones desagradables 

39. ¿'.llJE ES MEJOR?, TENER u;; SOLO NOVIO (O NOVIA), O VA.'lIOS ANTES DE 
Q\SAJlSE. 

a) uno 
b) dos o tres 

c) varios 

d) no s!i 

40. ¿ C!JAL ES LA EDAD QUE USI'ED co:;sIDE.'l<\ j.1EJQR PARA QUE UNA MUJER 
TCNE l.A DECISIG:\ PA.'1A CASARSE? 

a) r,ienos de 15 años 

b) 15, 16 6 17 aiios 

c) lJ, lS 6 20 a.'ios 
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d) 21 , 22 ó 23 afias 

e) 24, 25 ó 26 a;1os 

f) 27 a.'ios o nas 

41, ¿CUAL !JS LA EDAD QUE USTED COXSIDIJRA MEJOR PAnA QUE U:/ 110\ffi~ TO­
ME !A DECism; PA.~ CASI\.~? 

a) menos de 15 ncios 

b) 15, 16 ó 17 a!ios 

c) 18. 19 ó 20 a:ios 

d) 21, 22 ó 23 aílos 

e) 24, 25 ó 26 años 

f) 27 a.ios o nás 

42. lCUi\:'ITO TIE.'ll'O LLEVA.~ DE NOVIOS? 

a) menos de un afio 

b) entre uno y dos alios 

e) entre cios y tres años 
d) entre tres :' cuatro aios 

e) mas de cuatro ai\os 

43, ¿QUE PERSONA CREE USTED ')lJE INFLUYO :·lAS A QUE USTEDES SE llICIEíMN 
NOVIOS? 

a) mis padres 

b) los padres de mi pareja 

c) nis anistadcs o conocidos 

d) las runistades o conocidos de ni pareja 

e) otros parientes nios o de r.ii pareja 

f) nadie 

44. l!A PA.'ffIR !Jll QUE !·ll'1E.'11'0 o CIRCUNSTANCIAS SE co:isrnEAA~ USTEDES 
NOVIOS? 

a) desde el moncnto en que así lo acorda."?os 

b) desde que empezamos a salir regularmente (a!in sin especificar­
lo entre sí) 

c) desde que el novio habó con los padres dP la novia 
d) otro monenr9, ¿cu:il ? _________________ _ 

45, ¡;:¡ GElffillAL, ¿CADA CUAi/DO SE Ho\N \'ISTO DURAi1fE TOOO SU !<OVIAZGO? 

a) diarinraente 
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b) varias veces por senana 

e) una vez por sc:nana 

d) 1, 2 6 3 veces al ;;ies 

e) 

46. ¿J)CX'ffiE CONOCIO A SU PAREJA? 

a) en una fiesta fre:¡iliar 

b) en mi .trabajo 

e) en una :'icsta de a.'7!i!jos 

d) hcrncs sido vecinos y/o ru:ii3os desde la infancia 

e) en la escuela 

f) de una "ianera eventual: reuni6n cultural, vía pública, trans-­
porte público, etc. 

3) -------------~-~-~~~~~-~-
47. ¿OOimE SE HA!< vrsro MAS Fr.ECUE·l'fE.'.!E·ITE DURANTE su :iovIAZGO? 

a) en mi casa 

b) en casa de ::ii pareja 

e) en lu~ares de trabajo o estudio 

d) en lugares públicos de paseo (parques, cte.) 

e) en el cinc u otros espectáculos 
f) otro lu!:ar, ¿cuál? __________________ _ 

48. El SUS COtNERSACio:lES, USi'EDES PLATICA!l MAS DE: 

a) mi ocupaci6n 

b) la ocupaci6n de mi rareja 

c) proble:ias familiares 

d) aspectos sexuales 

e) tic] futuro de nuestra vida matrimonial 

f) 

49. lQUIE~ DE USTEDES ES EL QUE GEoffiRAL'.IE!rrE HABLA MAS? 

a) yo 

b) mi pareja 

e) a.'llbos por igual 

d) depende de la sir.rnci6n 
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50. ¿QJA'ITO Tle.IPO CREE USJ'ED QUE DlJBE DURAR UH :;cJVIAZ<.o? 

a) menos de un mío 

b) entre uno y dos años 

c) entre dos y tres a;1os 

d) entre tres y cuatro a!ios 

e) cuatro a..'\os o más 
51, E·I SU :-IJVIAZGO, SUS PAD:UOS HA:'I EJE.'1.CIOO: 

a) un control ;nuy grame 

b) un control noderado 
c) muy poco control 

d) nada de control 

SZ. LCCN:) PODRIA USTED .nJZGAll EL CARACTER DE UN 11\»IB:IB (O UNA :.UJEt1)? 

a) por su apariencia personal 
b) por sa conporta.;iiento 

c) por sus creencias reliniosas 

d) ¿por qué?~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-
53, SU PAREJA: 

a) tiene un nran parecido a su r:iadrc 

b) tiene un gran parecido a su padre 

c) tiene un ~an parecido a ni 
d) es totalJ!lente contraria a r.ií 
e) no se parece a nadie 

54. e:t ¡:eneral, ¿ESTA:~ DE ACUEROO El SUS OPINIONES? 

:i) sia:ipre 

b) casi siempre 
c) sólo en al¡;unas ocasiones 

d) casi nunca 
e) nunca 

f) no lo he pensado 

55. ¿;~ FUE LO QUE llAS LE GUSfO A SU :•!ADRE DE SU FA'IILIA? 

a) el carifio de mi padre 

b) la se¡:uridad ccon&iica alcanzada 

c) tener hijos y educarlos 
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d) no lo sé 

e) otros~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
56. SU PAR3JA Y USfED: 

a) con frecuencia nos apoyomos ca nuestras flll'lilias, cuando tene­
mos un probler.ia. 

b) Frecuentemente habla;nos de !Jroblcmas politicos y sociales 

c) nos interesan las actividades culturales (ir a conciertos, ~1u-
seos, conferencias, etc.) 

d) nos ¡:usta caminar y estar juntos 

e) nos querenos -,ucho y nunca discutiinos 

f) 

57. SU PAREJA: 

a) es 1:ruy atractiva 

b) no es muy atractiva fí sica.':lente 9ero es agradable 

c) es al:;tlien de quien no pienso en términos de belleza Hsica o 
de buen 

d) me apena su apariencia 

53, ¿CUAL ES SU OPINION SOBRE LAS REIACIO:IFS P!ID!AT:Hl!:J:./IALES? 

a) la mayoria de los novios tienen re lacioncs sexual es 

b) mlls o menos la :'litad de los novios tienen relaciones sexuales 

c) solancntc al¡¡unos ~ovios tienen relnciones sexuales 

d) nL,zunapareja de novios tienen relaciones sexuales 

59. SU PA!1EJA 

a) proviene de una fa':lil ia a 1 a que conozco poco 

b) proviene de una fa'llilia de Ja cual me siento !Jartc 

e) proviene de una familia que ::ie desagrada 

d) estoy de acuerdo que tenga poca cercanía familiar 

e) tiene padres llkly irritantes pero los puedo ?asar por alto 

60. CUANOO SUS PADRES, CQ'<OCII:RO'.I SU NOVIAZGO: 

a) uno de mis padres aprobó y el otro no intervino 

b) hubo desaprobación por parte de uno o de a'Jbos 

e) los dos lo aprobaron 

d) los dos fueron indiferentes 

e) ellos no conocen mi noviazp.o 
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61. SI SUS PADRES SE OFUSIE!la! A SU iiOVIAZGO, ¿ClJAL ES LA HJ\ZOl{? 

a) porque yo o mi pareja eramos r.1'.ly jóvenes 

b) porque mi pareja no :iertenecía la misma clase social 

c) porque mi pareja no trabajaba ni estudiaba 

d) porque mi pareja no tiene una base económica s61ida 

e) porque no conocían bien a :,i pareja 

f) porque mi pareja no es atractiva físicamente 

r,) no se opusieron 

h) 

62. SI USfED CCNSIDERA QUE LA ~UJER DEBE TRABAJA!{? ES PARA: 

a) contribuir el ~asto de la casa 

b) tener cierta independencia econá:iica 

c) distraerse w1 poco del trabajo de la casa 

d) que el esposo la tome nk1s en cuenta 

e) lograr :ina realización proyiia y ;xirque tiene los :nismos dere­
chos que el hanbre. 

¡')otra razón, ¿cuál? ___________________ _ 

63. SI USTED cmSIDER.\ '.J!1E 1.1\ ~IUJllR !/O !JEBE TIWlJ\JA!l ES PORQUE: 

a) la obligación de la ;"J.Jjer es estar en el ho,:ar 

b) su esposo no se lo pcnnitiría 

c) sería pesado trabajar y cuidar el ho¡;ar 

d) le sería difícil encontrar trabajo 

e) le ~sta mucho el trabajo del ho~ar 

f) no se le ha ocurrido que pueda hacerlo 

g) ¿por qué? 

64. ¿Ca•IO CONS IDER.I\ A SU PADRE? 

u) co'1o una persona autoritaria que no r;c pcnniti6hacer lo que yo 
quería 

b) cono una '.)ersona con poco o nin:iún interés hacia mí 

c) cooo una persona con mucho car5cter pero c=.irensiva 

d) co:no una persona smistosa y cálida !'ara conrJi:;:o 

e) cn:no u~e uersona difícil de tratar 

f) ---~--~----------------
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65. PARA USfECJ, ES ;;m:::SA.'lIO '.PE SU PAREJA: 

a) me ¿emuestre afecto 

b) sea fisicanentc atractivo (atractiva) 

e) tcn:;a las r,iis:r.as creencias 

d) ten.~a se)lllridad en sí :nisrto (mi5!113) 

e) ~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
6ó, PARA USTED, ES :·!AS Il!PO!\TANTE QlE SU PAREJA. 

a) ten;¡a intereses iguales a los nías 

b) sea tan ir.tclii:cnte cono yo 

c) me trate con el mismo cari'.io que yo a él (ella) 

d) se relacione fáciL'Ilente con todas las personas 

e) pocu ~ !'OCO cli"line sus defectos 

f) 

67. CONSID:3RA USTED QUE LAS RELACICTlES SEXUALES P!UNATRVl'.J:HALES SO:-!: 

a) dcteminantcs para el ajuste nutao de la r-arcja 

b) sólo con el fin de tener hijos 

c) con casi sicr.ipre deseables para el hombre, indeseables para la 
mujer. 

d) son casi sicnpre deseables para la mujer, indeseables para el 

hombre. 

e) son intrascendentes 

f) son nefastas 

68. ¿QJAL ES SU OPINio:J SODRE LAS CO.'\SECUE.'lCIAS DE LAS RELACHb'IiS SE· 
XUALES P!\fl'.\.\mrno:JIALES? 

a) !Jeneral:nente buenas 

b) generalmente nalsas 

c) ni buenas, ni nalas; de!'ende de los casos 

d) no sé 

69. CO:i SU PAREJA: 

a) ten30 muchos intereses en conún 

b) cada quien tiene sus propios intereses pero no hay dificultades 

c) esperamos desarrollar intereses en coman 

d) parecenos tener rruy poco en común 
e) ¿cuál considera que es el principal interés que tienen en co-
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;;ián?~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
70. LO MAS rnPORTANl'E CON SU PAR!'.J'A ES: 

a) tener a;ioyo, portecci6n y sep,uridad 

b) lograr r.utuo conocimiento, cuidado y respeto 
e) tener hijos y un hogar adecuado 

e) que me ayude a realizarne y lo:-:rar mis prop6si tos 

71. USTED ESTA DE ACl/ElIDJ: 

a) ccrno mi pareja se define así ::iis.na y como me define a r.1í 

b) ccrno mi pareja se define así mis:na pero no co.110 me define a mí 

c) como me define pero no cano se define a sí misma 

d) no he pensado nada al respecto 

7Z • FJ l ClJA!-TfO AL SEXO: 

a) mi futura pareja ha tenido experiencia previa pero yo no 

b) he tenido experiencia sexual con otra(s) persona(s) pero con mi 
pareja no 

c) he tenido relaciones sexuales con mi pareja 

d) hemos tenido experiencia sexual con otra(s) persona(s) 

e) estoy limitando ni actividad sexual con ni pareja para después 
del matrinonio 

73, A USf@J LE GIJSTA QUE S'U PAREJA: 

a) disfrute de ir al cien, teatro, etc. 

b) practique algún deporte 

c) se olvide de todo cuando está corrni.~o 

d) le agrade asistir a exposiciones, :nuseos, conferencias, cte. 

e) se dedique a actividades del hop,nr 

f) se interese por problcnas políticos 

g) ~~~~~~~~-
74. EN CUAITTO A LA REI.ACION CON SU l'ARF.JA, USIT:D CREE QUE: 

a) ::ii pareja decide má~ que yo 

b) tenemos igualdad de decisi6n 

c) yo decido más c¡ue mi pareja 

d) ninguno de los dos decicibos 
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75, lA QUE SE HA'I DEBiiXl LAS '.IAYORES DIFIQJLTADES QUE l!A:i TlfüDO EN 
SU NJVIAZ:rl? 

a) por cuestiones de trabajo y/o por falta de tiempo 

b) a diferencias religiosas 

c) a la ciferente forna de ver la vida 

d) a la diferencia de cducaci6n 

e) a los celos de uno u otro 

f) por los familiares 

¡¡) no ha hnbiúo dificultades 

h) ~~~~·-~~~~~~~~~~~~~~~~-
76. LO QUE ~!AS LE GUSfA A USTED DE SU PA.'lfilA ES: 

a) lo r¡ue cariiioso (cariliosa) que se muestra corunigo 

b) la mdnera cor.io resuelve sus probler.ias 

c) la foma deayudanne cuando tengo un probler.ia 

d) su responsabilidad y madurez 

e) -~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-
77. LO QUE MAS LE DISOJSfA A USfED DE SU PAREJA ES: 

a) la forma de reclamarme rais errores 

b) la manera CClllO resuelve sus problemas 

c) la fonna de ayudar.ie cuando ten30 un problema 

d) su responsabilidad y madurez 

e) 

7n. ¿QJAL ES SU PRINCIPAL SATISFACCION LOGRADA E'l LE :JOVIAZGO? 

a) salir a divertime y pasar el rato 

b) platicar de mis cosas y pensar en el futuro 

c) resolver !'lis problmas 

d) no sé 

e) otra------------------------
79. ¿~ CREE USTED ~UE SEA CO!.'VEHIJJ/TE CUANDO LOS i'iOVIOS HAN M1\.'ITEl'!!_ 

DO O ACTUAL\IENIT: itANTIE:./P.I '.UJLACIQ;IES SEXUALES? 

a) casarse cuanto antes 

b) casarse s6lo si hya embarazo 
c) casarse cuando lo tenían previsto sin hacer ::iodificaciones 
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d) ya no es conveniente c¡ue se casen 
e) no sé 

80. SU PAREJA DEBE: 

a) tener la misma escolaridad c¡ue yo 

b) tener una actitud agradable y sentido del hunor 

c) tener una buen situación econánica para el mantenimiento de 
la casa 

d) ser aprobada por mis padres 

e) tener ideales similares a los mios 

f) ~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
31. cN CUANTO AL MATR4•!0NIO, SU Fl!TRUA PAREJA Y USTED: 

a) hemos discutido nuestras dudas y temores acerca del matrir.lonio 
b) hemos tenido algunas dudas pero no las hemos JT1encionado 

c) quizá temíamos herirnos mur.mmente hacilindonos la prep,unta de 
si esta-nos cometiendo un error 

d) no tenemos duda alr,una 

82. El SU ).!J\'ffiN'.lNIO USTE!l QUISIEll'\: 

a) vivir un amor ranántico 
b) no sentinne solo (sola) 

c) obtener la oportunidad de tener un mejor status social 

d) se!l1Jir los deseos de mis padres 

e) estar de acuerdo en ideas y planes con r.ii pareja 

=i ~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
83. ¿CUAL ES LA RAZON POR LA CUAL SE CASA USTED, E< ESTE l!CTllE!ITO EN 

PARTICULAR? 

a) ya que gran parte de la gente est5 casada yo ta-nbién debo es­
tarlo 

h) el matrimonio será una importante influencia para que yo me e~ 
tabilice 

c) la persona con la que deseo casame no me esperará si no me e~ 
so ahora 

d) no existe nin;:;una raz6n para casarme ahora pero no quiero de­
fraudar a mis parientes y 11r.1i~os 

e) es una buena época para casar::ie 
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84. CO:~ RESPECTO A SU FUfRO JIA11Ul.'.l'.l!HO: 

a) me gustaría posponerlo pero tcno a las consecuencias 

b) tenida dudas si me casase con quien fuera 

c) tencoos la suficiente madurez y responsabilidad para salir 
adelante 

d) no tengo nnda r¡ue decir al respecto 

as. ¿ A QUIEN CONSIDE!lA Usrcll QUE SE DEBE TCHAJl E:-1 CUENfA !'ARA TOMAR 
LA DECIS!Oll DE CASARSE? 

a) a mi padre 

b) a mi madre 

c) a mis padres 

d) a los parientes y ami:::os 

e) a todos los anteriores 

f) a nfoeuno C:e los anteriores 

86. ¿QJA.'ll'OS ll!JOS DESEARIA TE'iER? 

a) de uno a dos 

b) de tres a cinco 

c) de seis o más 

d) los <¡ue Dios nos mande 

e) no sé 

f) no quiero tener hijos 

J7. ¿ro,.k) CREE US11ill QUE SU FtmJRA PAREJA DEBERA TMTA!l A SUS rlIJOS? 

a) deberá ser estrcita y rega:iarlos cuando se equivoquen y no 
obedezcan 

b) deberá darles toda la libertad para que hagan lo que quieran 

c) deberá estar en todo momento con ellos y dedicarse totamente 
a ellos 

d) deberá ser un padre (madre) ejan9lar ;1araque no pasen lo que 
lo que Yº. viví 

e) deberá tratarlos con canprensi6n y cariño 

88. EN EL i!ATRI~rnuo LO !·IAS DIPORTANrE ES: 

a) ser apoyado y depender de mi pareja 

b) nunca perder la autoridad 

c) nantener todo en orden y tener siempre una seguridad económica 

d) ser car.o la mayoría de las parejas 
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e) tener una relaci6n madura 

f) ~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-
89. ¡,;.¡ aJA:ITO A SU FlJl1JllA P/l.'l.F.JA: 

a) me preocupa que llei¡ue a parecerse demasiado a su P.Jadre 

b) me preocupa que llegue a parecerse demasiado a su padre 
c) no creo que sea cmo sus padres 

d) no se ¡Jarece en nada a J11Í 

e) en ocasiones parece un angel 

90. LAS PA.'lEJ."5 SE U:GI PARA: 

a) tener hijos 

b) para vivir econá'licn.".lente ::iejor 

c) ser respetados socialmente 
d) para resolver sus problc:nns personales 

e) satisfacer su necesidad sexual 

f) ~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-
91 • ¿COO SERA SU 1-IATRil40.'H07 

a) T.15s feliz que el de mis padres 

b) i!)Ual de felíz que el <le mis padres 

c) será menos fclíz que el de ::iis padres 

d) no sé 

92. ¿aJAL ES LA CARAcr¿nrsrrcA qJ;l USTED C0:'5IDE.~ MEJO!l PARA UNA MU­

J'JR CASNJA? 

a) cumplir con las labores del hop,ar 

b) educar bien a los hijos 
e) tener espíritu de sacrificio 

d) haber ido a la escuela 

e) poder ayudar econ6micar.iente a su marido 

f) otra----------------
93, ¿aJf\L ES LA CARACTERISTICA QU'J usrFD co:.¡srnERA :.ffiJQR PARA UN llCN­

BRE CASADO? 

a) tener para el sostenilniento econ6mico del ho;;ar 

b) ser fiel a su esposa 

e) que no ingiera bebidas alcoh61icas en demasía 
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d) tener una profesióno una ocupación estable 

e) ser un buen padre 

f) que desarrolle sus potencialidades individuales 

g) ~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
94. PARA EL BUEl ru;crn¡¡Jl:.tl@l.'l'O DE !A FA:·IILIA, ¿QUE CO);SIDCAA USTED 

MEJOR? 

a) que e 1 hombre totle todas las decisiones i't1portantes 

b) que todas las decisiones las tomen en fonna conjunta el esposo 
y la esposa 

c) que las decisiones las tcnen a veces el esposo y a veces la e2_ 
posa 

d) que la mujer tO!~e todas las decisiones importantes 

95. SU PA.'lli.JA POIJ.'\A: 

a) s,:1 isfacer mis necesidades sexuales 

b) calriir Mis angustias y dame seguridad emocional 

c) dar.·,1e la oportunidad de ser conocido (conocida) socialmente 

d) ser responsable y tener criterio propio 

e) dar.,1e hijos que serán nis di:inos 

96. ¿QUE CO:lSIDEM USTED CUE SEA ~-11\.5 UIPORT1WrE PARA su ~IATRim:nO? 
a) sie:npre estar alerta y nunca dcj ame <le los dcnils 

b) que !ni pareja me convenza 

c) ser protegido y cm1prendido por mi pareja 

el) ser creativo y ver por el desarrollo mutuo 

e) ser uno para el otro yolvidarnos del mundo 

97. US11ill CREE Qllll LA GDITE SE CASA: 

a) por hahcr sufrido un descn~aiio amoroso 

b) ror haber tenido relaciones sexuales antes de casarse 

c) para tener una se~ridru! económica 

d] para tener una persona con quien platicar 

e) por estar enn:•1oraJo (enamorada) de su pareja 

f) por una exigencia de tipo social 

9S. WllJ SIEi'ITE ípE S!.:!Wl LOS PROXL\flS CINCO A'10S ECO:l(l<l!CA Y SOCIAL­

MEXl'C? 

a] tendré un éxito muy ~rande 
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b) tendré un éxito razonable 

e) consistirán en dos pasos adelante y uno atrás 

d) son imposibles de predecir por el ;.¡omento 

e) el futuro me asusta 

99. UNA VEZ CASAOOS: 

a) ::ii pareja administrará el dinero 

b) yo seré quien acbinistre el dinero 

c) cada quien aclr.iini strará el dinero 

d) el dinero será ad"linistrado equi tativ3Jllcnte 

1 OO. ¿SE VA'I A CASAR POR LAS LTIYES RELIGIOSAS? 

a) sí 
b) no 

c) aún tenC!llOs diferencias al respecto 

d) no lohemos pensado todavía 

e) no lo sé 

101. ¿QUIEI APORTA EL DINERO PARA lA BODA? 

a) yo 

b) mi pareja 

c) yo y mi pareja 

d) más de la mitad nosotros y el resto regalado 

e) menos de la mitad nosotros y el resto regalado 

f) todo regalado 

1 02. ¿Q!JIEI PROPUSO POR PRIMERA VEZ EL Ci\SA\IIEln'O? 

a) yo 

b) mi p.~reja 

c) hubo necesidad ya que existía un hijo de por :~edio 

d) por tanto tiempo de conocernos 

e) fue por presión de mi pareja 

f) no se cómo es que me voy a casar 

103. ¿PORQUE HAN DECIDIDO CASARSE 11'1 ESTE TIEMPO? 

a) porque p,anarnos el dinero suficiente 

b) porque considcranos que ya nos conocer.tos lo suficiente 
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c) porque existe un eribarazo de por :acdio 

d) porque es el hanbre (la nrujer) de mi vida 
e) otra causa, ¿cu:il? 

104, EL DIVOKCIO SOLO LO ACEPTARIA 

a) mi pareja :ae en'.lafiara 
b) mi pareja no ctn:1ple con lo que yo espero 
c) no tuvieramos hijos 

d) mi pareja o yo nos cnarnorárar.ios de otra riersona 

e) por ning(in motivo me divorciaría 

1 05. EL MAT'rtIM:lNIO SIRVE PA'1A: 

a) superan:te 

b) crean:te responsabilidades 

c) tener hijos 

d) separanne de mi far.tilia 

e) para cncontranne a la persona que me hará felíz 

f) ~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

!.AS SIGUIEITES PREGlf.ITAS, SE r!A.'Wl EN FOilMA ORAL: 

106. ¿PQR QUE ESCXJGIO A SU PAREJA PARA CASARSE? 

107. MENCiaIB Ul./A PAREJA FAMOSA DE LA LITERAWRA, DEL CINE, DEL !lAIJIO 

O TELEVISION, QUE HAYA SIOO SIGNIFICATIVA PARA USTED Y ¿PQ~ QUE? 
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CODIGOS 

1. - !.:O. DE EXPEDIEl</fE 

Z.- §Q@. 
SE fl;.·i<JfA LA. iiDAD, Ull NU·IERO EN CADA CUADRO 

3.- SEXO 

1 • MASCULINO 
2. FE'fü:fü·lO 

4. - NACro;.IALIDAD 

1 • }ffiXICA:IA 

Z. OT!lA. 

5, - ID!ICILIO 

1. PEDREGAL DE SAI< ANGEL 

2. SAN A:'IGEL Ii lN 
:;, FLORIDA 

4. La !AS DE PLATE:WS 

s. DEL VALLE 

ó. !NIDAD INDEPENDENCIA 

7. ALFo.'150 XIII 

3. LOS CEDROS 

9. Lt\S AGUILAS 

1 o. HE?lOES DE Ch'lJRUBUSCO 

11. IJAJul.10 NOITTE 

12. SAH BARTOLO AMEJALCO. 

13. LA CASCADA 

14. ,\JUSCO 

15. TIZAPM 

lb. PUCilLO NUEVO 

17. l!ERCED 

1G. HERml !'ROAL 

19. OLIVAR DEL CO:\'DE 
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20. LAS PiU:.L\S 

21. PRESIDE.'ITES 

22. BENITO JUAilEZ 

23. TOLTECA 

24. SA'I CLE IENl'E 

25. OTRA5 
26. ARE:\S RU!WJlS 

6, 10 y 12.- ESCOLARIDAD 

1. 1° a 2° DE PRil-L'IRIA 

2. 4° a 6° DE PRIMA.'UA 
:;, SEOJl'IDARIA JNCCMPLRT A 

4. SECUNDA.~IA TERMINADA 
s. CCX·IERCIO IHCQ'.IPLlITO 

6. CO:IERCIO TERllINAIJO 

7. CARRERA TECJICA INCa.IPLETA 

s. CARRE~ TECNICA CQ\IPLETA 

9. P!IBPARATORIA (BACHILLERATO) rnm!PLETA. 

10. l'REPARATO!UA (BACIIILLERATO) TERMI!WJA 

11. LIOiNCIATUAA INCtr-ll'LETA 

12. LICENCIATURA TElfüNADA 

13. ESTUDIOS DE POSTGRADO 

14. NO S.<\BE 

15, NINGUNA 

7, 11 y 13. - OOJPACION 

1. DESOCUPADO 

2. ESTUDIA:ITE 

3. E·IPLEAOO 
4. OBRERO 

s. HOGAR 

6. CA:·IPESrn:> 
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7. PROFESIO:HSfA 

o. CCMERCIA."llJ 

9. E: IPRTISA.llIO 

10. FUNCIQ'lARIO PUBLICO 

11. CCNSRCIO 

12. AJITF.SANO 

13. arMS OCUPACIO!IES 

9.-~ 

1. CATOLICA 

2. C1lTu\ 
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La pri~era columna corresponde a la ponderación realizada 

por el prL-:ier grupo de p!"ofesionales de la psicología. La sep,unda c~ 

lumna, por el grupo de profesionales afines a la psicolo:¡ía. La ter­

cera columna, por el ¡;rupo da r.iinistros rali3ioss. (Las cifras están 
daeas an porcentajes) . 

Ejemplo: ler !Jrupo Zdo ~rupo 3er ¡;rupo 

Reactivo 57 .14 60 50 ;iELEVAi'lTE 

33.33 20 25 I RIUlLEVANfE 

20 25 A:l!BIClJO 

( 9.52) AllSl'I!NCIONES 

Reactivo 2 100 100 100 RELEVAlITE 

IR.'UlLEVIWfE 

A\!BIClJO 

ETC. 
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REEACION DE LOS REACTIVOS DEL QJES'I'IQ}WUO 

1. Identificación del sujeto 
2. Edad 
3. Sexo 

4. Nacional id ad 

5. !la'licilio (calle, §, col. , entidad) 

6, Escolaridad (vea códi¡:o) 

7. Ocupación (vea código) 

S. Teléfono 

9. Religión 

10, Escolaridad del pndre (vea códizo) 

11 • Ocupación del padre ( " ") 

12. Escolaridad de la madre(vea código) 

13. Ocupación de la r.iadre (vea código) 

14. Casa (tipo de ;iropiedad) 

15. Rec!imaras (n(mero) 

16. Inr,resos familiares 

17. Edad entre los padres 

1 o. Ran[;O de edad entre los padres 

19. Estatus social de los padres 

20. Estado civil de los padres 

21. Número de hijos 

22. Posición respecto a los hcnnanos 

23. Participación de la satisfacción del padre respecto de 
la far-tilia 

24. Vida fa~iliar 

25. Progenitor dominante (autoridad) 

26. Calidad de la cxµeriencia faniliar 

27. Niñez - aspectos relacionados con •... 

28. Ni'ies - tiro de socialización 

29. Adolescencia - tipo de socialización 

30. Padres - tipo de relación con ...... 
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31 , Padres - causas de adecuada relación 

32. Padres - causas ele inadecuada relación 

33. ~.ladre - hijo calidad de la relación 

34, Estarlo civil del sujeto 

3S. Vive con , ... 

36. Dependencia econó:'lica 

37. ln'.:reso mensual del sujeto 

38. Acti tu¿ <le la fn:~ilia respecto a sus noviazgos 

39, Opinión sobre el n(bero ele novios 

40. Opinifo sobre la edad de la r.ujer para casarse 

41 • Opinión sobre la edad del h0r.1bre para casarse 

42, furación ¿el noviaz~o 

43, Influencia de otros para legara el noviazgo 

44, Acuerdo para iniciar el noviaz30 

4S. Frencuencia de interacciones en el noviazgo 

46, l.llp,ar donde se ccnoci6 a la pareja 

47. l.ll3ar frecuente ele interacciones en el noviazgo 

48. Tema más frecuente de conversación 

49, Hicr.ibro r.iás dor.iinante de la pareja 

· SO. Opinión sobre la duración del noviaz30 

SI, Control de los padres sobre el noviaz30 

SZ. Valor predominante ;>ara evaluar al sexo opuesto 

S3. Transferencia (identificación prorcctiva) 

S4. Acuerdo ;;u tuo 

SS. Percepción ele la satisfacción de la madre 

S6. Actividad más frecuente de ln pareja 

S7, Atracción física 

SS. Qpinión sobre las rel:;cioncs SCX'jales prcnatrimonialcs 

S9. Opinión sobre la fa1ilia del futuro cónrur.c 

60, Aprobación -desar.rob:;ción inicial de los padres del S)! 
jeto. 

ól. Causas de los padres para oponerse al noviazgo 

óZ. Opinión si la mujer debe trabajar 
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63. Opini6n si la ::n.tj er no debe trabajar 

64. Tipo de relaci 6n con el padre 

65. ~querimiento c!el valor más predoninante del otro. 

67. O;lini6n sobre las relaciones sexuales !)rcr.iatriraoniales 

63. Opini6n sobre las consecuencias de las relaciones pre-
raatrimoniales 

69. Intereses canunes 

70. E.xpectativa individual de la relaci1in matri':ionial 

71 • Percepci6n del concepto que el otro tiene de s1 mismo 

72. Experiencias sexuales prematrimoniales de la pareja y 
de c/u de ellos. 

73. Preferencias sobre el tipo de actividades del otro 

74. Micnbro r.tlis daninante de la pareja 

7 5. Dificultades durante el noviazgo 

76. Glsto JlOr la actividad diri::;ida o hacia el sujeto 

77. Disgusto " 

78. Principal satisfacci!ln lor,rada en el noviazr,o 

79. Respuesta des!>UéS de haber mantenido relaciones sexu!!_ 

les prematrimoniales 

80. Expectativa más irtportante del otro 

81. Consideraciones sobre el matrimono hechas por los no-
vios. 

82. Expectativas sobre el r.mtri-:tonio 

83. Causa para contraer r.iatrimonio en estas fechas 

84. Temores para contraer 1~atrimonio en estas fechas 

85. Influencia sobre los novios en la decisión <le casarse 

36. Expectativa sobre el número de hijos 

87. Expectativa del trato del otro para con los hijos 

88. Expectativa Más im!>ortante del matri.-:tonio 

39. Transferencia (identificaci6n proyectiva) 

90. Expectativa sobre el objetivo de la uni1in de la pare­
ja 

91 • Expectativa de su natriraonio con respecto al de sus 
padres 

92. Opini6n sobre la ::iejor carectcrística de la mujer ca-
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sada 

93. Opini6n sobre la mejor característica del hanbre ca-
sado 

94. Mier.ibro r.iás dominante de la pareja 

95. Expectativa sobre el canportamiento del otro 
96, Expectativa r.1ás i-:r,.ortante del l'llltr:inonio 
97. Opini6n sobre el objetivo de la uni6n de la pareja 

98, ::lx¡iectativa socieconllnica propia 

99. Sujeto que adr.linistrará el dinero 
1 00. Sujeto que primero propuso la boda 
101. Uni!ln religiosa 

102. Sujeto que aporta el dinero para la boda 

103. Decisi6n para contraer matrimonio en estas fechas 
104. causa del supuesto divorcio 
105. Opini6n sobre el objetivo del 1:iatri'llonio 

106. Causas por las que el sujeto eli¡;i6 a su pareja co:.io 
tal 

107. An!llisis de una pareja famosa ::iediante las orienta­

ciones productiva e improductivas de Fro::r.i 
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6 A.'lEAS DEL CUESTIONARIO 

NO. DE REACTIVO 

1. OPINION PERSo.'lAL 39 40 41 SO S2 SS 62 63 67 63 79 90 92 

93 94 97 16 

2. HISTORIA I1'11JIVIDUAL 1 3 4 s 6 7 a 9 22 24 24 26 27 

(OilIENTACION PERSO- 23 29 31 33 3S 36 37 64 =22 

NAL O EXPERIENCIA 
INJlIVI!XJAL) 

3. EXPERIElCIA l»DCfO- 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20 

NAL PA'<E.'ITAL 21 23 30 31 32 S5 
(U O!U51'1'.l\CION FA-
1-UJ.IAR) 

4. HISfO.UA DE LA !'Allg_ 33 42 43 44 4S 46 47 48 49 51 S3 54 

JA (U ORIENl'ACfON-l\Q 56 S7 59 60 61 69 71 72 73 74 7S 76 

VIA2al) 77 78 =26 

5. EAl'ECTATIVAS HACIA 6S 66 70 80 89 9S 102 103 =8 

EL :-IATRDDNfO (O 

PLA!IEACION N<NJ A2-

GO-~IATRI'O:;ro) 
24 

6, ORICl'lfACIOll ~IATIU- Bl 82 83 84 8S 86 87 88 91 96 98 

99 100 .101 104 105 =16 
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Proporci6n de elementos psicoHigicos, socieconOCiicos, cul turalcs; en 

las áreas: familia de orir,en; noviazi;o y natrimonio. 

Ps. - Psicológico Se. - Socioccon6mico aJ. - Cll tural 

F. - familia de oriBen N.- Noviazgo M. - Matrimonio 

Reactivo PS SE cu F N M PS SE aJ F N M 

28 X X 

2 X 29 X 

3 X X 30 X X 

4 X X 31 X X X 

5 X X 32 X X X X 
(i X 33 X X 

X X X 34 X 

8 X 35 X X X X X 

9 X X 36 X X X X 

10 X X 37 X 

11. X X 38 X X X X 

12 X X 39 X X X 

13 X X X X 40 X X X 

14 X X 41 X X X 

15 X X 42 X X X 

16 X X 43 X X X X 

17 X 44 X X X X 

18 X X 45 X X 

19 X X X X 46 X X X X 

20 X X 47 X X X X 

21 X X X X 48 X X X X 

22 X X 49 X X 

23 X X X so X X X 

24 X X 51 X X X 

25 X X 52 X X 

26 X X 53 X X X 

27 X X 54 X X 
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Reactivo PS S:J QJ F N 11 PS SE CU F ll :-1 

SS X X X X 87 X X X 

S6 X X X X 88 X X X X 
S7 X X 89 X X X 
S8 X X X 90 X X X X 
S9 X X X 91 X X 
60 X X X 92 X X X X 
61 X X X X X 93 X X X X 
62 X X X X 94 X X X 

64 X X 95 X X 

65 X X X X 96 X X 

66 X X X 97 X X X X 

67 X X X 98 X X X 

63 X X X 99 X X X X 

69 X X X 100 X X X 

70 X X X X X 101 X X 

71 X X X 102 X X X 

72 X X X 103 X X X 
7j X X X 104 X X X 

74 X X X X 105 X X X 
75 X X X X 

76 X X X 

77 X X V E 94 31 SS 45 39 39 "' 
78 X X \89.SZ 29.S2 S5.23 42.76 37.14 37.14 

79 X X X 

80 X X X X X X 

81 X X X 

az X X X 

83 X X X X 

34 X X V ,, 
SS X X X X 

86 X X X 
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C!ASFS SOCIOEcnl<MICAS 

l;Q, DE liXPEDIE:\íE DE C/SUJETO. NO. NONE.5-00·!BRES NO. PARES-lUJERES 

I. ACO?·PDADA: 3 4 30 33 34 49 50 65 66 75 76 79 91 92 95 

97 99 100 =16 

Z. MlIDIA: 9 10 16 18 29 39 40 41 42 47 48 51 53 57 77 

1a 80 96 ga =19 

3. PROLlITA!'UA: 11 12 13 14 15 17 19 20 23 24 25 26 27 28 

31 32 35 36 37 38 43 44 45 46 52 54 55 56 

58 61 62 63 64 73 74 =35 

4. SUilPROLETARIA: 1 2 5 6 7 8 21 22 = 8 

5. RURAL: 59 60 67 68 69 70 71 72 81 82 83 84 85 86 87 

88 89 90 93 94 =20 

CLASl'S SOCIOECONCJUCAS POR PAREJA 

=100 personas 

= 50 personas 

(CLASE DfITER:~INADA PCY.l EL HO.\l:JRE CUANDO LA ~UJER PERTElIBCE A ffiTu\ CLASE) 

1. AIXU:lDADA: Parejas 2 17 24 33 38 40 46 48 49 SO =10 parejas 

2. MEDIA: Parejas 5 14 20 21 24 26 27 20 39 = 9 

3, PílOLETMIA: Parejas 6 7 8 9 .10 12 13 14 16 18 l9 22 23 

2ü 31 32 37 =17 parejas 

4. SUBPROLETA.llIA: Pareajs 1 3 4 11 = 4 " 
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5. RURAL: Parejas 30 34 35 36 41 42 43 44 45 47 10 parejas 



A 

18 

1 

2 
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MATRIZ DE CLASIFICACION DE DATOS 

CLA.5ES SOCIALES 

M p s R 

19 35 8 20 

o o o 
o 2 o 1 

2 11 2 12 

FREC. 1 • VA.'lIABLES 31 FACTORES SOCIOCULTURALF.S 
DETER!·IINANI'ES EN LI\ ELEC- -
CION PA'IBJA CONYUG<\L. 

2 65(2) Por atracci6n fisica 

4 90(5) Para satisfacer necesidades 
sexuales 

29 79(1) Por la existencia de rcla-
cienes sexuales prcmari ta-
les 

67(1) Por valores 
39(5) Por enarnor¡uniento 

65(4) Por supuesta madurez de la 
pareja 

70(2) Por amor 

103(3) Por la existencia de un en-
barazo o de hijos 

90(1) Para tener hijos 
66(2) Por b(isqueda de una persona 

sbilar (ho:nogllf.lia) 

69(4) Por búsr¡ueda de una persona 
COO!Jllementaria (heteog&r.1ia) 

S3(1) P~ra depender de la pareja 
80(4) Por dependencia con la fa-

milia de ori¡:en 

35(6) Por irrlependcncia psicol6~i-
ca respecto a los padres 

36((1) Por indcuendencia econá~ica 
respecto· a los padres 

95(2) Para contrarrestar la pro-
pia ansiedad 

97 (4) Para salvar la soledad 

105(4) Para apartarse de la fami-
lia 
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o 1 o :; 33(3) Por presHínde la pareja 
1 o 4 1 7 70(5) Por presión social 
3 5 6 3 o 17 70(5) Para satisfacer necesidades 

personales 

o o 3 5 95(3) Para obtener reconocimiento 
social 

o 5 o 5 11 90(2) Para alcanzar una se¡::uridad 
y superación ccon&.nica. 

10 ¡¡ 20 3 10 51 60(3) Por influencia far.tíliar y -
social 

5 6 o 2· 18 73(4) Por influencia de la escol!!_ 
r id ad y cultura 

7 12 2 3j 40(4) Por influencia c!e patrones 
socioculturales 

7 8 17 o . 4 36 41 (5) Por influencia de patrones 
socioculturales 

o o o 1 .2 52(3) Por influencia de la reli- -
gi6n 

2 ·4 ·9 ,, 3 (. 19 102(4) Por duraci6n del noviazgo 

3 1 6 1 3. l4 46(1) Por proximidad geográfica 

z 1 o o 4 102(6) Por 0 incrc ia" (falta de con 
ciencia). 
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,,LIC#CION DEL SHCRTEST LINK A UPIA •ATUI DI DISTANCIAS 

l•Fr.lllON fON Ut#LA HORIZONTAL POR VALO~ A IOILI 11,ACJO •.. 

17 ,_,,,,, 
2l 

2.~C!' 
22 

!.~1(•.! 

;.trJ ¡ 
2 ..... ~,; 

1a 2.:irc 
2t 

2 .... rn 
31 ?.r·r: ... 
11 

!. ~ '") 
1! 3.i:r' 
H 

5. "'l 
2 .rri 
~ • ..,rn 

3C 
!.rr~ 

1l 
'!.'·".[\ 

23 
'.reo 
t..r, ... ,, 

zs 
l.Cr!l 

21 
t.".:"'1 

2S 
11,trP 

16 a.r.rc 
26 

~.r~r 
21 

t( .!f'f• 
1 11.cr.r 

14.f(t1 
14 

3 
1 ~.ero 

'17 
1:.r~o 

9.:.r:"Li 
24 

11. ~"'!' 
4 

tl.CCl 
15 

D •• 1.!~!!.S..ªJv1r la soledad · · 
T - Por pr•>l6n IDCl11 . 

V -1··p¡r-;-~Jtener reconoc1•tento soc1•1 
A .; Por H~accl6n flslc1 

B ~¡ Para s thfacer necesidades sexua111 
J • Por bú queda de una persona s t•tl•r 
H• Por In luencfa de 1• relfgf6n 
At• --p;;-:1 ercta• 

te •• Por búsqueda de una persona compl•ntar1a 
R - Para apartarse da 11 familia de origen .............................. 
s -• Por pres f6n de IIporeJa 

~ "I eor l• exlstencta de un en aruo o de htJ01 
1 • Para tener htJos 
AD• 

00

Por"p~,;°,j;;,¡d;dg;.;°gr'&ri~A 
K -• Por dependencia ·;;¡¡·h;¡¡¡¡;d;·;r¡g;;-···¡ 
w -l .. p¡;¡·.1c;;;.-..-~~.· superact6n econ611tca 

E -• Por enaaora•tent ----~··········-
1•••••••• 

·y •+ Por lnlf~!~C:.f.!'.~. 11 tscolarfd1d 1 cr1tura 
· u ·¡ Para ·1~tlf1cer necuidades p1r1on1111 

At• ·-,o,.-y¡ ~uracldn del noviazgo 
p •+ Para contrarrestar 11 pro a 1n111d1d · 

1 J"'l'br"fñ~uencla de patrones 1ocfocultural11 

Al1·¡·p;;·t~f1·~~S.!!.i patrones socioculturales 
G• Poruo 

-----------------------~ 
. ~·-. 

' 1 
1 

• 1 

M •+• !~r:.. j'!,d!P.t~d!n!'l}.P,!!c:.!'l61cl 

Por la uhtencl• da r•l•clones 1uual11 pr-trl .. nfl111 e ·r-·---· ·---~71• 
· Para dependar de la pareJI L ·i 

, "!--~~!~~'!'..'.?..'!8.d:rei d• 11 pareJ• . 
X • Por Influencia 'r-!t!."!.! 1ocl1l 

D .. Por v11b!~! .. 1!~.P!2.!. ............. . 
~ .i· Por Independencia econ6nllca 



"' .... 
~·~-------- . - -- ---~-- -----·""----~--

Q 
T 
V 
A 
9 
J 
~e 
IE • , 
~ 
~ 
l 
H • w 
f 
y 
u ,e 
r 
1 
H 
G 
N 

' J 
D o 

t 1 
?2 33 

2 
65 4¡ 31 sl 2$ 

1<1?22 ~~2<~i352?3ª8A7A56fDJG 
.'~t~~I t,~i!~11~119it~~~,~~·= 

W• PH ?IH5 P~Z$~m~"~~"!•J 
i"2~h 1 11 ]1;~~2~~~~s~~:l!i1~F~~ 
~?::1¡1 1 1l"!'Z~~ss~;o\f.~3:.i~711F•J 
t~n~~~~ ~!~~~~~~1i~:~~~~i~~f~j 
~~~~~~~~~·. 1 ;i~~~i~~~:~~~~j~~::1 
~~~i~~~i~~~, ~~ ~~tl~~~~2~l~~~~~l~ 
~1:§~!~~~~;~1~~ii:~~~~~1ii~~~~~ 
,-.2,~'1'1i2 .. -""-':' ,.,,,~,,.,,""2 -:r.uf 
~~i;~S ¡:~-~ ~1 ~ l-l i¿~ '~ J:;~.~5!~7~C¡\r.o 
'40:Sl.l.!-l.,~!'!4~44~ ~3~5J~-'J7~CAFD 
~ft~~i~~~fi!~i=~}?': 2 'l~~,~~g~f~ 
p;~'''~~~·~''~~,~~~~ ~,~~1~1h~~ 
E'~.\;~/.Ci'i;'itt!.rt'.it;6'it 1~~·.·¡1.~o\9 

~~~~5~·!~;~!~~11¡~~;~1~¡ 1 1.~~~~·~!. ¡.:.\9/.'R'·iD:lAlq;cttf'7~C.f'1 ·n37y~ 
~Ix~;~1.~~~ $~ ~~~;~~~~~~~~a~ ,,·:~g~ 
FliC.:llH~HllllHH ! I Ff ¡' .:CDC7 a7'1':'t,i. '315 

~r~~~~~~~~~~i~~~~;$~t1~~~~2, ,~: 
E~HJJJJJJJJFflGfDDCD~~3~7A~54 

3~ · ,¡ 1: :sA 8 
7 t ' 1t 11 g H J 

13 11 ~ * 4 



- 130 -

UCUIO'I ttL SitCITllf Ultl A U"'-' "AUU ot Sl•lLAOUOU 

P1tJ::1• (011 UCALA 11~11 lO'UAL f'OI YAUA A ll'l"U llf'AUD. 

1 r, ¡-• . 
!:f.~~ \j' -·--·-------.. ¡¡·-:1· 
¡ .... 1 ¡ • -· ¡¡ .. : ---·--·-
":' ~ ~ J "' -·-------· 

¡¡¡·¡; ,

1 

1 
• lli: L .. _._ 

~=/ 1 ~ .. =!·-···---··¡ ~:,;i l ¡1 :, _______ _ 

¡:¡:·1 1 " ···---·¡-: ... : 
;,·¡¡fü 1'1· ;;;:~; --y¡--: 

t•' ! : .. :1-------~---
¡¡¡f~i. · 1 ci : 
t •111• • u .. ::~-.. ----.. ---·--------... 
11~!', ¡ i !!. ~ 
i.·,l! .. ~.;:.;¡ 1~ 1• 1 .. ~--~.J~t~ 

• 4 !Hf: 11:t ~· ........... ... ···- ...... -- .................. -·-· ~ [t!:r; .... __ ·--·- .... ---····-···-·-·--· 

l =~~: l iH:~ --------
1 

=~·-' 1 ¡., :: ________ _ 

~ti~ l (: =----------------------
:¡-.~ i Í: ~ . 

H=•? t , ::u::-----r.---
j i!.:'. I: .. 1l1u 
l :p; ¡ m: 

j "' .. 
~ 1~¡¡; 1¡ 1 c~Hi~ ¡ • • 5 4AAf• •••••••¡•·,;--:• . ,;¡ :¡ 1 1 ~ • 

1'1".: l ! ¡, . 
?~:: .. , " l ·¡ -
¡i;; : i' l l.i: 
•.·i::.-: 1 ~ u:~: 
e ~ '' , .... ~··· -~~ 
~·:: ' t ~ :~::: ........................ . 

• 
' •• :¡',·.·=·_.:· ••. •• ! •• :.¡ l. 1 . ~:~ : .............. ~ ....... _. 

J ...... . 



·H¡
 .. "'
 

,J
,U

 ... :H
u 

; ' ' .. .. :la
w 

·T
 :~
 .. , ::1
 "" ;:~
 

:~
1.

 
I
U

I
 

U
A

I 

~º
' 

-
1J

1 
-

t~
 

l 
,1 

"'
 n

i 
.,¡

 
.,¡

 
,,;

 
11

B 
,.¡

 
u!

 
ul

 
.,

, 
rl 

a 
1i 

n
i 



J 
K 

2 
o 
E 
R 
G 
H 

i 
·L 
~ 
Q 
~ 
p , 

APLlC~ClON DEL SHORTEST LlNK A UNA NATAi? DE S!"lLARIDADES 

l"P~ESIO• co'N CSC~LA HOUZONTAL POR VALOR A DOBLE ESPACIO. 
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HL ltACION DEL HORHST LINK A U~A "ATRIZ Dr SI"ILARIDADES 

l"FfifSION CON ESCILA HORUO~TAL POR VALOR 
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l•PR~SI'N CON ESCILA "ORIZONTAL POR VALOR A DOBL! ES,AClO •. 
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